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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
      
 
    Sofía era una joven capaz de derrotar a cualquiera que se le cruzase en su camino. Durante en los momentos más difíciles que el país está viviendo decide terminar de trabajar para la agencia de Inteligencia Nacional, luego de descubrir el lado oscuro de la dictadura militar en Chile.  
 
    Después de unirse a la agencia descubre en el camino las verdaderas intenciones, cuando la vida de sus amigos y su propia familia estaban en peligro. 
 
    Esta historia es sobre Sofía y, el amor que siente por su mejor amigo Bruno. Es una arrolladora y fascinantes hazañas de acción. Tiene elementos de misterio e impacto histórico. Suficientes para satisfacer a los fanáticos de muchos géneros diferentes.  
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    SOFÍA 
 
      
 
      
 
    Rancagua, diciembre, 1975. 
 
    Primero fue el viento, más tarde el cielo y el resto de sus vecinos que tenían una postura equivoca sobre Sofía. Algunos pensaban que la joven era tosca, que su cuerpo era grande para ser una mujer que nunca se iba a casar en su vida. 
 
    Esas fueron algunas de las palabras repulsivas que decían a su espalda. No puedo dejar de entender que todavía estas viejas locas conservaban por generaciones en sus cabezas ideas tradicionales y absurdas a una descendencia que estaba tratando de olvidar el patriarcado. Esas mismas que no querían despegarse, ya que tenían miedo a perder el pasado, memorias dejadas por sus ancestros vascos españoles. Esa misma que asechaba en la noche en cada sueño como una pesadilla. 
 
    Yo no podía entender por qué la miraban de esa forma. Ya estábamos en 1975 y, la gente todavía tenía caca en sus cabezas, creyendo en bobadas que, por una parte, algunos no se podían despegar de esas ideologías de como debe ser una mujer y un hombre. Yo pensé que tenían un cerebro pequeño por atacar a cualquiera que opinara o fuera diferente a ellos. A pesar de esa aversión en contra ella, no entendían el daño que le estaban causando. 
 
    Podría jurar que nunca Sofía tuvo un pensamiento negativo frente a ellos, por lo que yo sé no la vi apuntando con el dedo y, menos anunciando a toda voz sus propios sentimientos a los más odiosos. A pesar de los idiotas entrometidos, liantes vecinos y, otros desconocidos en la villa que suponían en sus testas lo distinta que era ella. 
 
    De hecho, Sofía era una mujer brillante. Su corazón era más grande que el resto de nosotros, comparado con algunas incrédulas del barrio que se creían las reinas. Esas que pasaban la mayor parte del tiempo en el baño pintándose las caras, para atrapar al primer hombre que se les cruzara en frente de ellas. Pero no todas eran iguales, algunas pudieron cambiar su entender, reprochando el patriarcado que estaba acechando cada momento en cada una de ellas. 
 
    Existía una enorme diferencia entre Sofía y las otras jóvenes que vivían en la misma cuadra. Comencé a darme cuenta a comienzos de nuestra amistad y, más aún cuando trataba de entenderla para saber quien era. Yo ya tenía un modelo, me refiero a mi madre, hermosa, justa y fuerte.  
 
    Carmen, era su nombre, una mujer del norte, muy alta e inteligente. Fue ella que inicializo las barricadas en contra el gobierno sobre las injusticias de los mineros. Fue la persona que organizo las caminatas a la capital de Santiago, para protestar por los derechos de la mujer y de sus maridos. La gente no tenía cojones en realizar eso, pero Carmen y un grupo pequeño de mujeres sí. Ahí, organizaban diferentes actividades para luchar por algo justo y, digno. Esto fue antes del golpe militar, que con el tiempo los medios y el país en general estaban muy atento a como iba a terminar todo este despelote en contra del gobierno actual. 
 
    Todavía recuerdo cuando ella se tomó la Radio Rancagua, y el siguiente discurso provoco en muchas mujeres el coraje y la movilización de más de quince mil personas en la lucha por algo justo. Sus maridos que trabajaban en las minas del diablo era su principal objetivo de sus contiendas. Donde cada día, uno tenía que orar para pedirle al Señor que trajeran a sus maridos a salvo, una vez más, una vez más. Gracias a Dios. 
 
    Las mujeres que tenían que sufrir cada día y se encomendaban a la virgen para que las ayudara. Eran las que movilizaban la nación. Las mismas que cambiaron el país con sangre. Por eso digo que, si alguien piensa que la mujer chilena es débil. Están muy equivocados. 
 
    Aun recuerdo esas palabras de la mamá, publicadas en el periódico local el Rancagüino:  
 
    “No hay que salir ya en busca de la noticia relacionada con la mujer, que esta produce a diario en los más diversos planos, nos llena carillas y nos hace hasta acelerar el paso para seguirles el ritmo.” “Mujeres que despiertan al gremialismo, y se convierten en auténticas heroínas de un movimiento que tuvo en jaque a la zonal como las de El Teniente.” “Mujeres que conscientes de los derechos del ser humano dentro de una comunidad, hacen oír su voz, con decisión, con valentía, cuando estiman que estos se ven atropellados.” 
 
      
 
    Y ahí Carmen termina con la última frase declarando que “La mujer de hoy es polifacética y la noticia que protagoniza también lo es.” 15 de agosto de 1973. 
 
    Que te puedo manifestar, ella era una señora que muchos respetaban y, creo que por eso la gente no decía nada enfrente de ella, en especial cuando la mamá defendía los derechos de la mujer. En este caso los de Sofía. 
 
    Esa era mi madre, así que nadie podía meterse con ella y, si eso ocurría, perdían su lugar en un rincón de su corazón. 
 
    Sofía admiraba a mi madre, en especial cuando recordaba su pasado. Fue en mi casa que teníamos esos debates sobre la mujer. Ahí hablábamos como los hombres las criticaban y observaban con diferentes ojos. Me recordaba que no estaba interesada en gastar aliento en ese tema. Aunque, en otras conversaciones contradecía lo que predicaba y, su posición sobre el otro sexo cambiaba muy rápido. Yo nunca la recrimine como pensaba. Lo que ella consideraba que estaba dentro de su derecho o de cualquier otra persona y, por eso siempre supe que era muy humana, sincera, asertiva a sus ideas que tenía a su edad. Solo a sus catorce años, podía entender el mundo como una mujer de veinte, era un año menor que yo. 
 
    En ningún momento la vi dimitir de la vida que llevaba, pero tampoco era fácil para ella cuando algunos la comparaban con hércules. Su contextura muscular era más grande que de los hombres a su edad. Yo creo que, esa fue la razón principal del rechazo que algunos vecinos, sus propias amigas que pretendían serlo y los hombres que en muchas de las ocasiones la miraban con más extrañez. 
 
    Esas palabras ofensivas que escuchaba de vez en cuando y, asidua a los cambios que no podía aludir, sobrellevaba su vida de forma positiva en cada momento que la discriminaban. Siempre pensé lo contrario a esa basura, sin embargo, la otra gente que consideraban tener un derecho a criticarla actuaba en contra de ella. En realidad, con el tiempo me di cuenta de que ese tipo de fobia era natural en nuestra cultura. 
 
    «No sé si era involuntario la actitud de la gente en contra de ella, para llegar al punto de discriminarla de esa manera. Quizás esa conducta eran hábitos que habíamos adaptado con el tiempo en una sociedad recriminada por los gobiernos o pueda que sea la mezcla de la historia y las culturas que ha puesto a cada uno de nosotros a caer en la malicia, y la envidia. Por lo menos eso es lo que muchos suponen.» 
 
    «Pensándolo bien, no creo que sea suficiente, ya que todas eran inventadas por el interés a ganar algo. El hecho era claro y transparente como el agua. Teníamos temor a los cambios sociales que pone al ser humano a actuar de otra manera, donde la nación es alimentada por el patriarcalismo. Ese era el problema coyuntural en nuestras instituciones tradicionales que no respetan los derechos de igualdad entre el hombre y la mujer. Yo pienso que, al principio, no éramos nosotros los que alimentaban a una sociedad para discriminar a una persona de esa forma. Las instituciones eran los principales agentes que ayudaban a dividirnos.» 
 
    «Quizás en el futuro, algún día, esa actitud cambie.»  
 
    Cuando Sofía se quedaba en mi casa, con mi madre presente, nadie decía algo a sus espaldas. Era increíble ver como la gente se cambiaba de temple, con el único objetivo de cumplir sus propios intereses. No podían manifestarse y, la razón era simple. Mi madre trataba de ayudar a cada uno de ellos a abogar sus trabajos en la mina de Cobre. Ella siempre protegía a Sofía, creyó que no era justo como la trataban, así que tuvieron que morderse sus lenguas en frente de ella y, hacer vista gorda para que Carmen continuara ayudándolos.  
 
    No recuerdo con exactitud cuando comencé a darme cuenta como los vecinos guardaban esos sentimientos de desagrado en contra de Sofía. Cada vez que escuchaba a alguien hablar de ella sentía en mi piel la disconformidad y el rechazo a la discriminación. Esto me enfurecía pensarlo y contemplarlo en frente de mí. En otras ocasiones podía intuir, y solamente miraba a la gente a los ojos, a cada uno de ellos y ellas en la forma como actuaban delante de Sofía, que era suficiente prueba para entender que estaba pasando en sus cabezas. 
 
    En otras ocasiones, me tenía que cubrir los oídos, sin embargo, no era suficiente para escuchar a alguien hablar tan mal de otra persona. Recuerdo que, la señora Mercedes comentó sobre la contextura muscular de Sofía y, el siguiente coloquio se me puso la piel de gallina. 
 
    — Como te decía querida, creo que su cuerpo es muy grande. Conoces a Sandra, la joven que vive al frente de la señora Carmen. Ella no tiene la misma contextura física que Sofía y menos tus hijas. Si la comparas con las chicas de la cuadra, yo diría que es la única que conozco que tiene el cuerpo más grande que las otras. — Expresó la vieja ridícula. 
 
    En realidad, nunca había oído algo parecido y, menos sin antes pensarlo bien. Yo me enfurecí al escucharla hablar de esa forma. Tenía ganas de gritarle en esos momentos y expresarle "vieja estúpida". Quería insultarla y ponerla en su lugar, como al resto de las otras, que solo se detenían enfrente de mi casa, ahí, para hablar bobadas. En ese momento, quería interrumpir esa conversación entre esas cuatro viejas locas, que se juntaban en la esquina de mi casa antes de ir al almacén del Señor Saavedra, para abastecerse por el día. Por una parte, me pareció absurdo verlas cada mañana platicando de lo que acontecía en el barrio. Viajas copuchentas, es la palabra que muchos de los chilenos utilizamos. Por lo menos yo, que me gusta conservar esos chilenismos que reusó en dejarlos. 
 
    Aunque, era normal contemplar a la gente hablar en la calle a esa hora, para saber que ocurría en la población. En especial ahora, cuando no era seguro caminar por la noche. Uno podía observar los carros extraños a cierta hora, ya que el gobierno militar los mandaba para controlar cualquier subversión violenta que estuviera en contra del régimen de Pinochet. Si, este maldito año, casi llegamos a finales de septiembre y la situación en el país comenzaba a ponerse más dura. 
 
    Podría ser más positiva la vieja, pensé en mi cabeza en ese momento y, sin demora dejé atrás el miedo y esos sentimientos de injusticia, que comenzaron a crecer. Por supuesto que me manifesté. 
 
    Le grité a una, pero era para todas. 
 
    — Escuchen, a ustedes les hablo, porque no se mira al espejo antes de expresarse de esa forma de otra persona. Saben que decir eso no es muy bien visto en la sociedad. Con esa malicia que tienen y menos cuando Sofía no está aquí. Ella nos les hizo nada, nunca hablo de ustedes, yo no tiendo porque ustedes tienen que hablar de ella de ese modo. —Exprese sin remordimiento. No tenía planeado en retratarme sobre mis palabras. Así que permanecí ahí, esperando a que alguien me contestara. Todas quedaron en silencio, como un búho y, ninguna respondió en ese momento hasta qué mi mamá salió de la casa. 
 
    —¡Éntrate! —Mi madre me escuchó como les había hablado a las viejas radículas y, de inmediato me empujo adentro de la casa. Con un tono de disculpa, miraba a cada una de ellas, para excusarse de mi actitud. 
 
    —Ustedes saben cómo son los jóvenes de hoy, —dijo ella al grupo, cuando yo estaba detrás de la ventana de al frente de mi casa mirándolas. Ahí, puse mis manos al aire manifestando mi enojo, pero un poco exagerado a las palabras que habían expresado sobre Sofía. Mi madre miró hacia atrás y, trato de darme una señal con su mano para que acabara de mover mis brazos como un maniático. 
 
    — Usted debería de controlar a su hijo, —declaró Mercedes cuando trataba de volver a la conversación. Sin juzgar a nadie, a pesar de lo indiferente que eran, mi madre entró a la casa tratando de esquivar cualquier enfrentamiento. En realidad, no había razón de seguir hablando. Ella siempre pensó que era gastar saliva y aliento. 
 
    Carmen, no era una mujer mala, le tenían respeto por sus conexiones con algunos altos jefes militares, que la usaban para mantener la paz en el gremio de la mina El Teniente. Ella siempre estaba conectada con el centro de madres, el sindicato, algunos políticos que ayudo en la década de los sesenta y, por supuesto locutora en la Radio Rancagua donde hizo su aparición para proteger los derechos de la mujer. Si ella hubiera querido hacer ruido por todo lo que estaba pasando en esos momentos, mi madre no estaría viva y, menos otras familias que pudo salvar. 
 
    Siempre su espíritu estaba más conectado con la gente del barrio donde podía ayudar cuando alguien lo necesitaba. Era astuta e inteligente, pero en muchas de las ocasiones el CNI la interrogaba, para saber si era una más del montón. De esa resistencia, que estaba en contra del régimen de Pinochet. Yo entendía a mi madre, otras personas no. Su posición no era nada de fácil, ya que por una parte se encontraba en el camino de perderlo todo, hasta su vida. 
 
    No obstante, el resto, que pensaba que Carmen era una traidora. Ellos tenían una perspectiva mínima de lo que estaba ocurriendo en su vida. Mis vecinos, las madres que fueron a pedirle ayuda, esas mismas que la criticaban de vez en cuando para mantener el equilibro entre lo que estaba pasando en la actualidad y lo que Carmen podía hacer para salvar a muchas familias. 
 
    No fue fácil llevar en sus hombros todo ese peso, ya que por un lado auxiliaba a cualquiera que lo necesitaba y, por el otro la deshonoraban por tener esas conexiones dudosas con los militares. No había cómo resolver ese dilema, similar a la metáfora de ¿qué fue primero: el huevo o la gallina? Por eso, nunca dijo nada y, trato en lo posible de no agrandar más esa perspectiva que tenían sobre ella. De esa forma, todo se mantenía en un statu quo, donde nadie podía reclamar nada. 
 
    Cuando mi madre entro a la casa, pude darme cuenta lo equivocado que estaba sobre Mercedes, pero no quería admitirlo, era un testarudo, cosa que era parte de esa herencia que mis abuelos vascos me dejaron. Tuve que tomar un descanso para apagar esa calentura en mi cabeza. Cuando estaba tratando de entender el comentario de mercedes y minutos más tarde pude escucharla, desde mi venta una vez más como hablaba de ella. Por su puesto fue diferente y no quería retractarme sobre lo que dijo temprano. 
 
    —Las piernas de Sofía son iguales a los de un atleta profesional y, para que decir sus brazos muy bien tonificados. No puedo negar que hay mucho potencial en ella. — Manifestó Mercedes en frente del resto de sus amigas. Después que mi madre entrara a la casa. Yo creo que estaba tratando de darles otra opinión más positiva, para que entendieran que cada cuerpo y cada alma era diferente y no similar a lo que veíamos en la televisión o en las revistas de belleza. 
 
    —Puedes que tengas razón, pero no es un atleta, es una mujer en desventaja en nuestra sociedad. — Expresó Adriana, una de sus amigas que estaba con los brazos cruzando, como esperando a que nadie le manifestase lo contrario. Era una mujer muy tradicional, creció en la iglesia católica, que era muy común identificarse en nuestra sociedad. Por supuesto las influencia religiones españolas fueran la herencia de nuestras raíces.  
 
    —Pero, se ajustan muy bien con sus hombros y su largo pelo claro castaño. ¿Te parece? — Volvió a hablar Mercedes, tratando de ser un poco más abierta que las otras. 
 
    —Es muy posible que las imágenes de Sofía no sean iguales a las fotografías que vi en esas revistas de la Mujer. —Volvió a hablar Adriana, que tenía una perspectiva diferente e insistía que no era normal. 
 
    —Tienes toda la razón. Yo no he observado a una mujer como Sofía en ninguna parte. —Expresó Jésica, la otra amiga de Mercedes, donde ella imitaba a Adriana en todo lo que decía. Nunca le vi dar una opinión personal, ya que siempre repetía lo que Adriana expresaba.  
 
    Minutos más tarde, las tres se desplazaron a la casa de ella para seguir conversando del mismo asunto y, quizás de los hombres. En especial de sus maridos, hasta se olvidaron de ir al almacén. Creo que mi intromisión y la de mi mamá fueron una distracción. Por lo menos, eso es lo que yo pensé. Esperando a que hablen más de esa discriminación que a veces no es muy bien admirable. 
 
    Yo no podría haber descrito a Sofía mejor que Mercedes, por lo menos en esos momentos cuando sentí vergüenza por lo que le había manifestado antes. Al parecer Mercedes era la única del grupo que observo a Sofía con otros ojos, no como las otras viejas locas que solo les interesaba hablar mal de otra persona. 
 
    «Yo sé que, estuve equivocado al principio cuando pensé que ella era otro diablo más entre las otras envidiosas. Pero no es mi culpa, a veces no puedo contralar mis emociones cuando veo la injusticia. ¿Acaso todos tenemos el mismo principio?» 
 
    No puedo negar que el cuerpo de Sofía me atraía. Soy joven, y a mi edad todas las cosas cambian. Pero esos sentimientos aparecen un día y desaparecer al otro, en realidad es una serie de emociones que están muy cerca de tu corazón. Para otros, no son lo mismo. Si no más bien, lo ven como una entretención, placer, algo que termina en desagrado y, sin ninguna finalidad. 
 
    A veces son difíciles de controlar o entender que está pasando en tu cabeza. ¡Creo que es natural sentirse de esa forma! En ocasiones me besaba, si, Sofía, pero lo hacía por felicidad y, siempre aclaraba que era otra forma de expresar su amista conmigo. Que, en realidad, para mí era confuso como me veía y, más difícil cuando algunos sentimientos comenzaban a crecer cada vez que se expresaba de esa forma. La primera vez que paso, yo estaba extrañado, pero ella me había aclarado que eran sentimientos diferentes a otros que tenía por otras personas. En realidad, esas palabras me confundieron mucho más y, por eso dejé de pensar en todo.  
 
    Éramos los mejores amigos, podría decirse que éramos el uno para el otro. 
 
    Volviendo a lo que las amigas de Mercedes manifestaron, todavía no puedo sacarme de la cabeza todo ese odio que tenían en contra Sofía. 
 
    Por un lado, Jésica, la otra amiga de Mercedes, una flaca alta, la escuché en ocasiones hablar sobre su vida personal. Ella apostó como las mujeres deberían de controlar al hombre. Muy tradicional y, creo que por eso tenía una opinión diferente sobre Sofía. No había día que no la veía hablar con alguien en la calle, pero la última vez, cuando la vi con Mercedes, rebalso el baso de agua. No sentía ningún odio en contra de ella, no obstante, su actitud negativa a Sofía me afecto un poco esa mañana. Traté de entender por qué era de esa forma y, me di cuenta cuando hablaba de sus cuatro hijas. Casi similar a lo que había escuchado de otras mujeres que tenían una perspectiva diferente sobre la mujer. Al parecer sus hijas nunca serán como Sofía, cosa que la ponía alegre, ya que eso es lo que ella quería. 
 
    Su marido trabajaba más de diez horas en la mina el Teniente, para sostener a todos. No puedo negar que era una familia grande, comparado con la mía que era solo yo. El tiempo que le quedaba trataba de descansar y por eso no había un modelo de hombre claro en su casa. Directo se iba a su recámara, después de que Jésica le sirviera su cena. Besarlas en la frente de la cara a sus hijas, cuando estaban durmiendo era lo único que podía hacer, después de tener un largo día sin ver a la familia. 
 
    Eso me hizo entender una cosa sobre ella y, Carlos su marido que tenía un deber grande en conservar su trabajo no tenía mucha responsabilidad en como sus hijas crecían. A posteriori de todo, era una familia numerosa. En ocasiones mi madre me contaba lo nervioso que era el señor Carlos, se asustaba de todo, en especial por la situación que estábamos pasando en el país. De vez en cuando hablaban y, expresaba su generosidad por la ayuda, pero también se sentía intranquilo por la situación social que podría afectar su trabajo. En realidad, si no fuera por ella, no sé que hubiera pasado con ellos.  
 
    Jésica era muy devota a su familia, cosa que la admiraba por eso. Con tal solo conocer a sus hijas pude enterarme de que su madre le gustaba cocinar y preparas a las chicas para ir al colegio. Siempre mantenía a su familia junta a pesar de las tribulaciones que vivían en la casa o afuera. Como todas las familias de la Villa. La unidad era su fuerte, cosa que la madre de Jésica paso esa tradición en su propia familia antes que falleciera. Yo la admiraba por eso, pero uno no podía discutirle o convencerla como debería de ser una mujer en ese tiempo, ya que todavía conserva esa tradición arcaica en su cabeza. En realidad, no podía decir mucho. Además, quien me iba a escuchar, tenía quince años. 
 
    Jésica no era la única que de vez en cuando me enfrentaba para defender a Sofía. Había otros, boludos, sin sentimientos, que se creían invisibles delante de ella. Como me reía en frente de esos jóvenes que trataban de sacar el pecho con la intención de marcar la cancha, para aclarar que los hombres son más fuertes que las mujeres. 
 
    Pensaban que estaban perdiendo su role masculino, algo intimo, que los ponía mucho más abajo que los de una mujer. Por lo menos eso es lo que ellos opinaban, cuando la miraban con otros ojos. Sin duda, los intimidaba saber que la realidad era otra, ya que ella era más fuerte que cualquiera de ellos juntos. Yo me incluía en ese grupo, pero tenía la película clara, yo reconocía que era más vigorosa que mi. Nunca lo negué, en realidad estaba feliz por eso, no solo porque ella me podía defender de otros más fuertes que yo, sino porque éramos inseparables. 
 
    A pesar de que Mercedes tenía algo de razón, todavía batallaban en aceptar como era Sofía y, sin pelo en la boca añadían que no era similar a cualquier figura de mujer chilena, que uno veía en las revistas de moda tradicional o en las series de televisión extranjera. Si, lo voy a repetir una vez más, sin embargo, no puedo dejar de pensar de lo mismo. De la misma forma, su personalidad no era de esta tierra y, su actuar con otros tampoco. De una cosa estoy seguro, siempre era moderada delante de todos y, algunas veces se manifestaba sin velo. Quería que la conocieran por dentro y, darles a entender que ella era normal. Que su cuerpo no debería de estar en medio de una discusión para juzgarla y, menos conocerla. 
 
    Muy dentro de sí misma, en el peor de los tiempos, solo quería buscar en otras personas el cariño que no recibía en su casa, pero en mi casa todos la amábamos, en especial yo. Yo no sabía que estaba enamorado de ella o la admiraba, eran dos sentimientos muy fuetes que tenía. Era difícil saber, complicado y, en realidad no quise tomarle mucha importancia, ya que podía disfrutarla. Eso era mucho más importante, ya que estaba con ella. 
 
    Estoy seguro de que siempre prescindió desde muy pequeña lo diferente que era, ya que estaba perpetua a la recriminación de todos, cosa que con el tiempo se pudo acostumbrar a vivir con eso. 
 
    Esas palabras negativas que la gente murmuraba a sus espaldas, un día tomo la decisión en no inmutarse más y dejo que los dragones siguieran escupiendo fuego en contra de ella. Pese a que, estaban presentes en su cabeza volando cada momento cuando alguien le recordaba lo burda que era. 
 
    «Si, a ti te hablo, a ti, que estas en el otro lado de este libro. Estoy seguro de que conociste a una persona similar a Sofía, o tuviste o tienes una amiga. Te hablo a ti, que comenzó a leer esta novela. La razón de esta interrupción es para contarte, que de vez en cuando me gustaría hablarte sobre mí. Podrás tener la oportunidad de conocerme más. La pregunta es por qué me atreví a contar la historia de Sofía, ahora. No tengas miedo en continuar leyendo. Sin duda es un compromiso grande en saber quien es ella y, cómo la llevo a llegar a donde esta, para convertirse en lo que es. Sus más oscuros y brillantes momentos y, también los míos que me gustaría que siguieras leyendo, que no es similar a cualquier otra historia. Contarte todos esos momentos que viví junto a ella, cada segundo que pasamos por esos lugares de Rancagua, que todavía están en mi cabeza.» 
 
    Como te decía, sin duda, ella era más fuerte que sus hermanas; delgadas y delicadas que no podían hacer las mismas cosas que Sofía. Le gustaba el deporte y jugar con los hombres que en ese tiempo era mal visto por la sociedad. A pesar de las dificultades que tuvo en adaptarse, al final nunca tomó en serio los insultos que escuchaba de las otras personas, que tenían tiempo para criticar, pero no resolver los problemas de la sociedad. A eso yo lo llamo, perdida de tiempo. 
 
    Siempre protegía sus principios y, si alguien estaba en problemas ella defendía al más desvalido. Tenía una gran compasión en la gente, humildad y, por sobre todo respecto cuando se refería a otros. Nunca se doblegó en cambiar su vestimenta, jugar con los hombres o incluso amar a alguien que la entendiera. Por eso, solo a los agitadores los mandaba a la cresta. Hacia vista gorda a todo ese veneno que la gente escupía desde sus bocas en su cara, pero nada la pudo quebrar. No a ella, siempre la vi fuerte, se notaba en su rostro y, con el tiempo aprendió que el odio de esa gente no la iban a destruir. Tenía entendido que su futuro no se trazaba por la opinión de ninguno de ellos, que solamente querían transmitir esa fobia en contra de ella. Por eso, no se preocupó en ningún minuto en saber las razones que los condujo a decir todas esas tonterías absurdas, crueles y sin sentimientos que tuvieron una razón coherente, que solo el diablo las indujo y, hizo gastar tiempo y energía al aire puro del día. 
 
    Quizás fue un temor que la gente temía a algo diferente, que no estaba trazado en las tradiciones de una sociedad patriarcal, animadas por generaciones, que tratan de implantar sus ideas arcaicas. El credo era una actividad grande en nuestra vida, la religión, la virgen, los fantasmas, las brujas, los brujos, cualquier tradición que ayude a influenciar una sociedad eran parte de nuestra cultura. Era cómico ver como algunos se ponían al frente de Dios, para castigar a cualquiera que no estuviera en acuerdo con ellos. Tratando de intimidarlos, que una entidad más poderosa que ellos iba a castigarlos. ¿Cómo podían pensar de esa forma? No había derecho, sino mentiras, ganas de aumentar ese odio, sin razón alguna, con solo de obtener la razón para ganar. Pero no todas las religiones eran o actuaban de esa manera. Había otras, que hasta el día de hoy todavía no se dan cuenta de esa revelación progresiva. 
 
      
 
  
 
   
 
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    la mujer maravilla 
 
      
 
      
 
    Le dimos el nombre La Mujer Maravilla. ¿Por qué? Esa pregunta era muy fácil de responder, hasta que un día ella se manifestó. Ninguno de nosotros pudo entender su origen, de donde salió u cómo se originó. 
 
    Sofía tenía una fuerza y destreza increíble. Cuanto más la conocíamos, más nos dábamos cuenta de su talento. Ni siquiera los adultos lo podían negar, pero la otra gente que la miraba con otros ojos de guarro no la veían de esa forma. Incluso su padre y, sus hermanas nunca la aceptaron, empujando a quedarse en la oscuridad como si no existiera. Creo que sentían un tipo de repudio en contra de ella.  
 
    Yo por otro lado, tenía ganas de pegarle un puñetazo a cualquiera que la ofendiera, pero con la fuerza que posee no había necesidad de protegerla. Ella podía defenderse sola, en cualquiera momento. 
 
    Sofía contó muchas veces que, discutir o actuar violenta no era la solución y, como resultado no había razón en crear una batalla o una guerra de hostilidades con el enemigo. Siempre me recordaba, que debería de mantener la calma, sonreír, actuar inteligente y salir de cualquier situación difícil, si caía en una. Al principio, me pareció estúpido sus ideas, pero pude entender que mantener el control de la situación era una forma de demostrar mi madurez a cualquier situación difícil.  
 
    Yo no sabía dónde aprendió esas cosas, que en muchas de las ocasiones me dejaba perplejo de su madurez. Sin embargo, si tenía entendido que no venían de su casa. El apoyo moral no existía en su familia y, algunas veces su situación económica era un problema. En ocasiones podía adivinar sus preocupaciones, que estaban presentes en su cabeza casi todo el tiempo y, nadie mejor que yo entendía como se sentía cuando su propia familia la reprochaba. 
 
    En algunas ocasiones escuchaba esas malas palabras que trataron muchas veces en cambiar su forma de ser, nunca la doblegaron en dar ningún paso atrás, de eso estoy seguro. El hecho de que sus padres no se daban cuenta quien era o aceptar como era, no guardo ningún rencor en contra de ellos. Por supuesto, para mí esa actitud era admirable. 
 
    Puedo admitir que en ocasiones Sofía se enojaba, ya que siempre se desquitaba con el tarro de basura en mi casa. Todavía veo algunos rasgos de abolladuras de la última vez que lo golpeó. Yo la entendía, a veces todas las cosas en el universo tienen un límite o la gota que rebalsó vaso. Pero ella estaba en su derecho a sentirse de esa manera. Era razonable verla enojada, como todo ser humano. Sin embargo, con el tiempo ella cambió su actitud y esa ira que sentía por esa gente se desvanecían como el viento, cuando se dio cuenta de que esos pensamientos baratos la iban a destruir. 
 
    ¿Cómo yo lo sabía? 
 
    La última vez cuando se enfadó, no pateo el tarro de basura enfrente de mí.  
 
    En cuanto al sobrenombre que le dimos provino de una serie de televisión americana La Mujer Maravilla. Cada sábado por la tarde, seguíamos de cerca los capítulos. Estoy seguro de que el resto de mis vecinos no se lo perdían o estaban debatiendo que mirar. Ya que, casi a la misma hora, otro programa muy popular aparecía en las pantallas en blanco y negro. Nunca pude saber el color de la nave de Star Trek. Todo era gris, difícil de imaginar los colores de las murallas, la cabina de comando y, otros cuartos. Inclusive, la comida que aparecía en una máquina llamada replicadora no tenía color. 
 
    Yo creo que la acción me atraía más y por eso preferí ver La Mujer Maravilla. Ahí, cada fin de semana por la tarde miraba a la actriz Lynda Carter. Una heroína, atracción que atrajo a muchos, ya que era la primera vez que contemplaban a una mujer actuar como héroe y, no a un hombre. En la serie el superhéroe se enfrentaba al enemigo, con el propósito de solucionar los problemas de una sociedad destruida por la injusticia. Era una época donde el odio se alimentaba de la maldad, cuando el derecho de cada persona es violado por el rufián o una banda de criminales. Yo diría que es similar a lo que estamos viviendo durante este régimen. 
 
    Como te manifestaba, en estas series de acción comenzó a principios de 1975. Fue ahí, en ese programa donde sacamos el sobrenombre. Esa tarde de diciembre, el sol y la brisa de aire fresco de ese sábado era increíble. La serie había acabado y de inmediato me fui a fuera para esperar al resto de mis amigos que con frecuencia nos juntábamos al frente de mi casa. Sentir el calor ese mes, era increíble y especial, ya que podíamos imaginarnos las fiestas, los regalos que, cada uno de nosotros esperábamos al final del año. Además, no teníamos clases, estábamos de vacaciones y, la libertad de disfrutar el momento era un privilegio. 
 
    —Te toca a ti, Antonio. —Le grité cuando ya había saltado en la espalda del grupo contrario. Jugar al burrito, era más que una destreza, uno tenía que, tener una resistencia física también. 
 
    El grupo fue formado por algunos de los jóvenes de la otra cuadra, Miguel era el jefe. Todos en fila y agachados. Si uno doblaba demasiado las rodillas podían caerse. Me toco a mí y, llegue muy cerca de la muralla donde una chica del equipo contrario estaba apoyada de espalda contra la pared. Cuando salte llegue muy cerca de ella y, encima de uno de ellos aguantaba. Había suficiente espacio para el resto de mis compañeros. Me quede sentado para ayudar a impulsar con mis manos si no conseguíamos meter a todos sobre la barrera de contrarios. Si fallábamos, perdíamos. Después de que Ana y, Sofía saltaran encima de ellos no pudieron contener sus posiciones y, ahí cayeron como papel. Fue el primer triunfo que tuvimos esa tarde. Aunque Sofía se cansó y se fue del grupo. 
 
    —¿Para dónde vas? El juego recién comienza. —Le grité, esperando que jugáramos una vez más, pero ella no expreso nada y salió corriendo. 
 
    —¿Por qué se fue? —Dije, en voz baja, segundos más tarde. La vi apresurada en dirección a la calle principal en contra de un vehículo que se estaba aproximando con rapidez. Al parecer había perdido el control el conductor, esa fue mi primera reacción. Al principio, antes de darme cuenta de que paso, no sabía que estaba tratando de hacer Sofía y, mi primera sospecha era que tenía algo que ver con su papá, que en ocasiones se disgustaba si su hija pasaba mucho tiempo en la calle. Algunas veces uno no podía saber que es lo que él quería, ya que la mayoría de las ocasiones los vi discutir. Cosa que tuve ganas de pegarle un puñetazo en la cara, para darle a conocer que las palabras que escupía de su boca en contra de su hija eran hirientes.  
 
    «¿Cómo lo sabía?»  
 
    Lo observé en muchas ocasiones afuera de su casa gritándole a Sofía, cuando movía sus manos y sus palabras hirientes que daban la impresión exacta de que él estaba enojado. 
 
    Como dije, el miedo que sentía por Sofía en esos momentos comenzó a crecer más, cuando el auto estaba muy cerca de ella. Yo pensé que quería acabar con su vida. 
 
    Quede paralizado por algunos segundos... 
 
    No sabía qué hacer, pero ella continuo su objetivo hasta que ese pensamiento negativo comenzó a desvanecerse después de que esquivara el vehículo en descontrol, para salvar a uno de los peques que estaba jugando en el otro extremo de la cancha. 
 
    Yo me quede con el corazón en la mano, latiendo muy rápido, que por un momento cubrió mi cuerpo de miedo. Nunca había sentido esta sensación, yo diría que estaba desentendido sobre la situación, antes de ver a Sofía tratando de lograr salvar a alguien en esos segundos. En mi cabeza no lo había negado y, mi perspectiva cambio con rapidez, cuando esquivo el auto, que ni siquiera todos se dieron cuenta de que estaba pasando. Después de caer al piso de concreto donde yacía boca arriba con el niño en el pecho, mis sentimientos de perder a mi mejor amiga tuve que enfrentarlos con premura. 
 
    —Sofía. ¿Estás bien? ¡Quédate ahí! ¡No te muevas! No te pares, tómate tu tiempo. —Le dije cuando mi me faltaba un poco de aire para respirar. Después, de haber corrido desde esa distancia donde estaba ella. 
 
    —Estoy bien, estoy bien. —Expresó Sofía. 
 
    —No deberías de pararte de inmediato, me imagino que ese golpe fue muy fuerte... —y me interrumpió. 
 
    —Estoy bien, estoy bien. No es nada, algunos rasponazos, y eso es todo. —Hablo Sofía, cuando trataba de levantarse del piso. Como de costumbre, no quiso escucharme, siempre ha sido testaruda.  
 
    Segundos más tarde, comencé a aplaudir y, algunos también hicieron lo mismo, después de que la madre del niño fuera a abrasarla para darle las gracias por haberle salvado la vida a su hijo. 
 
    Todos estaban en acuerdo que la culpa no fue de Andrés, sino del conductor, Julio, que estuvo manejando muy rápido en una zona de juegos. Luego del susto, no pudimos volver a jugar, ya que todos estaban mirando a Sofía, distraídos ya que cada uno quería saber como lo había hecho. En especial cómo había llegado primero que todos y, desde esa distancia que era bastante lejos. 
 
    —Sofía ¿Estás bien? —Volví a preguntar y la jalé del lugar para que no lidiara con toda esa gente que estaba alrededor de ella. 
 
    —Si, si, bien. —Ella contestó cuando trataba de limpiarse su pantalón que había quedo destrozado. 
 
    —¡Oh no! La tela del pantalón se despedazó. Ahora mi padre me va a matar. No quiero que él me vea en estas condiciones. Ya me advirtió que no iba a poner ningún peso más en mi vestimenta, que las mellizas eran más importantes que yo. Que estaba grande para trabajar y costearme la ropa. —Dijo Sofía, mirando la parte de atrás de su pantalón y, recordando cada palabra que su padre le había dicho en diferentes ocasiones. 
 
    —No te preocupes. Yo te presto uno, creo que es similar a ese. Además, somos de la misma estatura, pienso que te servirá. Pensándolo bien, te puedes quedar con ellos. —Manifesté sin demora, cuando nos acercábamos a mi casa. 
 
    Carmen sale de la casa para ayudarnos y antes que entrara la felicito por lo que había hecho. Sin demora, se dio cuenta de que su pantalón estaba destrozado en la parte trasera.  
 
    —Hija, entre a la casa —expresó mi madre y de inmediato le pasé el pantalón que le prometí. 
 
    —¿Dónde me cambio? —Usa mi recámara, respondí sin retraso. 
 
    —No te vayas, esto no me tomará mucho tiempo. —Volvió a hablar Sofía. 
 
    —Por favor cierra la puerta. —Una vez más hablo ella. 
 
    —Gracias por tu ayuda y, tu madre que siempre ha sido buena conmigo. Podría usar tu baño, más tarde. —Manifestó Sofía, cuando se sacaba su pantalón. 
 
    —Wow, —Dije en voz alta, cuando miraba las piernas musculosas y, atractivas de Sofía. No pude despegar mis ojos de ella. 
 
    —¿Estás bien? —Pregunto Sofía, con una sonrisa en su boca. 
 
    —Si, todo bien. Un poco sorprendido por tu contextura física. Me gustaría tener tus piernas. Se ven fuertes... —Dije sin demora, cuando me miraba mis propias piernas flacuchentas. 
 
    —Necesitas mucho trabajo para mantenerlas de esta forma. Ejercicios como estos, son buenos. —Expresó Sofía, cuando abría sus piernas hasta el ancho de sus hombros. Ahí flexionaba las rodillas y bajaba lo máximo posible, manteniendo su espalda recta. 
 
    —¿Quieres tocar? —Sofía me pregunto. 
 
    —No, en realidad no. —Respondí. 
 
    —Vamos, toca, tócame, acércate, no puedes hacer nada desde ahí—ella insistió muchas veces cuando tenía su pantalón en sus rodillas antes de ponérselos hasta su cintura. 
 
    —Son suaves y duras. —Hablé cuando pasaba mi mano sobre ella y mi garganta comenzó a secarse dificultando mi comunicación. 
 
    —Te gusta, te gusta, —ella volvió a preguntarme. 
 
    —Si, en realidad se ven muy fuertes. — Volví a hablar, pero con dificultad. Estaba sintiendo algo, al principio no sabía que era, hasta que me di cuenta de que ese sentimiento era una atracción por ella. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó. 
 
    —Si, si, todo bien. —y agregué. —Bueno, para ser sincero, nunca había sentido algo así, —le comenté segundos más tarde, ya que éramos muy buenos amigos y, no quería ocultar algo, que en el futuro interfiriera en nuestra amistad. 
 
    —Yo tampoco, en realidad esto es nuevo para mí, —dijo ella. De inmediato alguien golpea la puerta. Era mi madre. Sin demora Sofía le agradeció por su ayuda... 
 
    —¿Podría usar el baño? — Sofía volvió a preguntar, y esta vez a mi madre. 
 
    —Si, hija. Vaya. Al final de este pasillo a la derecha. La primera puerta. —Respondió Carmen. 
 
    Cuando Sofía salió del baño, —¿Quieres comer con nosotros? —la invite a cenar, esa tarde tibia, después todo era lo correcto. Además, era temprano, no había necesidad de irse a su casa tan temprano. 
 
    —Madre, Sofía se va a quedar a comer. —Grite desde el comedor. 
 
    —Estaba bien, hijo. —Respondió Carmen desde la cocina.  
 
    Esa tarde era agradable, los dos en mi casa hablábamos de nuestros amigos y, de como ella había llegado a rescatar a Andrés. Cada detalle que estaba pensando en esos exactos momentos cuando salvaba la vida de ese niño. Diferente a la que yo tenían en mente. 
 
    —Podríamos ir al centro. —Habló Sofía cuando casi terminábamos de comer. 
 
    —Sí, es una buena idea, me gustaría ver que están vendiendo en esas nuevas tiendas de ropa. Escuche que una tienda de Sport se había abierto hace poco. —Dije entusiasmado para salir de la casa. 
 
    —¿Dónde queda? —Pregunto Sofía. 
 
    —Creo que en la calle Zúñiga. No pienso que sea difícil de encontrarla. Además, el centro de la ciudad no es tan grande. —Dije entusiasmado. 
 
    —Madre, estaré con Sofía por algunas horas en la calle. —Le grité a mi madre cuando estábamos saliendo de la casa. Por accidente cerré la puerta antes que hablara. Siempre hacia lo mismo, pero nunca me dijo nada. Cada vez que ocurría algo así yo asumí que, todo estaba bien por eso no tome mucha importancia. 
 
    Treinta minutos más tarde, caminando en el núcleo de la ciudad, mirando las tiendas de ropa y el comercio local que todavía seguían abiertos. Algunas tenían sus enormes ventanales donde mostraban las últimas novedades que traían de la Capital de Santiago. A veces no sabia como este parte de la región podía sobrevivir en estas circunstancias económicas que el país estaba pasando. Yo creo que no tenían alternativa había que seguir en el mismo camino y pretender que nada estaba pasando. 
 
    Durante horas Sofía y yo revisábamos cada tienda que nos gustaba. Yo solo podía soñar que algún día mi madre me compraría un par de zapatillas. Si no fuera por este gobierno, todas las cosas serían diferente. 
 
    Fue en ese instante cuando voltea hacia atrás para mirar el reloj de la Iglesia de las Mercedes, que estaba en la parte de arriba de la torre principal del centro de la ciudad. 
 
    —Sofía, tenemos que volver antes del toque de queda. Estoy viendo que no podremos llegar a tiempo a la casa. —Dije cuando mirábamos algunas prendas de ropa al final de la calle Zúñiga que eran la última tienda de Sport en esa cuadra. 
 
    —Tienes razón, salgamos de aquí. —No queríamos darles escusas a los militares para arrestarnos. Ellos no tenían piedad, buscaban cualquier pretexto para arrestar a zutano o mengano a esas horas de la noche. Aunque, el comercio seguía trabajando, muy lentamente algunos locales comenzaban a cerrar sus puertas cuando tratábamos de alejarnos del lugar. 
 
    Minutos más tarde, comenzamos a entrarnos a la avenida Alameda en dirección a la casa. El recorrido a pie era largo, ya que las locomociones habían parado de funcionar. Con acepción de la gente que tenía su propio cacharro, pero no eran muchos. Sin demora observamos a dos escuadras militares a las afueras del centro de la ciudad. Pensamos que estábamos a salvo, pero la situación no era clara en ese momento. A pesar de la hora que era, yo no confiaba en ninguno de ellos.  
 
    —¡Creo que nos están siguiendo! —Hable un poco preocupado a Sofía cuando caminábamos a un costado de la cuadra. Todavía nos quedaban algunos minutos antes que el toque de queda se aplicara.  
 
    En la avenida, que era la vía principal que llegaba a la calle Cruz, y que conectaba con el pasaje de la Manso de Velasco. Era la única que nos podía conducir a la casa lo más rápido posible. Podríamos haber tomado la otra calle, sin embargo, nos iba a tomar más tiempo y, las posibilidades de llegar a salvo a esas horas de la noche era menor. 
 
    —Tienes razón. Deberíamos de salir de la avenida y entrar en esta calle para tratar de perderlos. —Dijo ella. 
 
    —¿Los ves? —Pregunte en voz baja, después de haber entrado en la cuadra que estaba a unos pasos. 
 
    —No, no los veo. — Respondió Sofía. 
 
    —Mira, están en ese jeep militar, en la esquina, atrás de esos dos árboles. —Una vez más repetí, apuntando con mi mano derecha. 
 
    —Corramos a la otra cuadra y, tratemos de entrar a la siguiente. —Ordenó Sofía, tratando de correr sin que sus zapatos sonaran en el piso de concreto. Yo por mi parte, no podía parar un pequeño sonido que provenía de una de mis zapatillas. Cuando paramos por unos segundos me di cuenta de que una pequeña roca había quedado en la suela. Sin demora, con mi mano traté de sacarla y cuando estaba casi saliendo Sofía me recordaba que teníamos que seguir.  
 
    —Corre, corre... —Una vez más ella me ordenó. En realidad, era difícil mantener una distancia cerca. Era demasiado rápida. 
 
    —Creo que los perdimos. — Agitado hablé, cuando caminamos en una vereda que llegaba a la Medialuna. Era el rodeo. Ahí se podía tomar ese pasaje largo que conducía a la otra avenida. Todavía nos quedaba un buen tramo para llegar a la casa. 
 
    Considere que estuvimos por lo menos unos diez minutos sin expresar ninguna palabra, solo se podían escuchar nuestras pisadas que íbamos a trancones. Observé hacia atrás y no vi ninguna señal de ellos. Además, estaba demasiado oscuro para saber con exactitud si alguien estaba detrás de nosotros. Sofía, miraba hacia el frente y yo en dirección hacia atrás, asegurándome de que nadie nos siguiera. De vez en cuando me miraba para saber si estaba bien. Detrás de ella, caminaba muy cerca, tratando de alcanzarla en algunas ocasiones, ya que estaba cansado de unos ruidos que provenían de sus pantalones. Esos mismo que les regale. Hasta que la escuche tirarse un peo, cosa que me causo risa. Parece que los porotos con rienda le habían dado un malestar al estómago. En forma de broma dije.  
 
    —Patas largas, te estas desinflando. —Me exprese sin pensar que iba a decir de mi broma.  
 
    Todavía no estábamos cerca de la casa, y yo comenzaba a sentirme cansado. Cosa que Sofía lo observó en mi cara y cuando comenzaba a bajar mi paso, ella me animaba. 
 
    —Vamos, esto no es nada. —Repitió muchas veces, con una voz baja. 
 
    Estaba seguro de que nos quedaban por lo menos unas ocho cuadras para llegar. Fue minutos después cuando Sofía me paro detrás de un muro de una casa esquina. Yo no sabía que estaba pasando, hasta que a punto con su mano para mostrarme que seis militares apostados al otro lado de la avenida, entre la Alameda y la calle Esperanza estaban aguardando. Fue el mismo lugar donde deberíamos entrar antes de llegar a nuestro destino. Ahí nos quedamos pensando en que hacer. Además, la avenida era demasiado larga para cruzar, y de seguro que alguien nos iba a ver a esa distancia. 
 
    —¿Son los mismos que observamos quince minutes antes? —Pregunte. 
 
    —No, son otros. Pero está lleno de militaras esta avenida. Parece que se levantaron con los moños. —Hablo Sofía, creyendo que no había otra alternativa. 
 
    —Deberíamos de tomar otra calle y seguir caminando hasta llegar a la calle Cruz. Esa nos llevará a la calle principal. Desde ahí no nos queda nada para llegar a la casa. —Volvió a hablar Sofía, cuando yo creí que no teníamos otra alternativa para salir de ese sitio. Pensé que íbamos a pasar la noche ocultos. Que en algunas ocasiones tuve la mala suerte de quedarme en la calle, cuando la situación no estaba bien. 
 
    —De acuerdo, tú corre primero. — Dije, cuando ella ya estaba al otro lado. Desde ahí me dio una señal con su mano para que moviera mi culo. El objetivo era llegar lo más cerca posible a la calle Cruz y, al otro lado teníamos de cruzar la avenida una vez más. Sin embargo, encontramos que los oficiales que habíamos visto antes en la avenida república se habían movido cerca de la calle Cruz.  
 
    Al otro lado, —¿Estás bien? —pregunto Sofía. 
 
    —Creo que nos vieron. —hablé, cuando trataba de bajar mi cabeza. Cerca de una muralla de algunos pies de alto. 
 
    Este era la última calle que teníamos que atravesar. 
 
    —¿Cómo vamos a cruzar? Si estos boludos estaban haciendo guardia en esa esquina. —Me manifesté. 
 
    —¿Tienes otra mejor idea? —Respondió Sofía. 
 
    —En realidad no —Agregué cuando estamos listos para cruzar. 
 
    —Cuenta tú y, salimos cuando digas tres, —Insistió Sofía. Nadie la pudo detener, era tan rápida que ni siquiera los militares más forzudos pudieron alcanzarla. 
 
    —Patas largas, no me dejes atrás, —le grité a Sofía, cuando estábamos arrancando de los militares. Que, por una parte, con el peso del fusil y, todo el equipo que usaban facilitó en dejar una buena distancia entre ellos. 
 
    —Ahora soy yo; las patas largas, —ella sonrió cuando estábamos a varios metros fuera de peligro y, entremedio de diferentes calles de la Manso de Velasco pudimos dejar muy atrás a los militares. 
 
    —¿De qué te ríes? —Le pregunté a Sofía, cuando mi respiración estaba muy agitada. Ella no se veía cansada, estaba calmada como un búho, silenciosa y riéndose en frente de mi cara. En forma de broma me dijo que estaba envejeciendo. 
 
    —Para nada, estoy tomando aire. —Con dificultad declare cuando mi respiración se escuchaba agitada y, de ella no escuche nada. De inmediato agregué, —es hora de irnos a la casa. 
 
    —Nos juntamos mañana y, la próxima vez, deberíamos ir más temprano. —Agrego Sofía. 
 
    Esa noche llegamos a casa a salvo y, me puse a pensar de donde había sacado esa fuerza, comencé a reconocer su poder. Convencido de lo que viví, me pregunte una vez más, acostado en la cama, si ella tenía otras destrezas. 
 
    —Hijo estás bien. —Mi madre entro al cuarto asegurándose que había llegado a salvo. 
 
    —Si, todo bien. — Conteste sin retraso acostado en mi cama donde todavía trataba de recuperarme. Segundos más tarde, mi padre me visito para saber si yo estaba bien. En realidad, a esa hora de la noche no esperaba verlo de pie. Su trabajo en el Teniente era bastante para él, levantarse a las cinco de la mañana y volver en la tarde cada día era para cualquier cuerpo caer derrotado en la cama hasta los fines de semana. Volví a mencionarle que estaba bien, que no se preocupara, quería decirle que lo amaba, pero por alguna razón no pude. Creo que tiene que ver con esa idea de que los hombres que no expresan el cariño a otros hombres. En mi caso, no pude agregar nada, solo lo miraba a sus ojos y su cara que en muchas ocasiones no podía saber si estaba feliz o cansado de esta vida. 
 
    —Estoy bien. Buenas noches pa. A la salida puedes apagar la luz. —Me despedí, después que se fuera a la cocina y luego a su recámara que estaba al final del pasillo de la casa. 
 
    De inmediato, un poco más descansado pude recordar en muchas de las ocasiones las palabras de Sofía. Me llamo mucho la atención su voz suave y angelical, que podía asaltar la privacidad de tu propia vida. Era algo mágico, que nunca había experimentado antes. No tenía la menor idea como podía llegar a mi cabeza, al parecer sabía que estaba pensando en esos momentos y al final terminaba contándole todas mis intimidades de mi vida. Estoy seguro de que utilizaba un tipo de truco, no del diablo o de los brujos que escucha en los cuentos que mi vecino contaba cada domingo por la noche. 
 
    En la oscuridad, no dejaba de pensar en Sofía y, mirando el techo de la casa confirmaba que, no era el único como pensaba sobre ella, mis compañeros también. Con más razón, estaba seguro de su poder y, el sobrenombre que le pusimos podía decir todo. Después de todo, ese tacto en la gente que tenía era muy similar al lazo de Wonder Woman. Donde Lynda Carter, lo empleó en cada misión para substraer información que eran arregladas de ante mano por un departamento del gobierno de los Estados Unidos. Si, del gobierno. Cosa que aquí en chile es diferente... tenemos un régimen dictatorial y, creo que la justicia no esta de nuestro lado, en este caso. —Pensé en voz baja, en la cama, cuando ya estaba casi cerraba mis ojos. 
 
    Entre las sabanas y el cubre de cama pensaba en como le iba a contar al resto del grupo sobre lo que paso hoy. Estaba seguro de que Miguel, Antonio, Ana y Ricardo, querrían saber todos los detalles.  
 
    Por la mañana, la gente del barrio que había presenciado la hazaña de Sofía todavía insistía en conocer como ella lo había hecho. Yo creí que todo se había acabado el día anterior. Pero, ese día no paraban de hablar si ella tenía otras capacidades que nunca habían visto. En realidad, estaban asidos a entender su poder cuando presenciaron esa destreza. Uno de ellos, para ser más específico la señora Lucy, que vivía al frente de mi casa, dijo que Sofía podía volar. Que vieja más estúpida, como podía decir esa cosa. Lo más notorio de eso era que el resto de las señoras que se juntaban en su casa cada viernes le creían. 
 
    No recuerdo, cuando fue la última vez que mi madre se reunió con ellas. Hablaban de la moda, del estilo de ropa que las mujeres usaban en los años setenta. Esos pantalones largos e hippie que se usaban en las calles de Santiago y que veía en la televisión chilena de ves en cuando. Para que decir, de la revista VEA, que era una biblia para ellas. Hay se entretenían tomando el té por las tardes para hablar de los famosos y otros chismes de los vecinos. Leer los artículos que de vez en cuando les parecía demasiado loco saber que les gustaba a las mujeres y a los hombres. O de ves en cuando, leían esos artículos de la revisita Paula, escritos por Isabel. 
 
    Carmen, un día se dio cuenta de que era muy estúpido reunirse para pelar a otra gente. Así que con el tiempo mi madre comenzó a distanciarse, pensó que Lucy había creado un club sin objetivos a los problemas que la comunidad enfrentaba cada día. De hecho, no hacían nada, ya que al final del día, después de conversar sobre esas modas actuales, y la vida cotidiana de la gente preparaban la cena antes de que sus maridos volvieran del trabajo. 
 
    «Aquí, noventa y nueve por cientos de la gente trabaja para la compañía Codelco, Mina El Teniente. Fue fundada por mineros y familias de mineros. Las casas fueron construidas por ellos y el nombre que se le dio fue en honor a José Antonio Manso de Velasco. Que sirvió como gobernador de Chile entre noviembre de 1737 a junio de 1744. Ese el lugar donde yo y Sofía crecimos.» 
 
    Esa misma semana, por la tarde, nos enteramos de que Julio había perdió la vida en el hospital del Teniente. Su muerte no fue una sorpresa para nosotros. Mis padres sabían que Julio estaba enfermo, algunos pensaron que era un tipo de cáncer que lo acabo. Mi madre mencionó que las aguas que se utilizaban en las minas las estaban vertiendo en los cultivos locales, donde los vegetales terminaban en cada casa en Rancagua. Ese fue parte de la causa que contribuyo a la muerte del viejo. La otra fue el deterioro de sus pulmones por haber trabajo muchos años en las minas. 
 
    En ese tiempo, nadie podía decir algo, sabían que existían substancias tóxicas almacenadas cerca de las aguas que eran arrastradas por la corriente en los diques, donde los dueños de las tierras utilizaban para distribuirlos en los cultivos. Uno podía imaginar que estaba pasando, pero nadie tuvo una reacción fuerte en contra la empresa para solucionar el problema. 
 
    En realidad, la mayoría hacia visto gorda a lo que estaba ocurriendo y de vez en cuando alguien bromeaba diciendo que las lechugas te podían matar. 
 
    Mi madre hervía el agua, y la guardaba en esas botellas de Cachantun, que de vez en cuando compraba en la tienda. 
 
    «Por otro lado, yo podría contarte sobre la mina El Salvador, en el norte de chile, que vertía sus relaves en el mar y otros lugares agrícolas que fueron afectados por la extracción del cobre. Como manifesté, El Teniente no estaba tampoco excepto a desastres como este. La contaminación atmosférica era un problema grabé, no obstante, nadie quería escarbar en ese hoyo, que estaba manipulado y manejado por la política tanto de la derecha o la izquierda.» 
 
    Ese viernes por la noche, yo y el resto de los jóvenes que pasábamos con ella casi todo el tiempo, nos reíamos de las tonterías que la gente expresó dos días atrás cuando salvo al pequeño. Agregaban que era inmortal, una guerrera chilena que se había reencarnado por un dios, semidiós, héroe o monstruo del tiempo medieval. Estoy seguro de que no era un dios o monstruo, pero un héroe, claro que lo era.  
 
    Quizás no todos pensaban de la misma forma que yo. Quería que tuviera algunas virtudes heroicas y, no lo podía negar. Creo que a veces soñar algo así, en especial en el tiempo que estábamos viviendo, sería como una manera de justicia, alguien que pudiera parar esa opresión del gobierno militar. Tener poderes como los de Sofía podría crear una amenaza para el régimen. Un poder más grande que el mismo gobierno de mierda que está poniendo a este país al final del precipicio. 
 
    No puedo negar que fue difícil para nosotros convencernos de que Sofía tenía un poder natural, que ninguno de nosotros podría entender y, que era más difícil de pensar que ella era humana, como el resto de nosotros. Por primera vez podría decir que chile tenía su propio superhéroe. Pero que mierda, la gente no iba a considerar esa idea. Estaban convencidos de que el régimen militar tenía más poder que el pueblo. Esos eran los burdos que se estaban comiendo al país. Expresó mi vecino, que cada vez que mi madre hablaba del estado económico en que estábamos, él se expresaba de esa forma. No debería de hablar así, sin embargo, tenía un poco de razón. Dos lados, dos partidos políticos que al final son los mismos.  
 
    Todos habíamos confiado, que la vida iba a cambiar, por lo menos la mayoría pensó en un Chile diferente. Pero se equivocaron y, nos equivocamos, al principio, desde el primer momento después de lo que ocurrió el 11 de septiembre, comenzamos a reconocer que el país estaba en problemas. Ahora tenemos que vivir esta hueá, no obstante, esto no es la culpa de un solo bando político, esto no tiene nombre, como es posible que los intereses personales estén por sobre los intereses del pueblo o de una nación.  
 
    ¿Quién los puso en ese lugar para que decidan?  
 
    Se consideran que son la única voz del pueblo. Son tan solo un instrumento manejado por el error de un sistema quebrado, que no representa la voz del pueblo. No pienso que nunca serán esa voz, ya que están encerrados en sus agendas de intereses en un sistema que no funciona por décadas. Siempre habrá pobreza y esto se debe a esos intereses de los partidos políticos que no dejan de estirar ese sistema que no funciona. Estoy seguro de que, en el futuro, las ciudades más pobladas serán las más afectadas por la deshonestidad y la acción de actuar estúpidamente ante los cambios sociales. Incluso, los campos, la agricultura será uno de los recursos más importantes de subsistencia. Hasta el más pequeño, lo sabe. 
 
    Cada año, cada mes, cada hora, cada minuto el gobierno sigue en el mismo camino, estrechando la economía, degradando la cultura y, poniendo la vida de cada ciudadano en peligro. No me sorprendería, que en el futuro una explosión social estallará, por lo injusto que los gobiernos han actuado en el pasado y presente. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA HIJA DE JUAN 1960 
 
      
 
      
 
    Juan todavía sentía un rencor en contra su mujer, al parecer el diablo se le había entrado en su cabeza por la noticia. Victoria, su señora, se dio cuenta de que ese odió se inició el primer día cuando supo que estaba embarazada. 
 
    Su marido trabajaba para la compañía minera, donde los sueldos privados estaban más altos que los ingenieros, abogados y hasta el alcalde que en los sesenta era una profesión de servicio a la comunidad. 
 
    Todo comenzó cuando la madre de Sofía se cansó del maltrato de su marido y, decidió alejarse de él. Trato muchas veces de ayudarlo, pero sus esfuerzos no la condujeron a salvar su matrimonio en esos momentos. 
 
    —Escúchame. Déjame hablar y, escucha por favor. —Una vez más hablo su señora cuando estaba una vez más discutiendo en la cocina de su casa.  
 
    —Soy tu esposa, no me trates así. Tienes que respetarme y, protegerme. Estoy aquí para que los dos podamos construir algo de nuestras vidas. Con esa actitud tuya, nunca lo lograremos. Míranos, cada vez que te enfureces de lo mismo nos distanciamos más. —Dijo Victoria en la cocina, cuando Juan se sentaba para comer, sin embargo, no podía desconectarse del trabajo. Eso causo un descontento en ella y, mucho más cuando él regañaba en voz alta las cosas que no quería escuchar. Todas esas palabras de veneno que escupía de su boca llegaban al corazón de Victoria y, que, de alguna forma, día a día se cansaba por su actitud soberbia del él. 
 
    —Pero, estos huevones, que me tienen cansado, cada día es lo mismo, anda para haya, para acá... huevones de mierda... estoy cansado de los abusos. La paga es buena, no obstante, el trabajo tiene mucho que decir y, para que decir el gobierno de Alessandri, que está considerando en nacionalizar el cobre. Todos estos políticos están hablando de lo mismo, me tienen chatos. —Repitió Juan, después de colocar un trozo de pan en su boca, cuando cruzaba sus piernas en esa pequeña mesa donde le servía la comida al final del día. Ahí, ahí mismo, todavía ella podía escucharlo con la boca llena. 
 
    —Tranquilo oso. Todo estará bien. — Ella trataba de calmarlo y distraerlo con sus palabras. Hacerlo reír por algunos segundos, para ver si él podía desconectarse. 
 
    Sabía que no le gustaba ese trabajo duro, pero Victoria estaba determinada a encontrar una solución. Quería ayudarlo a abandonar esos pensamientos perniciosos que lo consumían por completo en su cabeza. Con su encanto y el amor que ella sentía por él le daba algunas señales para decirle que tenían que pasar un momento juntos. En muchas de las ocasiones funcionaba. Se calmaba y lo que tenía en su cabeza que lo estaba mutilando desaparecía. 
 
    Pese a que Victoria trato de hacer que él se olvidara por algunos momentos de todo. Ese día fue diferente a otros. Era demasiado testarudo para admitir su equivocación. 
 
    —No ahora, mi cabeza está demasiada ocupada. —Expresó Juan de forma abrupta, cuando ella solo trataba de consolarlo y, ayudarlo a olvidar su miseria, pero también recordarle que estaba en la casa. 
 
    A pesar del esfuerzo, sus palabras no fueron suficiente para que se calmara y, continúo hablando de los problemas del trabajo. Su señora no pudo hacer nada más. Él estaba poseído por sus propias palabras sobre la injusticia, que aparecieron como un huracán y, sin darse cuenta comenzó a herir a Victoria. 
 
    Esa noche, Victoria se cansó de escucharlo y, se fue a su recámara para descansar. Lo dejo a solas en la cocina, para que reflexionara de lo que estaba pasando delante de sus ojos. Esperaba que se diera cuenta o recapacitara al otro día, pero no tenía ningún optimismo esa noche de que él iba a cambiar. 
 
    Más tarde, ella volvió a la cocina y dijo. —Esta noche vas a dormir solo, no te quiero ver en mi cuarto. —De inmediato Victoria coloco una almohada y un cubre de cama gruesa en la mesa, para que durmiera en la sala de estar. 
 
    —Buenas noches. —Ella volvió a expresarse y, partió a su cuarto dejándolo a solas. Detrás se escuchó un portazo que provino de la recámara de ella. 
 
    Esa noche, Victoria lloraba en silencio, debajo de sus sabanas no podía controlar esa tristeza, pero el cansancio de la noche la derroto cayendo sus ojos como plomo hasta cerrarlos. 
 
    Al otro día Juan había salido temprano a trabajar y, durante el día ella trataba de entender lo que había pasado la noche anterior. En algunos momentos pensó que era su culpa, pero en otros trataba de discernir que estaba pasando entre los dos. La mañana se había acortado, pero en la tarde se dio cuenta de que estaba cansada de los problemas que estaba viviendo. Se le pasó por la cabeza que debería de dejarlo, salir del lugar para darle un escarmiento y, para que entendiera que esas palabras que había escupido la noche anterior le llegaron muy adentro. 
 
    Victoria no dejaba de creer que irse por algunos días podría darle un escarmiento a su marido, sin embargo, desistió de esa estúpida idea. Así que por semanas trato de olvidarse de todo, no obstante, el dolor de ver a su marido de esa forma cada día la afectaba, pensó que la última opción para que él cambiara era dejarlo. 
 
    Tenía la esperanza de que algún día él podría cambiar su conducta, pero no pudo remover esas palabras despectivas de él. La situación seguía empeorando, no hubo caso, su optimismo deploro y, con el tiempo, después de tratar de persuadir a Juan, tuvo que darle a conocer que no era necesario seguir hablando de esa manera. 
 
    Juan creó como un tipo de barrera entre los dos, impenetrable a las palabras que Victoria le decía cada vez que trataba de ayudarlo y, darle a conocer lo equivocado que estaba. Ella hizo todo el esfuerzo para poder cambiar su matrimonio, pero no hubo caso. Todas esas iniciativas que tomo para salvarlo de ese dolor que estaba viviendo, no pudo detener su caída. 
 
    Él tenía demasiado desprecio y odio en su trabajo, en contra las políticas internas que lo tenían chato, el gobierno que estaba considerando en nacionalizar el cobre. Y para que decir, los salarios que comenzaban a bajar cada año, porque el gobierno pensaba que eran muy altos. Pero lo que le provoco más cólera fue que si el gobierno de Alessandri o el próximo nacionalizaba el cobre, el surgimiento de los contratistas era eminente. Esto quiere decir que las empresas privadas se encargarían en contratar a trabajadores mineros. Separando de la empresa el Cobre. Resultado por el cual los beneficios que la compañía tiene no iban a hacer los mismos. Esto fue la gota que rebalsó el baso. 
 
    Después de dos semanas batallando con su marido sobre su condición, ella no pudo más. 
 
    —Me voy, me cansaste, eres un mezquino, tú solo piensas en ti, que paso conmigo, con los planes que creamos, y las cosas que queremos hacer juntos, todas esas promesas que hicimos los dos antes que nos casáramos por la iglesia. Eres un hueón que no tiene voluntad de cambiar. —Dijo en voz alta en la cocina, cuando Juan trataba de comer. 
 
    —De que me estás hablando, esos son los problemas que en este momento estoy lidiando. Que te puedo decir, tengo una frustración grande con toda esta gente, no hay nada malo en eso. Tengo el derecho de manifestar lo que me place, lo mismo que tú. En realidad, lo que está pasando le está pasando a todos los trabajadores —Dijo Juan, poniendo la cuchara en la mesa, y tratando de defender su posición. 
 
    —Si, pero no tienes que traerlos a la casa. Cada día, cada minuto, cada hora, no te despegas ningún segundo de lo que está pasando. Por lo que veo sigues en el mismo túnel de hace dos semanas y todavía no te sueltas de eso. —Dijo ella, y volvió a decir. —La casa es un templo, donde deberíamos de disfrutar de la familia y no de otros problemas que están afectando a nuestro matrimonio. Me aburrí, me voy mañana por la mañana, hueón, eres un estúpido, mezquino que no tiene conciencia de lo que está pasando, estás demasiado cerrado para entender lo que esta enfrente de ti. 
 
    Juan estaba convencido de que su señora estaba regañando una vez más, pero nunca pensó en irse de la casa, ya que la había escuchado manifestarse antes de esa forma, por eso él no se preocupó. 
 
    Al otro día por la mañana, Victoria no estaba en su recámara, pero Juan no se inquietó en ese momento así que partió a su trabajo sin dejar que eso lo alarmara. Por la tarde, se dio cuenta de que los platos de la noche anterior no se habían lavado cosa que odiaba Victoria dejarlos sucios. De inmediato fue a su recámara, y la cama estaba también sin hacer. Esto lo preocupo, y en ese momento no pudo pensar claro que hacer, le tomo minutos para entender que ella no iba a parecer, y sentado en la cocina, en el mismo lugar donde su señora le servía su cena, Juan esperaba. Ya eran casi las nueve de la noche, y no pudo entender que estaba pasando, sin demora se sirvió algo para comer y más tarde partió a su recámara 
 
    Victoria Arias se había ido a la casa de su madre Beth, cosa que Juan sospechaba donde podría estar. 
 
    Ya habían culminado más de una semana sin ver a su marido, hasta que descubrió que estaba embarazada. Su madre sostuvo una larga conversación con su hija, que estaba cuestionando todas esas dudas que habían surgido en la cabeza después de que su hija se fuera de su casa. 
 
    Por segunda vez, su madre no dejo de insistirle lo equivocada que estaba. Reacia a no escuchar a su madre el siguiente debate entre ella y su hija tomo parte. 
 
    —Pero madre, no puedo volver a ese lugar, su vida cambio, al parecer no quiere cambiar o mirar que esta al frente de él. —Dijo su hija en el comedor cuando las dos se sentaban en la mesa cada tarde para tomar un té.  
 
    —Hija, cuándo conversarte con él insististe en dejarle saber que puede renunciar en cualquier momento de su trabajo. —Expresó Beth, considerando otra posibilidad para que salvara su matrimonio. 
 
    —Con esta economía, donde va a encontrar otro trabajo, la situación es difícil, y lo que la empresa le ofrece es más alto de lo que ganan los políticos. Además, él no tiene otras capacidades para trabajar en otro rubro. —Manifestó Victoria, justificando que la situación económica en Chile estaba demasiado mala y que Juan no iba a encontrar otro trabajo mejor que en el Teniente. 
 
    —Tienes toda la razón hija, pero si él no está contento y tú tampoco, que es lo que esperas para que los dos trabajen por el mismo objetivo que es la felicidad. Recuerda, que el matrimonio se basa en dos personas y, si tú te fuiste, eso quiere decir que nunca hubo amor. ¿Es eso lo que me estás manifestando? —Pregunto Beth, limitada a las palabras que podría decir para no herir a su hija. 
 
    —No, al contrario, lo amo, sin embargo, están testarudo que no escucha a nadie. Lo puedo entender, pero esa actitud negativa lo está consumiendo, y es por eso por lo que la gente no quiere estar cerca de él. Siempre está hablando de lo mismo, y la gente se cansa. En otras palabras, está causando una ruptura entre nuestros amigos. —Declaró su hija, cuando se levantaba de la mesa, y tratando de ir a la sala de estar para seguir conversando su madre le pidió que tenga paciencia. 
 
    —Olvídate del trabajo, piensa en por qué él está procesando eso, quizás son otros factores que no están relacionados contigo, y lo motivan a actuar de esa forma. Una vez más, no creo que sea el trabajo, a mí me parece que está descontento de la vida. Si él te ama hija, él estará ahí por ti, pero también tú tienes que estar ahí, cuando él está cayendo. No puedes dejar de pelear por eso, nadie dijo que el matrimonio iba a hacer fácil. Hay dos personas en tu casa, tú y él, cada uno piensa y actúa diferente, pero una de las cosas que los une es el amor. Si existe, entonces no hay nada que preocuparse y no hay nada que temer. —Hablo Beth. Ella había perdido su marido en un accidente, eran inseparables, su hija estaba muy chica cuando eso pasó, así que no tenía muy claro lo que ocurrió. Por eso su madre le contaba como era él, para que no olvidara lo bueno y caballero que fue. 
 
    —Madre, odio cuando tienes razón. 
 
    Ella se quedó callada por algunos segundos, y sin darse cuenta de lo equivocada que estaba decidió volver a la casa para hablar con su marido. Aunque, pasaron semanas para que se diera cuenta de que había metido la pata, cosa que la puso en una posición de desespero y preocupación. Pensó, que su matrimonio iba a acabar, pero Juan ya había ido en más de una ocasión a verla a la casa de Beth. Ella no se había enterado porque su madre no dijo nada. En realidad, Beth quería que su hija recapacitara y, volviera a su hogar por su voluntad, razón principal que la mantuvo en silencio. 
 
      
 
    Su hija se dio cuenta de que no podía seguir ambulado en la casa de su madre, así que Victoria no lo consideró más y, decidió volver. 
 
    Esa tarde se fue a su hogar pensando en llegar antes que Juan volviera del trabajo. Pero ese día su marido había salido temprano y, como a las dos de la tarde Juan llega a su casa. Tenía un dolor de cabeza y algunas sensaciones extrañas en la garganta. Supuso que podría ser un tipo de infección, resfrío o algo que le estaba afectando la vía respiratoria, después todo, pasar muchas horas en la mina, debajo de la tierra se imaginó que esa era la razón. 
 
    En la casa, no espero más y, se fue directo a su recámara para descansar. 
 
    Victoria había cumplió quince días desde la última vez que piso su casa. Esa tarde, no escucho a nadie, al parecer el lugar estaba vacío. Fue su primera impresión, creyendo que Juan no estaba en la casa. Sin demora desde la sala de estar se dirigió a la cocina, no espero ningún segundo y dejo en la mesa del comedor su cartera para comenzar a lavar los platos y, a limpiar el resto del lugar. 
 
    Minutos más tarde, se dio cuenta de la hora que era y, comenzó a preocuparse, ya que su marido debería de haber llegado. Se preguntó donde estaba, pero siguió su labor hasta que Juan despertó. 
 
    De inmediato se fue a la cocina y, cada paso que tomaba reflexionaba esa tarde en resolver su matrimonio. No quería que la situación empeorara más, estaba determinado a recuperar el tiempo perdido con ella. Por eso decidió en escucharla y, no decir nada que causara otro reproche que justificara su partida otra vez. 
 
    —Hola, Victoria. —Expresó Juan. 
 
    —Yo pesaba que no estabas en la casa. —Hablo su señora. 
 
    —Tuve que salir temprano, no me sentía muy bien. —Contestó Juan, cuando tosía un poco. —El otro día te fui a ver a la casa de tu madre, quería saber si estabas bien. 
 
    —Mi madre no me contó, bueno, al principio no me dijo que habías ido, pero más tarde me enteré, eso quise decir —respondió Victoria cuando terminaba de lavar todos los platos, y comenzaba a secarse las manos con un paño de cocina que estaba a un costado de la mesa, para darle toda la atención y saber que tenía que decir. 
 
    —Lo siento, no quise que esta situación llegara a estas alturas, es muy difícil para mí sobrellevar todos estos problemas. —Dijo Juan, cuando se inclinaba en la puerta de la cocina, tocándose la barba, que no se había afeitado desde la última vez que vio a su señora. 
 
    —Sí, entiendo, pero también son mis problemas. —Dijo Victoria, cuando se reclinaba en la parte del frente de la cocina con su cuerpo. —Te quiero decir que te amo y también decirte... —Ella quedó en silencio por algunos segundos, miro hacia abajo del suelo y retorno su mirada a sus ojos. 
 
    —¿Qué es? —Pregunto impaciente Juan. 
 
    —Estoy embarazada. 
 
    —¡Embarazada! —Juan quedo en silencio, no sabía que decir y, su reacción no fue muy rápida. Victoria comenzó a alarmarse, ya que no podía predecir si esto iba a causar problemas. Lo vio en un estado de shock. Su expresión de preocupación en su cara era evidente, al darse cuenta de que Juan había quedado paralizado, ella esperó que él reaccionara y respondiera que estaba feliz por la noticia. Nada ocurrió y, Victoria volvió a preguntarle. 
 
    —¿Estás bien? No has manifestado nada, por favor di algo, cualquiera cosa, —ella insistió porque no decía nada. A pesar de la situación en que los dos estaban, ella sabía que Juan podría tomarle tiempo en entender esta abrupta noticia. Lo conocía muy bien, su forma de procesar en su cabeza situaciones difíciles no era fácil para él. Solo se enfocaba en un objetivo. Sentía que era más importante que solucionar más de uno a la vez. Pero Victoria lo admiraba cuando ejecutaba sus decisiones, que eran asertivas. 
 
    —Sí, sí, estoy helado, no sabía que estabas embarazada. ¿Cuántas semanas? —Pregunto Juan, aturdido por la noticia. 
 
    —Casi dos semanas, creo. No estoy muy segura. Tú deberías de saber la última vez que tratamos. —Expresó Victoria. 
 
    —¿Es mío? —Pregunto Juan, que se le había salido de su boca, pensando que ella lo había engañado cuando estaba afuera de la casa. 
 
    Victoria había quedado con la boca abierta al escuchar esas palabras, hiriendo sus sentimos mucho más. 
 
    —De que me estás hablando, eres un hueón, piensas que estuve con otro hombre cuando estuvimos separados, estúpido, como puedes creer eso de mí. —Volvió a expresarse Victoria enojada por la tontería que le dijo. Estaba tan enojada que quería salir del lugar y, dejarlo para siempre. 
 
    —Disculpa, estoy confundido, me tomaste de sorpresa, no sé qué decir. Siento un poco de felicidad, pero con lo que está pasando en el trabajo y en la situación que estamos viviendo en Chile, no puedo dejar de relacionar esos sentimientos con nuestra relación —Dijo con un sentido de disculpa y molestia a la vez. Sin embargo, todavía tenía dudas de que algo más había pasado durante esas semanas, al parecer tenía un sentimiento de inseguridad sobre su señora. Sin embargo, no entendía por qué estaban en su cabeza, cada momento cuando ella no era cariñosa con él. 
 
    Juan volvió a disculparse, y le expresó que la amaba, que quería estar con ella. Sin demora, la tomo de la mano y puso la otra en su cintura para besarla. Ella se resistió, todavía estaba enojada, pero sus sentimientos la hicieron cambiar. No fue fácil, hasta que ella cedió y él la beso. 
 
    Ese atardecer la relación entre los que se había recuperado. Juan creyó que su matrimonió estaba a salvo, pero en la cabeza de él refutaba la idea de que era su hijo o hija. No sabía por qué estaba dudando de ella y, trato de manejar la situación al no contarle a Victoria sus sentimientos. Eran emociones que nunca había tenido antes. Veía a ella con otro hombre, en la cama y en diferentes lugares. Eran imagines del demonio que estaban atacando su espíritu. No sabía cómo manejar esa situación, así que se quedó en silencio esperando que algún día pudiera resolver su estado mental. 
 
    Con el tiempo, pensó que ese reproche iba a desaparecer, tratando muchas veces de quitarse de la cabeza esos sentimientos negativos que tenía en contra su señora. Pero esas imágenes que lo perturbaban no podían desaparecer. Aunque, reconocía que las imágenes y voces que cada día escuchaba eran por su estado mental.  
 
    Estaba seguro de que no era su intuición que lo estaba alertando sobre ese sentimiento de engaño por parte de su mujer. Si no más bien algunas memorias de sus padres martillaron en su cabeza un pasado desagradable. Tuvieron una relación muy difícil, Juan vio a su propia madre tratando de suicidarse dos veces y, su padre que, en dos ocasiones la salvo. Julio, el padre de Juan sabía que su señora lo había engañado, pero siempre estuvo firme hasta que ella salió de la casa y nunca más volvió. Juan había recordado esos momentos desagradables exactamente cuando su señora volvió a la casa y, esto lo aterro. Por eso se quedó en silencio. 
 
    Esta pesadilla causó en muchas de las ocasiones ignorar el amor de Victoria, rechazándola cada vez que ella trataba de acercarse a él y, llegar al punto de pensar que su matrimonio estaba acabando una vez más. 
 
    Sin embargo, con los años, la vida se había complicado, después de que la pequeña naciera, los sentimientos de reproche en contra su señora bajó, pero siempre estuvieron presentes en su cabeza con menos intensidad. 
 
    También, Juan había construido una idea incorrecta entre los problemas que tenía en el trabajo y lo que ocurría en su casa. Era una mezcla que no iba por un buen camino, y él sabía lo peligroso de seguir en la misma vía. 
 
    Cuando Victoria trataba de que él se acercara más a Sofía, su marido buscaba cualquier pretexto para no jugar con ella. Con el tiempo supuso que esa postura desaparecería y, por eso no se preocupó por la actitud estúpida que tenía en contra de la pequeña. Pero todavía sentía que las cosas no estaban del todo bien, él todavía la reprochaba y, Victoria pudo aludir la idea de que nunca iba a cambiar. En ocasiones podía sentir que la estaba afectando, hasta que un día, todas esas emociones cambiaron, cuando el doctor Riquelme le daba la noticia que estaba una vez más embarazada. Por su puesto, esta premisa cambio la cara de hueón que tenía su marido y, creyó que su matrimonio iba a mejorar. 
 
    Los cuatro primeros meses, todo iba bien, pero Juan todavía tenía una actitud negativa en contra Sofía. Victoria no pudo hacer nada al respecto, estaba bastante ocupada con el embarazo y, Juan que solo iba a trabajar por largar horas para, agrandar su salario los dos comenzaban a darle menos importancia a Sofía. Al principio no fue una mala intención, pero las cosas comenzaban a complicarse, cuando Victoria se acercaba más a su parto. 
 
    Al principio Sofía no tomo mucha importancia, creyó que todavía era parte de la familia, pero, con el tiempo comenzó a notar una distancia entre los dos, después que las gemelas nacieran. 
 
    En muchas de las ocasiones, Sofía lloraba en su cuarto a solas por lo que estaba pasando, se culpaba por su contextura tosca que tenía, al ver que las dos hermanas eran más delicadas que ella. Cuando se dio cuenta y, consumida por ese odio, un día tomo la decisión de parar ese fuego. Así que espanto todo ese miedo que guardo por muchos años, hasta que un día se dio cuenta de lo diferente que era. Desde ese día no pudo parar de pensar que dirección tomar en su vida y, fue en ese momento de dolor cuando el sol brillo.  
 
    Ahora, Sofía no temía a nada y a nadie, estaba a salvo, en el camino correcto, era como el fuego, amante de la justicia y del amor. Antes no pudo admitir que existían, ya que solo veía la muerte. Hasta que se dio cuanta como el amor ardía en el mundo, en cada instante y en cualquier lugar. 
 
    Por casi catorce años, se dio cuenta de que el odio de Juan no la iba a deprimir más y, puso esos sentimientos muy debajo de todas las cosas pequeñas de su vida. Esta decisión la ayudo a continuar a vivir de la forma que ella quería. Por otro lado, su madre que estaba más ocupada con sus dos hijas, dejo de culparla para poder vivir tranquila. Por eso tuvo que colocarla en un rincón de su corazón muy pequeño, reconociendo que Victoria le había dado la vida. 
 
    Creo que Sofía era más afortunada que algunos de nosotros, a pesar de la mala relación con su padre y, la poca comunicación con su madre todavía tenía esa sonrisa en la cara. La razón era clara, otras personas del barrio se preocupaban por ella, era como su segunda familia. 
 
    Pero no todos eran amables, también estaba expuesta al repudio de otra gente, ya que no representaba a la mujer actual de Chile. Esto los molestaba, y más a los hombres cuando trataban de burlarse muchas veces de su contextura física. No obstante, nadie se atrevía a desafiarla en los juegos con el resto de los otros jóvenes cada fin de semana. 
 
    A pesar de saber que ella no estaba libre de ese prejuicio, Sofía podía vivir con ese odio injustificado, pero cuando me enteré de que ella fue atacada por un hombre adulto, yo no pude entender como la sociedad tenía estas personas en el mundo. 
 
    El vecino de su casa la llamó para que lo ayudara a limpiar algunas cosas del garaje, que estaba dispuesto a pagarle una suma razonable. Ella no lo pensó, y con el objetivo de ganar algunos escudos se fue a su casa, cuando Victoria preparaba a sus hijas para irse a la cama, y cuando Juan, por otro lado, ya estaba en el segundo sueño salió sin decirle a nadie adonde iba. 
 
    Sofía saltó la muralla de su casa, y en el cuarto donde el vecino la esperaba, de inmediato comenzó a darle algunas instrucciones para que lo ayudara. Cuando todo parecía estar normal, en el transcurso cuando movían algunas cajas, lo sintió desde atrás, acariciando sus hombros, y más tarde trato de sacarle los pantalones. Sofía salto, causando una reacción de reproche, le dijo que parara, le grito muchas veces, pero no le hizo caso. Andrés le manifestó, que tenía que llevar a cabo su misión, y agrego que iba a hacer uno de los días más especiales. Casi en sima de ella, Sofía reaccionó sin pensarlo y lo pateo en sus bolas, como lo había visto en una de las series de televisión, y con ese cuerpo fuerte salió de esa situación de atraco. 
 
    Sin demora le fue a contar a su madre lo que había pasado, pero ella no le creyó, le aclaró que debería de no mentir o inventar toda esa historia con el pretexto de llamar la atención. De inmediato le ordeno que se fuera a la cama, que estaba cansada, que las mellizas estaban durmiendo y, que necesitaba un descanso también. 
 
    Lo mismo pensó su padre, que había escuchado a su señora desde el cuarto, y que tenía menos intención de discutir con su hija sobre sus berrinches. Refuto que el vecino de al lado pudiera realizar esa tontería. Incluso, al otro día, cuando estaba regando el pasto, vio a Andrés salir esa mañana y le contó lo que su hija dijo. De inmediato, los dos comenzaron a reírse y sin nada más que investigar su padre concluyo que todo fue una invención de ella. Juan decidió en castigarla por una semana. Nadie podía visitar a Sofía. Hasta sus amigos reclamaban de vez en cuando, que tenían que pasar un tiempo en el patio con ella, cuando su padre no estaba. 
 
    Nosotros nos habíamos enterado de lo que le había pasado, y yo le creí, ya que no fue la única vez que había escuchado a atacar a otras chicas en el barrio. Cuando le conté a los otros sobre lo que había pasado comenzamos a hablar lo nervuda que fue ella para salir de esa situación. Queríamos vengarnos también y ayudar a Sofía a que Andrés no la molestara más, pero algunos de nosotros no estábamos seguros de ello. Pensamos en envenenarlo o pagarle alguien para secuestrarlo y más tarde darle una lección. 
 
    Fueron ideas que tuvimos en nuestras cabezas, para frenar a ese profanador. Pero éramos muy jóvenes, yo y el resto desistimos en hacerle daño. La vida era muy corta y difícil, cosa que ninguno de nosotros estaba dispuesto a caer en la cárcel. Aunque, alguien del grupo lo delato, por lo menos eso es lo que yo escuche, y semanas más tarde la vecina de al lado comentó que el señor Andrés había sido detenido. Ella agregó que lo arrestaron cerca de la Medialuna, donde el festival del rodeo toma lugar cada mes de septiembre. Otra versión fue que lo fueron a buscarlo a su casa, que era muy probable que hubiera pasado también, ya que existía una operación llamada Colombo, que tenía como función de acecinar y desaparecer a hombres y mujeres que estaban en contra del régimen de Pinochet. 
 
    Semanas más tarde, Ana y Miguel fueron a mi casa para contarme que el Mercurio había publicado una lista parcial de sesenta maristas asesinados, y en entre ellos estaba el nombre de Andrés. En el comedor de mi casa Ana leía el periódico donde explicaba que los mismos maristas habían acabado con la vida de él. Esto fue muy extraño para nosotros escuchar, que entre ellos estaban aniquilándose. Pero casi en el medio de la nota de prensa Ana leyó que era una invención, que la Operación Colombo fue la antesala de la Operación Cóndor. Todos teníamos una idea mínima de ello hasta que mi madre nos vio. 
 
    —¿Qué están leyendo? —Dijo ella cuando entraba al comedor. Ana le paso el periódico y todos nos quedamos callados hasta que ella terminara de leer. 
 
    —Creo que arrestaron a un vecino. —Dije yo, cuando mi madre todavía seguía leyendo. 
 
    —¿Qué es la Operación Cóndor? —Pregunto Miguel. 
 
    —Ustedes no deberían de saber eso. —Contesto y continué leyendo. 
 
    —Me gustaría saber, tarde o temprano nos enteraremos. —Volvió a hablar Miguel. 
 
    —Esa operación fue creada para eliminar a la oposición de Pinochet. También fue fundada para aniquilar a gente, pero afuera de este país. Quiero decir otros países vecinos. —Contesto mi madre y volvió a agregar. Mirando a cada uno de nosotros a los ojos, pero muy sería. —Me voy a quedar con el periódico y ustedes deberían de ir a disfrutar el día. 
 
    Tomo una pausa y volvió a hablar mi madre con la intención de sacarnos de su casa. —¡Ustedes no deberían de ir a jugar, salir y entretenerse! — Leer este periódico no es bueno para ustedes.  
 
    En la salida, nos fuimos comentando sobre la operación, y lo que mi madre había manifestado, sin embargo, cada uno de nosotros tenía más curiosidad en saber con profundidad de esa operación, hasta que Antonio llego y, los cuatro comenzamos a hablar al frente de mi casa. 
 
    Cuando el tema se agotó, y no teníamos más que decir, sugerí en jugar a las escondidas. De inmediato me fui a buscar a Sofía e invitar algunas chicas y otros de la cuadra para aumentar el grupo. Minutos más tarde, casi en el atardecer, el juego entre dos equipos tomaba energía. 
 
    El primero grupo inicio su conteo, yo y Sofía nos habíamos ido a unos matorrales. El lugar carecía de luz, para distinguir si estamos ahí, era un lugar perfecto. Al final, el otro grupo había ganado después de enterarnos de que más del 50 % de nuestros compañeros habían sido descubiertos. A pesar de que Sofía y yo no nos habían pillado, esa noche fue muy entretenida, en especial cuando ella me besaba por lo feliz que se sentía. Creo que esta felicidad era por lo que estaba viviendo. Cosa que ocurría mucho cuando estaba contenta en verme.  
 
    —Sofía, mañana estaré realizando competencia de volantines. No sé si estarás ocupada. Me gustaría saber si quieres estar conmigo. —Le pregunté a Sofía cuando nos encaminábamos a mi casa después de haber perdido el juego. 
 
    —Si, si claro, pásame a buscar y estaré lista. —Contesto ella sin retraso. 
 
    Al otro día por la mañana, observamos como la gente comenzaba a sacar sus volantines, y toda esa instrumentación, para iniciar una de las mejores competencias del mes de septiembre. Yo amaba ese periodo de tiempo, que coincidía con la independencia de chile. Los parques de la ciudad de Rancagua se ocupaban de gente, llenos de volantines, y los locales comerciales ambulantes. Fondas de todo estilo, que vendían sus empanadas chilenas, el Cola de mono, y otras meriendas tradiciones que uno podía encontrar en casi todas partes. Todos estaban ahí, disfrutando en medio de los militares que, sin cambiar sus caras de altivez celebrábamos el momento más histórico de la nación, la gente y el resto de mis amigos nos olvidamos de todo. 
 
    Era sábado, y Sofía había llegado un poco temprano a mi hogar. 
 
    Salimos al patio de mi casa y ahí cuando miraba el cielo lleno de volantines, como las estrellas que uno podía ver por la noche, uno de ellos cayó en el techo. Sin demora, Sofía y yo pusimos una escalera para subirnos y, tratar de recuperarlo. 
 
    —¿Sofía estás bien? Por favor corta el hilo del volantín, —manifesté cuando lo agarraba desde su cola para jalarlo hacia mí, pero estaba estancado en el techo. 
 
    —No puedo, tiene hilo curado, —grito Sofía. El hilo curado estaba cubierto con una fibra de vidrio picado y pegado con cola fría. Es muy común utilizarlo para realizar este tipo de competencias con otros Volantines. 
 
    —Usa esto para corta el hilo, —dije sin demora, siempre cargaba una cuchilla de bolsillo. Cuando se la tiré desde el otro lado la escuché reclamar. 
 
    —Oh no, coño… —La navaja había caído en el costado del canal. Sin demora ella comenzó a moverse para alcanzarla. 
 
    —No, no Sofía, es muy peligro, no te muevas. —Le grité desde el otro lado varias veces, pero ella no hizo caso. 
 
    —Utilizaré la escalera, para alcanzarla, —dijo Sofía cuando trataba de deslizarse desde el techo, pero a casi algunas pisadas para bajar, se dio cuenta de que alguien había movido la escalera al otro extremo de la casa. Fue en ese momento, cuando ella resbaló hasta la orilla. 
 
    —Sofía, estás bien, está bien, —grité, y volví a repuntar una y otra vez. Al parecer desde el lugar donde estaba todavía se sostenía en la esquina del techo, solo podía ver parte de su cabeza desde ese lugar, en realidad no quería moverme, estaba resbaloso. Trate de sentarme un poco para observar con más claridad donde estaba. Al parecer en la esquina del canal su calzón se había estancado... era como si estuviera colgando. 
 
    Yo me puse a reír, y una vez más le pregunté —¿Estás bien? 
 
    —Creo que estoy atrapada. No puedo salir… —Volvió a hablar Sofía, cuando trataba de balancearse para que aflojara su calzón que estaba pegado a su trasero.  
 
    —Trata más fuerte —Le grité.  
 
    —Estoy tratando, —respondió ella, y en ese momento mi madre se dio cuenta de que estaba pasando y de inmediato puso la escalera enfrente de ella, para que pudiera pisar los primeros peldaños y salir de esa situación engorrosa. 
 
    Ese día se convirtió en una experiencia increíble, y sin parar de reinos me dijo que no tenía razón alguna de contarle a los otros que había pasado aquí. Pero yo no podía parar de recordar esa imagen de ella colgada en el aire. Memoria que quedo en un rincón muy especial de mi vida. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿DÓNDE ESTÁ SOFÍA? 
 
      
 
      
 
      
 
    15 de noviembre de 1975. 
 
    Ese último día del colegio, el mismo día que salíamos de vacaciones, Sofía y yo aguardábamos en el paradero de buses. Eran casi las siete de la tarde y, no nos dimos cuenta de que los colectivos habían parado sus recorridos. Una vez más nos habíamos encontrado en una situación parecida. Ya enteraban más de veinte minutos aguardando la locomoción en la esquina a unas cuadras del colegio, cuando comencé a preocuparme y a insistirle a Sofía que teníamos que salir de ahí. Yo trataba de mantener la calma, pero no pude contenerme más y volvió a expresarme. 
 
    —Estoy muy preocupado, algo paso. —Manifesté con preocupación. 
 
    —Tienes toda la razón, me parece extraño que las calles estén un poco vacías. No es normal, sin embargo, a estas alturas uno puede esperar cualquier cosa. —Expresó Sofía. 
 
    —Sí, es muy extraño, en especial a estas horas de la tarde. —Respondí y, agregué. —Sofía, creo que la locomoción no va a parecer. Deberíamos de caminar a la casa, es muy peligroso quedarnos tanto tiempo en este lugar. Recuerdas la última vez que estuvimos en el centro de la ciudad. —Insistí. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero deberíamos de aludir las avenidas, ya que no tengo mucha confianza en estar expuesta de esa forma, si la milicia esta al acecho como la vez pasada. Pienso que, si nos insertamos más en las calles paralelas a la avenida, podría ser mucho más fácil. Aunque, algunos territorios están llenos de gánsteres... Pero no vimos nada la vez pasada. Sin embargo, eso no quiere decir que deberíamos de tener cuidado. Estoy segura de que ni los militares se atreven a adentrarse a estos barrios. —Replico Sofía, cuando comenzábamos a caminar en dirección a la avenida. 
 
    —¿Crees que deberíamos de ir por el pasaje de la Medialuna? Sería más adecuado, la última vez funcionó. Ahí nadie nos podría hallar. Al final de ese pasaje podríamos cruzar la Avenida República. Estoy seguro de que aludiremos algunos militares, en caso si encontramos algo. Cosa que no espero que ocurra. —Dije. 
 
    —Está oscureciendo, —expresó Sofía, cuando los dos caminábamos a paso ligero. 
 
    —¿Entonces tomemos la medialuna? —A paso ligero en esa dirección, le trataba de explicar que deberíamos de ocultarnos detrás de los edificios que estaban en la cuadra continua a la Medialuna. Asumiendo que un puesto militar estuviera ahí haciendo guardia. En el pasado siempre se apostaban en ese lugar. 
 
    —Deberíamos de apurarnos, —Dijo Sofía y, sin demora los dos comenzábamos a trotar. Estábamos cerca. Cuando llegamos al final de la calle. Teníamos que cruz en dirección a los edificios, como lo había mencionado, pero Sofía me paro segundos antes. Ahí a punto con su dedo donde estaban los militares aguardando en la esquina. 
 
    —¿Lo vez? Detrás de los tres árboles y algunos arbustos, hay un vehículo militar, puedo ver las llantas del carro y el color verde con unas franjas blancas. —Dijo ella en voz baja. 
 
    —¿Cómo vamos a pasar? Tenemos que aguantar aquí. —Replique. 
 
    —Quedémonos aquí por algunos minutos, para ver si se mueven. Además, está anocheciendo. — Manifesté sin demora. La espera no fue muy larga y, diez minutos más tarde los dos comenzamos a correr, tratando de que no nos vieran. 
 
    —Hueón no lo vi, — Dijo Sofía cuando se dio cuenta de que uno de ellos nos perseguía. 
 
    —También yo no lo vi, —dije sin retraso y no tuvimos otra alternativa que seguir. 
 
    —Corre, correo Sofía, —le grité a ella cuando el resto los oficiales comenzaban a perseguirnos. Al parecer dejaron el puesto de vigilancia en el mismo momento cuando corríamos. Yo no me di cuenta, pero Sofía ya estaba a una cuadra de distancia. Mierda que corrió rápido, hasta los militares se habían dado cuenta lo fuerte que era. Yo creo que nunca habían visto a una persona correr de esa forma. Segundos más tarde, uno de ellos alcanzó su radio con su mano, para llamar a la central, me imaginé que esa era la razón, pero nosotros ya estábamos en la casa, descansando del susto. 
 
    Cuando entré, cerré la puerta de inmediato y, segundos más tarde, vi el mismo vehículo militar pasar en frente de mi casa. Paro por algunos minutos y, desde mi ventana podía ver al oficial hablar en su radio mirando al mismo tiempo hacia la casa. Pero eso no duro mucho, con su mano le ordeno al conductor en continuar. Yo casi me oriné en mi pantalón. 
 
    —Mom, lo siento, no había locomoción para volver a la casa, Sofía y yo tuvimos que caminar desde el centro, pero algunos militares casi nos detuvieron. —Le grité desde el comedor a madre minutos después. 
 
    —Estos paridos de put..., oficiales que se les da la gana de asustar a mi hijo, mañana voy a ir a la guarnición para hablar con la autoridad que esta al mando. —Dijo mi madre furiosa por lo que había escuchado cuando entraba a la sala y yo trataba de colocar la mochila y el resto de las cosas del colegio en mi cuarto. 
 
    —No es necesario, —yo le contesté, no quería que le pasara algo. Le respondí a mi madre sin demora. 
 
    —No te preocupes, yo conozco a alguien a cargo. Solo es que estoy inquieta en saber por qué estos oficiales los perseguían. Además, el toque de queda no se iniciaba en una hora más. Me parece que no están cumpliendo con las normas. —Volvió a protestar Carmen. 
 
    —Bueno, no es la primera vez, todavía recuerdo cuando arrestaron al vecino sin razón alguna, pero tú lo asististe a salir de ese embrollo. Además, quien no lo iba a ayudar, con cinco hijos y, las protestas en el Teniente que dificultaron a los trabajadores continuar laborando. — Agregue. 
 
    —Creo que estos soldados actúan por si solo. — Volvió a expresarse, disgustada por estas inusuales acciones en contra la gente honesta. 
 
    Pasaron algunos días cuando las cosas en mi casa estaban un poco más calmadas. Después que mi madre fuera a la guarnición, yo nunca vi a otro jeep militar rondando por estos lugares. 
 
    Todavía recuerdo, esa tarde del domingo cuando me entere de que Sofía había recibido una reprimenda de su padre ese día por haber llegado tarde. Dos correazos en el poto y, acostarse. Juan nunca le pensó lo que había pasado esa tarde. Así que yo le conté a mi madre y, al día siguiente ella intervino. Me pregunto si esto era normal. Yo le contesté que el padre de Sofía era muy duro, y que era posible que pudo haber recibido una reprimenda muy grande. 
 
    —Han pasado días y no se nada de ella. —Le dije a mi madre en el comedor de la casa, cuando se preparaba para salir. Agregue que estaba preocupado por Sofía. 
 
    —Entonces, hijo, mañana tengo otra misión, que es hablar con Juan. Será una de mis prioridades. — Hablo mi madre antes que saliera de la casa esa mañana.  
 
    Por una semana trato de interceptar a Juan. Cada día la vi parada como halcón al frente de la ventana, mirando hacia fuera, esperando a que él apareciera. 
 
    Ya era sábado y mi madre una vez más se quedó como estatua mirando desde la ventana.  
 
    —Buenos días. — Dije y partí al baño, pero cuando volví ella no estaba. Mire hacia fuera y la escuche hablar y, la siguiente conversación tomo lugar. 
 
    —Don Juan, tiene unos minutos. —Mi madre lo paro al frente de la casa, cuando lo vio caminando en dirección a la tienda que quedaba en la esquina. 
 
    —Señora Carmen. ¿Cómo está usted? — Dijo Juan sin demora. 
 
    —Bien, solo quería mencionarle que mi hijo y su hija tuvieron dificultades en tomar la locomoción días atrás. Creo que había una protesta y los micreros no querían pasar por ese sitio. Tuvieron que caminar desde el centro y, en el medio del camino a casa, se toparon con algunos militares. Gracias a Dios pudieron llegar a salvo. Me imagino que su hija está bien. 
 
    —Si, por supuesto. —Contestó Juan y, su cara cambio al darse cuenta de que había cometido un error. Con la cara roja dijo lo siguiente. 
 
    —¡Oh! No sabía, yo pensé que Sofía, una vez más había llegado tarde por irresponsable. No tenía la menor idea. Gracias, señora Carme. — Agregó Juan. Sin demora, después de ir a la tienda, en su casa, le preguntó en la cocina a Sofía que había pasado esa noche. Por primera vez, tuvo la oportunidad de darle una explicación y, al darse cuenta lo equivocado que estaba le pidió disculpas. También le expresó que podía esperar cualquier cosa de ella, ya que no tenía confianza de lo que hacía. 
 
    —Pero, por qué crees de mí de esa forma, nunca te di una razón para creer que te he mentido. —Dijo Sofía a su padre en la cocina, cuando Victoria estaba de tras de él escuchándola. 
 
    —No sé, —Contestó Juan. 
 
    —Yo sé, yo sé por qué. — Hablo Victoria, su madre, que había escuchado la conversación. 
 
    —Por favor anda a tu cuarto o afuera de la casa, necesito hablar con tu padre. —Una vez más hablo Victoria y de inmediato, Sofía salió del lugar. Se había quedado en el patio de la casa, cerca de la ventana de la cocina donde los dos comenzaron a discutir. Ahí escucho toda la conversación. 
 
    —Yo sé por qué. Nunca pensé que todavía estabas culpándome de aquello. Creí que todo eso había terminado. ¿Todavía niegas que ella no es tu hija? —Pregunto Victoria. 
 
    Sofía escuchó lo que su madre había dicho, que ella no era su hija. Ella salió del sitio y corrió esa mañana sin dirección hasta desaparecer. 
 
    —No, no, no sé, creo que sí. Yo también pensé que esto se había resuelto en mi cabeza. Al parecer todavía guardo un rencor sobre ese momento cuando te fuiste de la casa. —Dijo Juan. 
 
    —Ella es tu hija, —lo tomo de sus hombros y lo miro a sus ojos para manifestarle que no había razón de dudar. En ese momento comenzó a llorar por lo estúpido e irresponsable que fue en culpar a su hija por lo que había pasado años atrás. 
 
    —Tienes que reparar esa relación que nunca tuviste con tu hija, —dijo Victoria. 
 
    Pero cuando fue al cuarto y más tarde al patio de la casa para ir a buscarla, ella ya se había ido. Juan no sabía, esperaba contarle todo, y tratar de recuperarla por todos esos años que había perdido con ella. Sin embargo, Sofía nunca apareció, y esto preocupo a Juan y Victoria. 
 
    Ya eran más de las ocho de la noche, y ninguno de los dos sabía por qué no había vuelto para cenar, y en la desesperación Victoria y Juan fueron a mi domicilio con la intención de hablar con mi madre. Tomaron a las dos hijas, un poco cansadas se veían y caminaron a mi casa. Yo escuche golpear la puerta, y con extrañez mire por la ventana, ahí estaban esperando. 
 
    —Madre, la señora Victoria y su familia están aquí, —de inmediato abrí la puerta y los hice pasar, después de llamar el nombre de mi madre. 
 
    —Señora, Carmen. ¿Esta mi hija Sofía en su casa? —Yo no sabía, y me había preguntado primero antes de entrar, mi madre no tenía la menos idea. En ese momento pensé que algo le paso a Sofía, ya que toda la familia estaba aquí. Eso me preocupo.  
 
    —Lo siento, no sé dónde está. —En ese segundo me miro, creyendo que yo sabía de ella, pero ya le había dicho a Victoria que no. —Pregunto Carmen. 
 
    —Estuvimos juntos un rato por la mañana. Después, ella se fue a su casa. —Respondí a mi madre y a los dos. 
 
    En ese momento, mire a Victoria, su cara estaba roja por lo preocupada, y su padre que por alguna razón se sentía culpable, mirada comenzó a cambiar. Lo escuché hablar de que fue su culpa. Mi madre le preguntó qué había pasado, pero ningún de los dos quiso hablar nada. 
 
    Minutos más tarde Victoria confirmo que Sofía los escucho discutir, y que por eso su hija se había ido de la casa. Ahí Carmen les preguntó todas las posibilidades donde podría estar ella. Ella anotó cada detalle y cada vez que se culpaba en decir que era su culpa, menos posibilidades para en controlar tenía.  
 
    Horas más tarde, el matrimonio termino de contar que había pasado y de inmediato mi mamá tomó cartas en el asunto. 
 
    —No se preocupen la vamos a encontrar. Los trataré de ayudar. —En esos momentos miré a mi madre y de inmediato me preguntó si podría averiguar con los otros amigos si ella estaba ocultándose con alguno de ellos antes de que tomar otra decisión, que no quería lamentar. Yo salí de inmediato esa noche, no espere ningún segundo, y ya en la casa de Ana pregunte si había visto a Sofía. No sabía nada, no obstante, la vio temprano por la mañana. Ana contestó. De inmediato me fui a la casa de Miguel, y más tarde a la de Antonio. Ninguno de ellos la habían visto, respondí a mi madre más tarde, cuando el señor Juan y su señora esperaban en el comedor de mi casa. 
 
    Carmen, tenía algunas conexiones con algunos oficiales, por sus influencias en el pasado y pensó que Sofía había sido arrestada y ninguno se dio cuenta de eso. 
 
    —Cada minuto que corre para encontrar a Sofía era muy importante. —Ella dijo, ya que la gente desaparecía como arte de magia. 
 
    Yo me retiré a mi cuarto que estaba a unos quince pasos del comedor donde mi madre se quedó hablando con Juan y Victoria para asegurarles que por la mañana ella iba a ir a visitar algunos amigos para ayudarlos. 
 
    —Por favor, ayúdenos, solo queremos encontrar a nuestra hija. —Expresó Victoria minutos antes que se fueran de la casa. 
 
    —Haré lo posible en averiguar, pero no les aseguro nada. Han llamado a la policía. Yo no tengo ningún contacto con ellos. Ahora sino quieren yo continuo con mi plan. 
 
    —Si, señora Carmen. Usted averigüe. Policía no. —Juan y Victoria dijeron después de mirarse a los ojos antes de responderle. 
 
    —Bien, trataré de buscar la forma de averiguar. —Segura en encontrar la forma para ayudar, mi madre se comprometió. 
 
    En mi cuarto abrí la ventana que daba al patio de atrás en dirección a la calle. Mi intención era volver a la casa de la Ana, para contarle que estaba pasando. Fue en ese momento cuando Antonio se reunió con nosotros también. Fuimos a buscar el resto del grupo y de inmediato comenzamos a golpear casa por casa, para saber si alguien la había visto. 
 
    Estamos desesperados, ya que nadie sabía nada. Esto era muy extraño, no sabíamos que hacer, las pilas se nos estaban agotando de tanto caminar. Esa noche no tuvimos suerte a pesar de que golpeamos muchas puertas. Decidimos juntarnos en la plaza al otro día. Esperando que ella apareciera en su casa esa noche, y por la mañana todos no reiríamos de lo que paso. 
 
    Cerca de las once de la mañana me fui a la casa de Sofía, y no había llegado. Ya no era una broma, cada uno de nosotros se preocupó más. 
 
    —Señora Victoria, tiene alguna noticia de Sofía. 
 
    —No, ella no llego. —Hablo Victoria con un tono desganado, sus ojos con ojeras que nunca había visto antes. Estoy seguro de que había pasado la noche sin dormir. 
 
    —Yo y el resto de sus amigos recorrimos toda la comunidad para saber si alguien la había visto. Lo siento, no tuvimos suerte. — Dije cuando ella estaba cargando a una de sus hijas en el brazo. Fue en esos segundos cuan la vi por primera vez llorar. Cada gota de lágrima que caía podía contarla en mi cabeza, una, dos... y sin demorar ella se seca la cara con su mano derecha. 
 
    —Puedes darle un mensaje a tu madre. —Hablo Victoria con dificultad. 
 
    —Si, por supuesto. — Respondí sin retraso y muy atento a lo que quería expresar. Esto me causo un sentimiento de impotencia, y al mismo tiempo de tristeza. Pero nada esta dicho, y todavía tenía la esperanza que podíamos encontrarla. 
 
    —Mi marido no esta, está en el Teniente. Él no puede dejar el trabajo en estos momentos. Así que necesitamos de su ayuda. Dígale que Sofía no llego ayer en la noche. Que por favor haga los contactos necesarios para saber si alguien la arresto por equivocación. —Hablo Victoria. 
 
    —Yo le daré su mensaje, —y de inmediato me fui del lugar pensando donde diablos estaba Sofía. Ella nunca me contó o se manifestó algo cuando se iba de la casa. Al parecer no fue la primera vez, aunque esta vez es más sería la situación. Yo quería preguntarle a Victoria, pero no fue necesario, me di cuenta de que las cosas en su casa estaban cambiando mucho. A pesar de su reacción, Sofía ya me había contado en ocasiones sobre su padre, y lo ocupada que su madre que estaba. 
 
    Cerca del medio día, Ana, Miguel, Antonio y yo, organizábamos otra búsqueda, pero antes de salir de mi casa hablé con la mamá. 
 
    Ahí ella contó que no pudo contactarse con el oficial que la tenía que ayudar. Así que tuvo que esperar hasta el próximo día, ya que las cosas en Chile no estaban muy bien, y menos con la presencia militar en las calles que no contribuían a que ella se pudiera desplazar en la ciudad con tanta libertad. Por alguna razón la situación en Chile cambiaba muy rápido. Era como los tornados de Oklahoma los peores de Estados Unidos. 
 
    Había días que eran fáciles y otros muy difíciles de vivir. Tan solo ver a los verdes en las calles, uno sabía que no estaban ahí para protegerte, sino, arrestarte. No había de derecho, no existía, y nosotros no podíamos decir nada. Las cosas son como son, es un gobierno autoritario. De que el cambio ayudo al país de otros problemas, en realidad no lo sé, todavía estoy viviendo estos primeros años de dictadura, y te puedo asegurar que hay mucho que despreciar. 
 
    Más tarde, me traslade a la plaza, donde el resto de mis amigos me esperaban. Debajo de uno de los árboles y una banca cerca, pudimos organizarnos. Al principio todos comenzaron a hablar, pero nadie podía decir nada que nos pudiera poner en acuerdo. Desde a poco, después de escuchar a cada uno reclamar, quejarse y maldecir al padre de Sofía pudimos entablar una conversación para ayudar en la búsqueda. 
 
    —Por favor, tratemos de organizarnos, esto no es un juego, y menos cuando la vida de Sofía está en peligro. —Dije. 
 
    —No lo creo, debe estar con alguien, después de todo, ella siempre se arranca. Todos sabemos que su padre no es muy bueno con ella. —dijo Ana. 
 
    —Yo pienso que si, Ana. La mamá me contó que ella no llego a casa la noche anterior. Además, Sofía nunca se va por más de un día. Cuando se enoja vuelve el mismo día. Por eso, siento que algo paso. 
 
    —Yo sugiero que vayamos casa por casa, una vez más. Preguntando a los vecinos si alguien la había visto. —Dijo Miguel. 
 
    —Me parece una buena idea, —Agrego Ana. 
 
    —Podríamos ir al apartamento de al frente donde pasaba considerable tiempo con una familia que la había acogido algunas veces cuando discutía con su padre, —Manifestó Antonio. 
 
    —¿Uno de ustedes fue ayer a ver ese lugar? — Una vez más hablo Antonio. 
 
    Cada uno de nosotros respondió que no, que estaba oscuro y por motivos del toque de queda, nadie intento. 
 
    —Yo y Miguel podríamos tomar esta cuadra e ir al otro lado de la calle, casa por casa para ver si la vieron. —Confirmó Miguel antes de partir. 
 
    —Ana y Antonio, ustedes podrían ir a los apartamentos. —Dijo Miguel y, sin demora se dirigieron al lugar. 
 
    Pasamos horas buscándola y, no tuvimos ninguna señal de ella o algo que nos dejara tranquilo de que estaba bien. Yo me preocupé y, fue en ese momento cuando pensé que los militares se la habían llevado. Como a las ocho de la noche, cada uno de nosotros frustrado por no tener buenos resultados decidimos en postergar su búsqueda hasta el próximo día. 
 
    Cuando nos retirábamos esa noche a nuestras casas, Ana se topó con el Señor Saavedra. El dueño de la tienda de un negocio surtido de comida, que quedaba a una cuadra de mi casa. 
 
    Saavedra le grito a Ana, pero ella no le tomo mucho la atención a esas horas de la noche y, el viejo volvió a gritarle una vez más. —¿Estás buscando a alguien? —Dijo en voz alta. 
 
    —¿Por qué me preguntas? —Preguntó Ana, un poco extrañada. 
 
    —Te he visto pasar varias veces en frente del local con tus amigos. —Respondió e hizo una pausa para fumar. Y volvió a hablar. —Por eso me atreví a preguntarte. —Ahí, el señor Saavedra, afirmado con su hombro a un costado de la puerta del local, fumándose un cigarrillo, Ana se acercó. De inmediato le explico sobre la desaparición de Sofía y, sin demora el viejo con barba y de corta estatura le dijo que la vio subirse a un Peugeot 504, de color negro, con tres individuos. Saavedra a punto donde la vio antes de entrar al vehículo, con su cigarrillo en su mano, y el humo que Ana trataba de esquivar cuando señalaba el lugar donde la vio por última vez. 
 
    —Ella no causo ningún problema cuando entro al auto. Esto me pareció normal, y por eso no le di mucha importancia en esos momentos, hasta ahora. —Saavedra trato de describir a las personas, que al parecer eran de la policía, detectives o militares vestidos de civiles. 
 
    Ana salió corriendo a buscarme y antes de entrar a mi casa me contó lo que había pasado. El resto del grupo también se enteró. Yo no sabía que hacer y cada uno de nosotros tampoco. Quedamos preocupados, y desganados por esa noticia, con las manos atadas sin saber que hacer, en silencio nos mirábamos por última vez antes de despedirnos. 
 
    —Porque no le das la noticia a tu madre, —dijo Ana y el resto de mis compañeros me miraron como si fuera una de las mejores ideas. Sin demora, y en silencio caminé a mi casa, no dije ninguna palabra, nada, y desde la esquina me despedí de todos. 
 
    —Eres tu hijo, — ella gritó desde la cocina cuando entraba a la casa. 
 
    —Si, si, madre, —y me fui a la cocina, pensando si quería contarle lo que habíamos escuchado. Hasta que no pude contener mi preocupación. 
 
    —Sabes, te quiero contar algo sobre Sofía. Ana, hablo con el Señor Saavedra unos minutos antes de entrar a su casa y, él vio a ella subirse a un Peugeot 504 de color negro, con tres individuos. Agrego que podrían haber sido cualquiera, ya que vestían de civil. Pero, afirmo que eran ajenos al sector por la forma como actuaban y nunca los había visto antes. Finalice diciendo que se parecían a los de CNI. —Agregue. 
 
    —¿Cómo? ¿Estás seguro? —Pregunto mi madre, y en ese momento ella deja caer algunos tenedores y cucharas en el lavabo. 
 
    —Si esto es cierto, mañana voy a ir a la guarnición temprano, para hablar con el General. Pero no le menciones a tu padre, ya que él nunca estuvo en acuerdo. —Dijo mi madre en voz baja. 
 
    —No creo que él te pueda ayudar. ¿Lo conoces? — pregunté. 
 
    —Eso no es importante ahora hijo, —y de inmediato mi madre me mando al baño a limpiarme y lavarme para ir a la cama. — Yo no pude expresar nada más, era muy joven para decidir u opinar de esta situación. Aunque mis ojos no estuvieron cerrados, escucharla a ella hablar de esa forma me asustaba algunas veces y es posible que mi padre sentía lo mismo. Tenía un carácter espontáneo, sabía qué hacer en este tipo de situaciones. 
 
    —Puedo comer algo antes de ir a la cama, estaba pensando en harina tostada con leche. —Dije un poco entusiasmado. 
 
    —Si, si, hijo. —Ella respondió sin demora, pero en su cabeza al parecer todavía estaba recordando a Sofía y, en lo que le había dicho. 
 
    Por mi parte, no quería hacer nada más esa noche, estaba muy cansado y asustado por Sofía. Lo único que pensaba en ese momento era descansar mi cuerpo, a pesar de que Sofía no estaba con nosotros. Yo y el resto de mis amigos teníamos la esperanza de que ella estaba bien. Después de todo, mi madre iba a hacerse cargo. Con mis manos atadas de no poder continuar con su búsqueda, sentí un pequeño alivio, cuando Carmen iba a indagar donde estaba su paradero. Así que, me fui a dormir esa noche, suponiendo que mañana, ella haría el trabajo en localizarla. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    COMANDANTE: SAINT PATRICIO 
 
      
 
      
 
    Eran casi las ocho de la mañana, mi madre fue a ver al Señor Saavedra a la tienda. Quería confirmar lo que él había visto esa tarde. Detrás, encima de la mesa del comedor dejo un mensaje, donde iba a estar el resto del día. Cuando leí la nota, quedé paralizado por alguno segundo al saber que iba a visitar al comandarte Saint. Temía por su vida, y fue en esos segundos cuando pensé que no la iba a volver a ver. Ella pensó que los militares sabían donde estaba. Por otra parte, mi padre se había ido al trabajo temprano, así que me quede a solas pensando que todo iba a salir bien para ella. No quería que nada le pasara, así que repetí una y otra vez, en voz baja, por favor, Dios protégela. 
 
    —¿Está el comandante Saint? —Pregunto mi madre en un miembro que estaba en la cabina de guardia de la guarnición militar. Ella había salido del local del señor Saavedra y desde ahí se fue a ver al comandante. Su presencia era inusual, especialmente para los guardias. Pero esa mañana mi madre nada le temía. 
 
    —¿Quién pregunta? —Pregunto el guardia, con una voz alta y profunda. 
 
    — Carmen Rodríguez. 
 
    —¿Usted tiene una cita con él? —Pregunto el oficial de guardia. 
 
    —No, pero estoy segura de que él me atenderá. —Repitió mi madre. 
 
    —Espere aquí, —y el oficial llama en su cabina a uno de sus oficiales, y por medio del teléfono realizaba las consultas. Con el teléfono en la oreja miraba a mi madre, desde arriba y abajo, de una forma de desprecio. Pero cuando se enteró de que debería de dejarla pasar, el oficial cambio su cara y la manera de hablar cambio también. El tono era más bajo y caballero, y fue en ese momento cuando le dio un pase, para que se lo pusiera en su cuello. Llamó a algunos soldados que estaban con él para escoltarla a la oficina de su comandante. 
 
    —Gracias, soldado, —dijo mi madre, cuando se dirigía a la oficina de Saint. 
 
    Minutos más tarde, —mi comandante, la señora Carmen está aquí. —El subalterno, reportaba al comandante su permiso para que la señora entrara a su oficina. 
 
    —Déjela entrar. —Ordenó Saint. 
 
    Cada paso que daba mi madre, le recordaba esos mismos que dio antes que el golpe militar ocurriera. —¿Cómo está usted Carmen? Hace mucho tiempo que no nos vemos. ¿Cuánto tiempo a pasado? —Volvió a hablar Saint cuando le daba un beso en la mejilla, muy común y respetuoso. 
 
    —Por lo menos casi dos años, después que pudimos resolver los problemas de los mineros, que no querían ir a trabajar. —Expresó mi madre. 
 
    —Tienes razón, eso ayudo mucho, usted pudo convencer a ellos a cambiar su opinión para que volvieran a trabajar. Sin la producción del cobre no sé que hubiéramos hecho en este país. Quince mil obreros, no es una cifra pequeña. Además, la minería es una de las más importantes para la economía de Chile. Le debemos mucho a usted. —Admitió Saint. 
 
    —Bueno, comandante, hoy lo vine a visitar por otra cosa. Usted sabe que para nadie es extraño ver militares en todas partes, pero en la Manso de Velazco, no hay necesidad. Recuerde que toda esa gente trabaja en El Teniente. En otras palabras, usted sabe muy bien que ese lugar solo hay obreros, buenas personas, gente que trabaja para mejorar el país. Estoy segura de que ninguno esta encontrar de usted o de nadie. Todos estamos interesados en seguir trabajando, para que el cobre siga produciéndose.  —Una vez más mi madre hablo. 
 
    —Vaya al punto. ¿A qué se refiere? —Pregunto Saint, reclinándose hacia atrás en su silla, y antes que mi madre respondiera él cruzaba sus piernas. Ella sabía que ese era una señal, cuando alguien dice la verdad. Ese secreto lo había guardado desde hace mucho tiempo, y pensó que algún día lo iba a utilizar. Carmen no está equivocada cuando vio al comandarte ponerse nervioso y, este gesto se debía a que estaba diciendo la verdad. 
 
    —Ayer, me enteré de que tres sujetos de civiles arrestaron a Sofía, una joven de casi quince años. Sus padres, que son muy amigos de nuestra familia están muy asustados. Ellos no quieren perderla, usted tiene alguna idea como podría encontrarla. Usted sabe que la policía local no va a decir nada, y menos investigaciones. —Dijo mi madre. 
 
    —Bueno, Carmen, entiende que tenemos gente por todas partes. Podríamos encontrar a Sofía más rápido si usted se une a la búsqueda. Carmen, usted debería de considerar en trabajar con nosotros. Creo que esta es la tercera vez que le propongo algo así. Ayúdenos, a buscar a todos esos grupos subversivos. Investigar y monitorear a nuestros agentes. De esa forma podríamos saber con más precisión que estaba pasando. Este incidente con Sofía debe ser por eso. Entiendo que la vez pasada fue diferente y por eso usted rechazó nuestra oferta. ¿Qué piensas? —Dijo Saint, cuando ponía sus codos en el escritorio y sus manos juntas, casi al frente de su cara. 
 
    —No quiero ser ruda, pero no es mi área. Volviendo a las personas que vieron a Sofía. Ellos vestían esos trajes negros. Algo que es muy común en la fuerza de investigaciones. También tengo entendido que ustedes también usan ese color. —Hablo Carmen, que estaba más en una posición recta, y sus manos encima de sus piernas, muy calmada y segura. 
 
    —Bueno, te aseguro que nosotros no arrestamos a jóvenes de quince años. Ella es muy joven, además, no tengo razón de realizar algo así, no tiene sentido. Es muy extraño que un grupo de tres civiles estén interesados en arrestarla. Carmen, todas las decisiones pasan por esta oficina y, yo no me enterado nada sobre esa joven. Como le dije, yo no he recibido ningún informe o noticia, con excepción si alguien está ocultando una operación que no conozca. —Afirmó Saint y se silenció por alguno segundo mirando la ventana de su oficina. 
 
    —Entiendo, no le estoy discutiendo de los procedimientos y quienes son las autoridades. Pero, si alguien arresto a Sofía sin saber quien lo hizo, creo que están pasando sobre su autoridad. —Agrego Carmen. 
 
    —Ah, entiendo lo que trata de hacer, ya me advirtieron que usted era muy astuta. Yo sé, lo que está tratando de hacer. —Dijo Saint, riéndose y tratando de buscar la solución a lo que estaba enfrente de él. 
 
    —Carmen, por favor considere mi propuesta, tanto usted como yo podríamos beneficiarnos. Por ahora, la voy a ayudar, averiguaré que estaba pasando. Aquí hay un salvoconducto para que tenga la libertad de salir en las noches, si lo necesita. Por mi parte yo veré que está pasando dentro de estas murallas. —Dijo el Saint, cuando volvía a su escritorio y después de sentarse volvió a reclinarse en su silla. 
 
    —Me gustaría agregar que el señor Saavedra, el dueño del lugar que esta a una cuadra de mi casa fue la persona que presencio todo el espectáculo cuando dos hombres altos la pusieron en el auto. El dueño de un boliche de surtidos. —Agrego Carmen. 
 
    —¿Tiene él el número de placa del auto? —Pregunto Saint, y volvió a mover su cuerpo hacia delante de su escritorio. 
 
    —Solo sé que era un Peugeot 504, de color negro, cuatro puertas. Iban tres sujetos vestidos de pantalones y chaquetas negras. Similares a los que usan en la academia de Investigaciones. No había placa en el auto. —Respondió Carmen. 
 
    —Señora Carmen, realizaré algunas llamadas. Le podría avisar mañana o ir a su casa. Usted me dice. —Dijo el Saint, cuando apuntaba con su mano derecha el teléfono. 
 
    —En la casa no, usted sabe que si nos ven juntos la gente va a comenzar a hablar, y no es bueno para usted o para mí. Si viene de civil es otra cosa. —Dijo mi madre. 
 
    —Tienen toda la razón. Pasando a otro tema. Las puertas todavía están abiertas, podrías ayudarnos en nuestra causa. Buscar a los rebeldes que estaban perjudicando al país, es un deber de cualquier ciudadano. —Agrego Saint, cuando se levantaba de su silla una vez más. 
 
    —Gracias, pero yo no trabajo para nadie. Mi presencia aquí es porque estoy defendiendo y protegiendo los derechos de una niña que no tiene nada que ver con lo que está pasando en el país. —Dijo Carmen, cuando se levantaba de la silla y le daba la mano, segundos antes de salir de la oficina. 
 
    El comandante de la Brigada de Rancagua comenzó a realizar algunas llamadas para saber que estaba pasando. Durante algunas horas finalmente dio con algo que lo podría conducir a entender por qué habían arrestado a Sofía. Uno de sus colegas, le advirtió que no pusiera su nariz en ese arresto realizado por otra institución. Por supuesto, el no hizo caso, y en la conversación le informo que la habían enviado al departamento de Investigaciones.  
 
    Él no tenía ninguna jurisdicción en ese lugar. Pero, pensó en visitar al jefe de investigaciones y averiguar las razones del arresto. Pero él no estaba interesado en eso, quería saber cómo habían pasado sus órdenes sin ser notificado. En una conversación con la central de Santiago, se comunico con el General de División. Le dio a conocer que este tipo de arresto podría causar problemas internacionales. Saint se refirió a los derechos humanos que cada día crecían los casos y la reputación del país estaban en las manos de las noticias y otras entidades internacionales. Cosa que no era conveniente con Estados Unidos u otras naciones europeas, ya que no tenían deseos de invertir en el país si las condiciones seguían en el mismo camino. Lo que Saint dijo ayudo a sus superiores a aprobar e investigar las razones del arresto. 
 
    Cuando recibió el fax con las órdenes, de inmediato salió de la guarnición en dirección a visitar al director de investigaciones. 
 
    Horas más tarde, esa misma orden fue enviada al Jefe de Investigaciones de la región. Saint ya estaba en camino con una escolta de doce hombres, todos montados en sus Jeeps militares y armados hasta los dientes. En frente de la agencia parquearon, causando en los hombres de la Policía De Investigaciones De Chile o PDI curiosidad en saber por qué estaban ahí. El bloqueo de la puerta principal de la agencia fue a propósito. Un detective que estaba saliendo en esos momentos con violencia dijo que tenían que mover sus Jeeps, que no tenían ninguna huevada que hacer. 
 
    —Muévete, ordeno el general —Dijo Saint, antes que entrara al lugar, y dos de sus escoltas lo empujaron cuando los hombres de Saint entraban como ganado. El oficial de la PDI callo al piso y nadie dijo nada. 
 
    —Necesito hablar con el jefe de la Región Policial, Arturo Bernet, —Hablo Saint al oficial de guardia que se sentó detrás de una vitrina. Sin demora salió a reportar a su jefe quien estaba esperándolo. No le tomo mucho tiempo y... 
 
    —General Saint, entre por favor, —Manifestó Bernet, y de inmediato se dirigieron a su oficina. Los hombres de Saint se quedaron haciendo guardia y algunos lo siguieron. 
 
    —Siéntese comandante, al parecer su caravana ha causado un mal gusto a algunos hombres de la unidad, aquí. —Volvió a hablar Bernet, cuando se dirigía al otro costado de su escritorio. 
 
    —Bueno, estoy aquí para saber que le paso a Sofía, una joven que fue arrestada en la comunidad de la Manso de Velazco. ¿Por qué la arrestaron? Tan solo tiene quince años. No cree que usted se está pasando de la raya. —Dijo Saint, que se reusó a sentarse, y cerca de la venta que daba a la calle principal sé posó con una actitud autoritaria para conversar. Pensó que desde ahí podía controlar la situación. 
 
    —Sí, tiene toda la razón, pero ella no está con nosotros. Llego una orden para que nosotros la entregáramos a sus colegas. 
 
    —¡Mis colegas! Yo no la tengo. —Respondió Saint. 
 
    —Eran del sur, Linares decía la destinación. En el documento que fue enviado vía fax a mi oficina. —Hablo Bernet. 
 
    —Al sur. —Murmuro Saint, cuando miraba afuera de la ventana, donde podía ver a sus soldados apostados para cualquier enfrentamiento que se les presentara. 
 
    —Lo que tengo entendido es que ahí ella recibirá entrenamiento. No sé que objetivo tendrán. Yo pregunté, sin embargo, el jefe menciono que eso era clasificado. —Volvió a expresar Bernet, y se levantó de la silla para acercarse más a su ventana y aun costado del comandante. 
 
    —No obstante, una joven a esa edad, —Volvió a cuestionarlo. 
 
    —Si, la orden fue de sus superiores, no los míos, yo solo sigo las órdenes de arriba. La única razón porque lo deje entrar fue por esa orden que llego desde ese lugar. —Dijo Bernet, y Saint lo miro por algunos segundos y volvió su mirada hacia la ventana. 
 
    —Pero una joven de esa edad que va a hacer, no veo que tenga ningún poder especial a otras mujeres u hombres de su edad. Yo conozco a otras mujeres que son más fuerte que ella y usted me está diciendo que ella es especial. —Pregunto Saint. 
 
    —Bueno, Sofía, tiene una capacidad que no había admirado antes, y si no fuera por esa fuerza no la hubieran reclutado. Pero las circunstancias son diferentes. —Volvió a expresarse Bernet. 
 
    —¿Cómo es eso? —Pregunto el comandante. Y agrego. —Una fuerza, de qué, no tenemos súper humanos en este sitio. Además, solo en la televisión uno puede presenciar esa ficción. No en la realidad. 
 
    —Bueno, ella tiene una fuerza de un hombre de un metro noventa, con un peso de 125 kilos. Más fuerte que cualquier hombre que tengo aquí de guardia. Su capacidad de poder correr grandes distancias es increíble. Su resistencia también es imposible de creer, nunca había visto algo así en una joven a su edad. —Volvió a decir Bernet. 
 
    —Me estas hueviando, —dijo el comandante. 
 
    —Comandante Saint, si existiera una mujer fuerte como Sofía. ¿Usted la entrenaría? Es un arma humana perfecta. Tiene esa fuerza increíble. —Una vez más hablo Bernet. 
 
    —En algo estamos de acuerdo. ¿Me puedes contar, como la encontraron? —Respondió Saint. 
 
    —Sus jefes me mandaron a buscarla, ella se entregó voluntariamente. Mis hombres la trajeron aquí, donde más tarde sus superiores realizaron todos los preparativos para moverla al sur. Aquí esta la dirección, para que confirme que no estoy ocultando nada. —Explico Bernet justificando y confirmando que no era su responsabilidad.  
 
    —¿Cómo? Yo no me entere de nada, por qué habían guardado algo así, —se preguntó el comandante, cuando salía de la oficinal del jefe de Investigaciones. 
 
    —Por la misma razón que usted esta aquí, en este momento. Siempre sentimental a buscar la justicia. —Hablo Bernet. 
 
    —Pero usted es de investigaciones, usted debería de mantener la justicia también. —Hablo el comandante, cuando estaba a un paso afuera de la oficina de Bernet. 
 
    —Gracias por su visita, nos podríamos reunir otra vez, pero esta vez estaré preparado. —Replicó el jefe con voz baja cuando el general si iba. 
 
    Saint tenía que entregarle la mala noticia a Carmen. Aunque, estaba dispuesto a darle su ubicación, y tranquilizar a sus padres. Pensó que con el pasar de los años ellos iban a comenzar a olvidar todo. Que era muy común ver después de recibir un entrenamiento intenso en la rama militar. 
 
    Estaba convencido de que Sofía iba a olvidar su pasado, y el comandante lo afirmó, ya que el intenso entrenamiento psicológico y físico cambiaba la vida de una persona. 
 
    Al otro día, por medio de su subalterno, Rodríguez, el general mando a llamar a Carmen para darle la noticia de que Sofía estaba bien.  
 
    —Dígale al general que me venga a visitar. —Manifestó Carmen, cuando estaba en la puerta de su casa mirando a Rodríguez a los ojos. Se cuadraba en frente mi madre, y la trataba como si fuera alguien superior a él. 
 
    —Pero el general no puede venir a este lugar. Usted sabe que, si la gente ve un uniformado en su casa, usted será mirada muy mal por sus vecinos. ¡Píenselo! Yo creo que usted se está arriesgando mucho. —Dijo el subalterno Rodríguez, pensando que podría protegerla, ya que él había pasado por esa misma experiencia, pero su situación termino en una tragedia. Mi madre no sabía. —Dígale que venga de civil, como usted, y que venga en el atardecer para que no cause sospecha. —Respondió Carmen y cerro la puerta enfrente de su nariz. 
 
    Esa tarde, Carmen supuso en llamar a los padres de Sofía, pero de inmediato desistió de la idea, pensó lo difícil que podría ser para ellos. En el pasado, mi madre había presenciado similares problemas y el escándalo que los familiares de las víctimas habían causado no fue nada fácil de controlar. 
 
    No podía negar que era un riesgo, ya que él no estaba acostumbrado a ese tipo de comportamiento. Además, no iba a ayudar de nada, por eso decidió en que debería de reunirse con él sin los padres. Mi madre estaba un poco nerviosa, por primera vez desde tantos años ayudando a la gente, pero este caso era muy importante para ella. Saber dónde la tenían era algo que no podía dejar pasar de largo. Inclusive, darle las noticias a sus padres que ella estaba bien, podría ser un alivio para ellos. 
 
    Al final del día, el comandante no apareció. Esperando que Saint se manifestara en cualquier momento el siguiente día. Por la tarde, el comandante aparece en mi casa, y mi madre lo atendió como si fuera una persona común, que era su idea desde un principio, para que nadie sospechara quien era. 
 
    —Señor Pedro, ¿Cómo está? Gracias por venir a ver mi mercancía de ropa que tengo. —Dijo Carmen cuando Saint la miraba con extrañez, en la entrada de su casa, pero con disimulo. Los dos miraban al lado del vecino, donde la Señora Clotilde y su marido estaban esa tarde sentados al frente de su puerta mirando caer el sol. Carmen no quería que se enteraran de que era el comandante Saint, y él siguió el juego de mi madre. 
 
    —Si, gracias, señora Carmen, quería mirar esa ropa para mis hijas. —Contesto Saint, asiéndose pasar por Pedro. De inmediato entro, y sin demora se digirieron al comedor para darle la noticia. Pero detrás de la muralla, casi en la esquina, donde no me podían ver, estaba escuchando todo. Minutos más tarde, el general termina de hablar, y mi madre lo acompañaba a la puerta principal. Sin demora fui al comedor de la mesa para saber que ella había anotado. Encontré en sus notas una dirección donde tenían a Sofía. Lo escribe en una servilleta de papel que estaba a un costado de la mesa y, me fui del lugar antes que mi madre me descubriera. 
 
    Esa noche, me reuní con Ana, Miguel y Antonio. Tratábamos de decidir que hacer. Yo lo tenía claro, quería salvarla, no obstante, no sabía cómo. Ana estaba un poco preocupada, ya que era peligroso, y que podría existir la posibilidad de que esa hazaña de salvarla terminaría en una tragedia.  
 
    Tuvimos una conversación larga y pesada, ya que estábamos muy preocupados por qué la habían arrestado. Sobre todo, por qué se la llevaron al sur. ¡Linares! Yo dije. Después de dos horas batallando que hacer. Yo terminé fatigado y rendido por las discusiones que tuvimos, cosas que no estuvimos en acuerdo. Al final no encontramos la razón por qué se llevaron a Sofía a esa ciudad.  
 
    —Estoy rendido, —repliqué esa noche a todos, y quedamos en juntarnos al otro día. Pero antes que me despidiera de la Ana, ella me menciono que había la posibilidad de que Sofía no estuviera viva. Yo me negué a su prematura idea, ya que la dirección que dejo mi madre en la mesa confirmaba que ella todavía estaba con vida. Cuando Saint y mi madre estaban hablando en el comedor, yo no escuche nada relacionado a que ella no estaba con vida. Por lo contrario, había escuchado que la tenían en ese lugar. 
 
    —No te preocupes, ella está bien. Nos juntamos mañana. — Dije, y de inmediato me fui sin más que decir otra palabra. No quería entrar en otro argumento. 
 
    Al otro día, en una de las conversaciones con Ana, pudimos sacar algunos planos de la casa de ella con la idea de encontrar el sitio donde la tenían. En el cuarto de herramientas pusimos el mapa de Linares sobre una de las mesas. Yo lo abrí, y en silencio cuando tratábamos de buscar el lugar, Miguel y Antonio entran de sorpresa. Nos asustamos por un segundos, yo pensé que eran los padres de Ana. 
 
    —¿Cuál es la región? —Pregunto Ana. 
 
    —Linares, —respondí. 
 
    —¿Dónde la tienen? —También, pregunto Miguel. 
 
    —Creo que en una hacienda a uno cuantos kilómetros afuera de la ciudad. —Expresó Ana, apuntando al mapa, cuando miraba mis notas que había anotado el día anterior. 
 
    —¿Cómo la vamos a sacar de ahí? —Volvió a preguntar Ana, no optimista, ya que todavía tenía dudas si ella estaba con vida. No lo deseaba, solo quería que la situación no se desbordara en otra dirección que causara más problemas. Tenía miedo a que alguien de nosotros callera en la misma boca del lobo. Yo estaba en acuerdo, pero no iba a dejar a mi amiga con ellos, en ese lugar sin vida. 
 
    —Yo creo que debemos ir a Linares, tomar el tren un fin de semana, y alojarnos en un lugar para vigilar y ver con exactitud donde la tienen. Considero que ese lugar es muy grande y me imagino que tienen militares por todas partes. Yo no pienso que sea fácil penetrar ese sitio. —Dijo Antonio, cuando miraba el mapa y apuntaba con su dedo en el área donde podría estar Sofía. 
 
    —Nos quedamos en la casa de un primo, —agrego Miguel. 
 
    —¿Tienes un primo en Linares? —Pregunto Antonio. 
 
    —Sí, trabaja todo el día, lo podría llamar para decirle que tengo que realizar algunos trámites de la mamá, ya que ella nació en ese lugar. —Dijo Miguel, que era el mayor del grupo. Alto, y de una contextura grande, que por su apariencia física era una ventaja para él. En realidad, lo llevaba a Sofía solo por tres años más. Creo que su cumpleaños fue la semana pasada. 
 
    —Creo que el cumpleaños de Sofía fue el 22 de diciembre. Mismo mes que tú, Miguel. —Exclamo Ana, recordando también el cumpleaños de él. 
 
    —Yo tenía entendido que era en diciembre, pero no sabía que había pasado su cumpleaños. —Manifestó Miguel. 
 
    —Alguien recibió una invitación, —pregunto Ana. 
 
    —No, —dijo Miguel. 
 
    —No, —replico Antonio, cosa que le causo riza, después de pensar en la idea de no ir a rescatar a Sofía. Pienso que estaba nervioso. Sabía que era algo incansable. Era más precavido que el resto del grupo, y siempre le gustaba decir que no, todo el tiempo. Era una persona negativa, pero con los pies muy en el suelo. 
 
    —No, —Ana y yo, no habían recibido nada también. Todos nos habíamos quedado helados en esos momentos, ya que sus padres no les importaba un carajo lo que su hija hacía. Ahora entiendo que estaba pasando en su cabeza. Y ahora comprendo por qué esta en esta situación. —Pensé, y me quedé en silencio. 
 
    —¿Por qué del cambio? Acaso sus padres cambiaron de parecer sobre ella. —Expresó Ana con un poco de sarcasmo. Todavía se reusaba a entender muchas cosas. Yo siempre esperaba que ella cuestionara todo lo que yo decía, en especial cuando teníamos que ir Linares. Yo la entendí, y por eso me gustaba ser su amigo. Tener a alguien cerca de ti cuestionándote situaciones que no sabes si saldrán bien, y que no querías lamentarme más tarde de esas decisiones, era como mi conciencia. Escuchar las palabras de ella, y de esa forma cada uno de nosotros pudo entender la posición de Ana. Además, Antonio estaba ahí, para reforzar cualquier duda si Ana no reclamaba.  
 
    —Sí, tienes la razón, todo es extraño. Después de tantos años, por primera vez los he visto más preocupado que antes. —Expresaron Antonio, y Miguel que fue el primero que estaba de acuerdo. 
 
    —Bueno, deberíamos reunirnos la próxima semana para repasar y buscar la manera como vamos a rescatar a Sofía. —Esta vez hablo Ana, que me pareció extraño que salieran esas palabras de su boca. Sin retraso, quedamos en acuerdo para reunirnos en la plaza principal de la Manso de Velazco. 
 
    Cada uno de nosotros salimos de ahí. Yo me fui a mi casa y el resto también. Pero Ana había quedado intranquila de lo que estábamos tratando de hacer. Se volvió a manifestar conmigo minutos antes que me fuera a mi casa, y yo trate de calmarla. Le dije muchas veces que no se preocupará, que solo será una visita, y si Sofía esta a salvo, entonces no hay había nada que preocuparse. 
 
    —Nos vemos, Ana. No te preocupes. —Volví a mencionar, cuando salía de su casa en dirección a la mía. 
 
    Esa noche, Ana no pudo dejar de pensar en un plan para ir a Lineras. En su cuarto comenzaba a cuestionarse de todo. Pensó en un momento que todo era una locura. Sabía que realizar un rescate como ese no era fácil. Además, nunca estuvo en esa posición. Al comienzo pensó que no era real, hasta que se dio cuenta que la desaparición de ella era un hecho y que, sin la ayuda de sus amigos, Sofía podría perderse, hasta entrar en la lista de los desaparecidos.  
 
    Nadie tenía la menor idea en que nos estábamos metiendo. Le pregunto a su hermano que había vuelto del servicio militar el año pasado, y que después de perder cuatro años, hoy está tratando de buscar un laburo, para volver a la vida civil. No quería trabajar en el teniente, como su padre. Ya que el trabajo era duro. Lo podía ver cada día cuando su padre llegaba a la casa, entintado todo su cuerpo por haber estado bajo la tierra por horas. La mina el teniente no era para todos y el joven lo sabía.  
 
    Esa semana no espero en prepararse para preguntarle algunas cosas, no quería que su hermano sospechara de lo que estábamos tratando de hacer. 
 
    —¿Tienes algunos minutos? —Ana interrumpió, cuando estaba escuchando las noticias. Ahí, se sentó cerca en el comedor de la casa cuando su hermano miraba la tele a un costado de la radio que su padre había comprado en una subasta meses atrás. Esa inmensa televisión de blanco y negro. En algunas ocasiones Ana y yo miramos la mujer maravilla cuando mi madre tenía que ver su programa favorito.  
 
    —¿Me podrías contar sobre tus experiencias en el regimiento militar? —Su hermano pensó que él entendía la mentalidad de ellos, y que sería una buena ayuda conocer sus hábitos y la forma como operaban. 
 
    —No puedo, hay algunas reglas en cuanto a eso. —Y siguió mirando la televisión. 
 
    — ¿En Temuco recibiste un entrenamiento como rescatar a una persona? —Volvió a preguntar Ana, un poco persistente, ya que no tenía ninguna intención en decir algo. Luego se paro en frente de él, tapando la televisión. 
 
    —Si, fueron maniobras que están conectadas con la liberación de tus compañeros. Si algún soldado queda en las manos del enemigo. Por favor, muévete. —Replico Eric sin demora. 
 
    —Me podrías contar más. Por ejemplo. ¿Cómo ustedes realizaban esos rescates? —Volvió a pregunta Ana abriendo su cuaderno, para tomar algunas notas. Eric la miro, y se extrañó verla anotar lo que tenía que expresar. 
 
    —No es fácil, primero tenemos que estudiar el terreno donde lo tienen detenido. Hay que considerar la posibilidad de que el prisionero sea trasladado a otro lugar. Un sitio más seguro, si es necesario. Cuando conoces bien el terreno y sabes con exactitud donde esta, hay que buscar el momento más oportuno para ejecutar un rescate. Si hay una guardia pesada, uno tiene que calcular el tiempo de sus puntos de rotación, y cambios de tutela. Esto toma semanas, y para estar seguro como se podría realizar una liberación de uno de nuestros hombres. No es algo que uno lo planea de un día para el otro. —Declaró Eric... Y tomo una pausa... antes de continuar hablando. 
 
    —¿Por qué tanta curiosidad en este tipo de tema? —Eric se levantó del sillón, y apago la televisión para darle toda la atención a Ana. Se volteó hacia su cara y la miro, frente a frente. Curioso en conocer por qué quería saber de esos detalles. 
 
    —Tengo una tarea en el colegio, estamos buscando un tema que hable sobre nuestros soldados. —Aclaro Ana. 
 
    —Entiendo. Pero, ustedes ya salieron de clase. —Pregunto Eric. 
 
    —Si, pero no he podido terminar un trabajo que quedo pendiente. Es mi última tarea. —Hablo una vez más Ana. 
 
    —Bueno, si te sirve lo que te conté, hay más historias, pero no sé que más contarte. —Una vez más hablo Eric. 
 
    —Creo que tengo para escribir una página, con eso me basta. —Concluyo Ana, y de inmediato salió del lugar. 
 
    En el otro lado de la comunidad, en la casa de Miguel. El trato de acercarse a su hermano Vahid, lo mismo que trato de hacer Ana, para preguntarle como fue su experiencia en la fuerza armada. Eric no era el único que había estado en el servicio de las armadas. El joven Vahid fue aceptado a la academia de armada un año antes que Eric, pero su carrera acabo cuando agredió a un oficial. 
 
    —Vahid —dijo Miguel cuando le pregunto a su hermano que había pasado en la escuela de Sub-Oficiales. Le gustaba hablar de lo mismo, ya que todavía sentía un desprecio por lo que le hicieron. La razón de la expulsión fue cuando el recibido un golpe en su cabeza con el corvo de un fusil. Ese mismo que utilizaban en los desfiles y entrenamiento militares. El incidente había dejado una cicatriz, que hasta el día de hoy lo muestra. —Creo que fue desde ese momento cuando él comenzó a odiar a los militares. — hablo Miguel un poco decepcionado y mal enojado cada vez que recordaba ese momento. 
 
    Cuando su hermano termino de hablar, Miguel le pregunto de inmediato sobre rescates y tácticas militares para atacar al enemigo. Al principio Vahid no entendía por qué tenía esa curiosidad de saber de eso, y al explicarle a su hermano que no quería escuchar una vez más la misma historia, él se animó a hablar de algo diferente. 
 
    —Solo quiero saber de tus otras experiencias en la academia. Pero no me cuentes la misma historia del corvo. —Volvió a decir Miguel. 
 
    —De que quieres saber. Hay muchas historias que tengo. Te puedo contar de los entrenamientos de defensa personal. Son muy aburridos. Espera un segundo... recuerdo las tácticas militares que aprendimos para sobrevivir en el campo de batalla. Cuando nos dejaron en el valle. Esa noche no pude ver nada. Estuvo tan oscuro que las bengalas que tiraron en la noche nos segaban por algunos minutos si manteníamos los dos ojos abiertos. Por eso, cerrábamos uno y abríamos el otro en caso de secuestro, era una táctica para mantener una visibilidad de lo que estaba pasando en esos momentos. Además, fue el momento oportuno para desaparecer alguien que estaba distraído. No solo una vez lanzaron las bengalas, fueron múltiples momentos, y cada vez que uno de nosotros desaparecía, escuche gritos a lo lejos. Era como un tipo de juego, pero en la realidad muy serio. Así que tuvimos que aprender a como ver en la oscuridad y buscar refugio para protegernos. El entrenamiento de sobrevivencia que recibimos era parte de pasar esa prueba, sin embargo, no todos lo lograban.  
 
    —¿Qué hicieron cuando sus compañeros desaparecían? —Pregunto Miguel. 
 
    —No pudimos hacer nada. No sabíamos dónde estaban. Todo se encontraba oscuro, la visibilidad en las montañas era nula. Imagínate, uno podía escuchar voces de ayuda desde lejos, y sin poder saber dónde los tenían no había nada que hacer. Además, uno corría el riesgo de ser localizado.  
 
    —¿Quiénes eran ellos? —Pregunto Miguel.  
 
    —Oficiales, los mismos que nos entrenan, algunos con rangos de teniente, capitán y sargentos con sus boinas negras. —Hablo seguro Vahid. 
 
    —¿Cómo pudieron salir de eso? No puedo imaginarme como salir de esa prueba. Yo pienso que lo planearon con el propósito de no pasar la prueba. —Una vez más expresó Miguel. 
 
    —Bueno, en algo estoy de acuerdo contigo. Por eso es importante tener un cumpa o compañero, que está ahí ayudándote todo el tiempo. Por ejemplo, yo me turnaba en la noche con mi compañero Pérez. De esa forma puedes descansar. En cuanto a no ser capturado, era lo mismo. Tratamos de buscar lugares estratégicos. Yo recuerdo que caminamos por un buen tramo para llegar a unas coordinadas, que te dan antes de salir de la guarnición. Todas esas instrucciones están para que te orientes en la noche, y si no sabes cómo. Entonces, estás jodido.  
 
    —¿Cómo se orientaron ustedes? —Pregunto Miguel. 
 
    —Nos orientábamos por el reloj, es una referencia para caminar en la dirección donde teníamos que ir. Por ejemplo, ahora tú estas al costado izquierdo de la mesa. Esto quiere decir, en una posición donde el reloj marca las diez. —Explico Vahid. 
 
    Y agrego. —Yo y mi compañero caminamos a pasos largos esa noche, sin parar hasta que pudimos quédanos cerca de unas rocas, y aguardar ahí está el otro día. Como dije, era difícil caminar en la noche, ya que la visibilidad era mínima. Aunque, las estrellas y cuando los ojos se adaptan la noche, se pone un poco menos difícil. Es cosa de seguir las sugerencias de los oficiales y el resto es físico. 
 
    Miguel vio la cara de orgullo de su hermano, tomo ventaja y pudo preguntarle sobre otras cosas que podrían beneficiar a sus amigos antes de salir a Linares. 
 
    —Hermano, quería preguntarte. ¿Has usado armas blancas? 
 
    —Para qué quieres saber... Sí, he tenido, pero en esta casa no las utilizamos. Aunque, a estas alturas en Chile nada es seguro. —Respondió Vahid y volvió a preguntar. —¿Qué más quieres saber? Tengo que salir en diez minutos. 
 
    —Recuerdas a la Ana, Antonio y Bruno — Dijo Miguel, en ese momento, pensando que Vahid podría ayudar. 
 
    —Sí, son tus amigos. —Volvió a responder Vahid. 
 
    —Queremos que nos entrenes para defendernos. —Dijo su hermano. 
 
    —¿Para qué? Ustedes no tienen la necesidad, bueno, espera, podría ocurrir que alguien los asaltase. —Dijo Vahid. 
 
    —Si, por eso, por esa razón. —Afirmo Miguel. 
 
    —Bueno, bueno, lo puedo hacer por algunos escudos. Si te parece mañana por la mañana, les enseño algo. Nos podríamos juntas en el gimnasio de atrás de la comunidad, que está disponible a las ocho de la mañana. —Con dureza, volvió a confirmar Vahid antes de salir de la casa. De vez en cuando Vahid se reunía con algunos de sus amigos para entrenar cosa que él no había dejado esa actividad. 
 
    —Excelente. Tengo un poco de dinero, la mesada que la mama me dio. Te puedo dar algo ahora, y quizás busque más dinero si los otros están de acuerdo. — De inmediato Miguel quería compartir la noticia, ya que no sabía cómo lo iban a tomar. 
 
    Horas más tarde, Miguel tuvo una conversación con Ana. Ahí, le contó sobre el entrenamiento, pero Ana estaba un poco preocupada, ya que no le gustaba mucho la violencia. Sin embargo, la idea de defenderse de alguien eso la motivo en cambiar su perspectiva. 
 
    Miguel pensó, si Ana estaba en acuerdo, el resto del grupo no se iba a reprochar su idea. Sin demora cada uno aprobó el entrenamiento. Y sin demora comenzaron a prepararse para aprender a utilizar su cuerpo como una forma de arma. 
 
    Vahid preparó su rutina para ayudar a cada uno de nosotros. Costo un poco al principio, pero no nos demoramos nada en movernos rápido para que cada uno comenzaba a aprender lo más básico. El segundo día ya estábamos aplicando algunas técnicas de jiujitsu. El tercer día, nos tocó Taekwondo, nunca había usado mis piernas de esa manera en mi vida. No sabía que los Taekwondistas usaban el 90 % de sus piernas. 
 
    Al día siguiente, pudimos acabar el resto de las técnicas con nuestros compañeros, y cada día que pasaba repetíamos una y otra vez hasta que el cuerpo se adaptara a reaccionar con rapidez a cualquier amenaza. 
 
    El entrenamiento intenso había acabado, y tanto yo como Miguel, Ana y Antonio, pensamos que estábamos preparados para actuar en cualquier emergencia. El hermano de Miguel, también se encargó en enseñarnos como usar el cuchillo, y el nunchaku. Que de alguna manera esperaban utilizarlo en contra los guardias que estaban vigilando a Sofía. Sin embargo, ninguno de nosotros podía tener esa mentalidad de emplear algo así. Se necesitaba tener algo más que aprender técnicas de defensa personal para rescatarla. Yo me refería a tener una determinación en usar lo que habíamos aprendido en contra alguien. Estoy seguro de que ninguno de nosotros, estaba preparado para actuar de una forma que podría causar la muerte de alguien. Sin embargo, yo estaba determinado en defenderme en caso si fuera necesario. 
 
    La tercera semana, antes de irnos a Linares, los padres de Ana le advirtieron que era necesario que su hermano mayor los acompañara. Ellos nunca iban a dejar a su hija a solas, y menos cuando se enteraron de que Sofía desapareció. Al principio Eric no estaba de acuerdo, pero contento en poder visitar a su primo, que no lo había visto por muchos años. Él vivía a las afuera de Linares. Por mi parte, mi madre estaba bien que yo fuera. Miguel que tenía a su primo pudo convencer a sus padres para que nos quedáramos en su casa y, con suerte le dieron permiso a Antonio, ya que el resto de nosotros también iban. 
 
    La noche anterior antes de salir de Rancagua, preparaba mi ropa en una pequeña maleta, no quería traer mucho, y decidí traer dos pantalones y tres camisetas, aptos para los días que estaríamos ahí. Todos pensamos que una semana sería suficiente. Aunque, yo tenía algunas dudas cuanto tiempo iba a durar todo esto.  
 
    Esa mañana, cuando nos subimos al tren, Ana, Antonio, Miguel, Eric, y yo, fue bastante difícil mantenerlos callados en frente de Eric, nadie quería decir nada para que no sospechara. No puedo negar que había una sensación de miedo e incertidumbre entre nosotros. Podía sentirlo también en Ana, que debes en cuando me miraba para saber si estaba bien. Cada vez creía en el rescate, como íbamos a salvarla, mi cuerpo comenzaba a sentir la adrenalina y entre los sonidos de los reíles del ferrocarril y los vagones que debes en cuando se escuchaban crujir por la madera vieja. La tensión subía mucho más en mi cabeza. 
 
    Antonio y Miguel, se levantaban de los asientos debes en cuando, y caminaban hacia el otro vagón para matar el tiempo. Estoy seguro de que estaban hablando en como íbamos a rescatar a Sofía también, ya que no querían que Eric los escuchara. Lo podía notar cuando volvían a sus asientos y me miraban a los ojos confirmando que todo estaba bien y, en control. 
 
    Eric pregunto por qué estábamos tan callados, y con esas caras de altivez, como si hubiéramos visto un muerto volver la vida. Él trataba de animarnos diciendo que Linares no era una ciudad mala. 
 
    —¿Cuál es el nombre de tu primo? Donde nos vamos a quedar. —Pregunto Miguel, tratando de romper el hielo y tratar de que Eric no se diera cuenta por qué estábamos en silencio. 
 
    —Alberto. —Respondió Ana. 
 
    Y eso fue todo. Nadie quería hablar, y Eric decidió en contar una de sus historias, para relajar la situación. Entusiasmado contaba cada detalle de su vida, y nadie lo interrumpió, fue fácil para algunos de nosotros distraernos. En el medio de la historia nos dimos cuenta de que habíamos llegado a Linares. Ana, lo anunció, que estábamos aquí. Nuestras caras cambiaron de inmediato. Pequeña la estación, y muy tradicional, yo dije, era la primera vez que ponía un pie en esta ciudad y estoy seguro de que Miguel y Antonio también. Lo que podía rescatar era que todavía conservaba esa fachada de los años 30, que había visto en algunas películas chilenas. 
 
    Alberto nos esperaba en su camioneta. Desde ahí nos fuimos a su casa, pero decidió ir al centro de la ciudad, ya que quería mostrarnos el lugar. Era pequeño, más que Rancagua. Tenían algunos museos y otras atracciones culturales que en voz alta dije en el carro. Sin demora partimos a su casa, para bajar nuestros bolsones, relajarnos un poco y volver a la plaza principal caminando. No quedaba muy lejos, así que los planes eran explorar la ciudad por algunas horas, y sumergirnos con el resto de la gente, para conocer un poco más. No había que caminar mucho, ya que en cada esquina uno podía disfrutar de la artesanía, y típicos restaurantes tradiciones.  
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    Sábado, 21:10 PM horas. 
 
    Terminamos todos en un restaurante en el centro de la ciudad. Aunque, Eric y Alberto se fueron un poco antes a la casa, nosotros decidimos quedarnos por algunas horas. No pudimos decir nada en frente de ellos y menos mencionar los planes que teníamos para encontrar a Sofía.  
 
    Ana, Miguel, Antonio y yo buscábamos todas las posibilidades en como íbamos a llegar a ese lugar. Yo tenía una vaga idea donde estaba, después de ver el mapa días atrás y, el resto también sabía que quedaba a las afueras de la ciudad de Linares. 
 
    —¿Dónde está Antonio? —Pregunté, cuando miraba en diferentes direcciones en todo el local. 
 
    —Fue al baño. No te preocupes. Ya vuelve. —Contesto Ana. 
 
    —Hay viene. Como te dije… —Volvió a hablar Ana.  
 
    —¿Dónde estabas? Yo le pregunté. 
 
    —En el baño, pero también estuve hablando con el camarero que nos atendió. Me dijo donde quedaba el lugar. Dijo que la única posibilidad de llegar es en auto, no hay ninguna locación que llegue a ese sitio. También menciono que podíamos tomar un colectivo, y agrego que era posible que pudiéramos tener suerte si alguien nos llevara a ese lugar. —Respondió Antonio, cuando se volvió a sentar con nosotros.   
 
    —¿Por qué dijo eso? —Sin retraso Ana pregunto, para saber las razones, pero Antonio no dio ninguna. 
 
    —Mañana, podríamos buscar a alguien, hay muchos de ellos en las calles a esa hora de la mañana. Lo siento, se está haciendo demasiado tarde. Deberíamos de irnos ahora, no quiero que sospechen nada en la casa. —Yo hablé.  
 
    —Tenemos que decir algo en la casa, para que no sospechen mañana. Es muy posible que Alberto quiera llevarnos o estar con nosotros. —Hablo Ana. 
 
    —Pienso que podríamos decirle que nos gustaría visitar algunos partes de atracción. —Agrego Antonio. 
 
    —Si, como a los museos, y artesanía. Algo aburrido para él. Me imagino que ya conoce esos sitios. Por eso lo decía. Además, no veo otras cosas que hacer en esta ciudad tan pequeña. Con excepción de salir al interior, para admirar el trabajo de las vinerías. Pero yo no tomo. —Confirmo Miguel. 
 
    —Una vez que lleguemos a la casa yo diré eso, así que Alberto no sospechará cuál es nuestro plan en la madrugada. —Expresó Ana, cuando cada uno de nosotros caminaba a la casa de Alberto. 
 
    Domingo, 8:03 AM horas. 
 
    Sin desayuno los tres nos fuimos al centro de la ciudad. Cerca de la estación de trenes estaba donde los taxistas amarillos se juntan. Después de recorrer un buen tramo, finalmente llegamos, pero a pesar del entusiasmo de que tenían en tomar una carrera ningún quiso llevarnos a ese lugar. Cuando estábamos desistiendo en no ir, y camino de vuelta al centro, uno de ellos nos siguió, y dijo que estaba dispuesto a llevarnos. Sin embargo, el precio era un poco alto. Yo miré a la Ana y ella miró a Antonio para saber si teníamos el dinero necesario.  
 
    —¿Por qué los otros taxistas no quisieron ir? —Ana le pregunto antes de pagarle la carrera. 
 
    —Tienen miedo en ir. Yo, no. —El viejo taxista contesto sin retraso. 
 
    —¿Cuál es su nombre, buen hombre? —Le pregunte. 
 
    —Samo, —respondió. Yo sabía que era su sobrenombre. Fue en ese instante cuando recordé lo que mi madre dijo semanas atrás. Si alguien desconocido te pregunta tu nombre, nunca lo digas, ya que era peligro dar información a cualquier persona. 
 
    —Bueno Samo, tenemos que ir no solo hoy también mañana y el próximo día. Te podemos contratar por algunos días. ¿Es eso posible? —Ana pregunto. 
 
    —Si, no tengo ningún problema. —Hablo Samo, después de encender un cigarrillo y posarse en la puerta del conductor con sus piernas cruzas esperando que aceptáramos la propuesta. 
 
    —Entonces, hecho. —Contesto Ana.  
 
    En el camino, nos habló de sus familiares. También menciono su hija que trabajaba en la Colonia Dignidad. Quedaba a una hora y quince minutos de Linares. Por la misma ruta adonde teníamos que ir. Pero ese lugar era muy diferente a las actividades que realizan donde tenían a Sofía. Aunque, pensándolo bien, no había mucha diferencia.  
 
    —Es un sitio aterrador, protegido por cámaras de seguridad, puestos de vigilancia y, subterráneos de escape construidos por los mismos nazis, que habían arrancado después del derrocamiento de Hitler. Ese es uno de los lugares más loco de nuestro país. —Dijo Samo. 
 
    —¿Nazis? ¡Aquí! — pregunté a Samo en el camino, en el medio de un terreno sin asfalto. 
 
    —Si, está llenos de ellos y, el que esta a la cabeza es el diablo. —Volvió hablar, cuando sacaba un cigarrillo del paquete que tenía en su bolsillo a un costado del lado izquierdo de su camisa. 
 
    —Yo lo ayudo, no queremos tener un accidente, —dijo Miguel, que estaba en el asiento de al frente. Samo manejaba un Peugeot 604 de cuatro puertas. Vehículo diseñado para cargar a mucha gente. 
 
    Samo agrego que ese lugar era impenetrable, que ni siquiera un tanque militar podía entrar. 
 
    —Nos puedes explicar, que está pasando en esa parte de esa región. ¿Quién es la persona a cargo? —Pregunte, cuando casi llegábamos. 
 
    —Walter Rauff y Schäfer. Dos criminales y abusadores. —Dijo Samo, con sus dientes apretados y el cigarrillo en la mano derecha en el volante, y la otra mano en su cabeza. Estaba nervioso e intranquilo. Todos nos quedamos callados y, Ana hablo. 
 
    —¿Quién era Walter y el otro tipo? —Pregunto Ana. 
 
    —Shafer, —Repitió Miguel. 
 
    —Walter es un criminal que trabaja para la DINA, y el otro su perro que lo sigue a todas partes. —Dijo Samo. 
 
    —¡La Dina! —Exclame. 
 
    —Sí, es la Dirección de Inteligencia Nacional. Fue creada para asesinar, secuestrar, violar y tortura a las personas que están en contra de la oposición. —Hablo Samo. 
 
    —¿Hueón que está pasando en este país? —Dijo Miguel, con un tono de no querer saber nada más. 
 
    —Hasta este lugar manejo. Más haya ustedes se arreglan. Si quieren los espero aquí, pero no me puedo adentrarme a esa zona. —Hablo con determinación, y agrego que tomáramos ese camino para no encontrarnos con los puntos de vigilancia que habían construido los guardias. Nos dio las instrucciones como podíamos ver el lugar desde una distancia prudente. Teníamos que subir a un monte, que nos iba a permitir observar desde a esa altura la zona. 
 
    —¿Está bien señor Samo? No hay problema. Si usted espera aquí, le daremos una buena propina y el resto del dinero. —Dije sin demora, cuando todos nos bajamos del auto, y cada uno de nosotros nos insertábamos en un camino estrecho lleno de árboles para llegar al lugar donde tenían a Sofía. Samo se quedó atrás de una vivienda vieja que estaba en la ruta. Ahí espero, escondió el auto detrás de ese lugar y, desde lejos pude ver el humo del cigarrillo que aparecía y desaparecía en el aire cuando nosotros nos insertábamos más en el lugar. Hasta perder su visibilidad. 
 
    Creo que llevábamos casi diez minutos caminando, y pudimos arribar a una colina. Todos nos agachamos y esperamos ahí para saber que estaba pasando. El cielo estaba claro ese día, y los matorrales que nos ayudaban a cubrirnos, eran el lugar perfecto para ver todos los movientes de los soldados, y gente civil que se desplazaban desde un lugar hacia el otro en ese lugar. 
 
    Ese día no tuvimos suerte. No pudimos ver a Sofía por ninguna parte. Observamos algunas jóvenes escoltadas por algunos soldados, pero eso fue todo. 
 
    Ya habían pasado casi dos horas, y tuvimos que volver sin saber nada de ellas. Yo estaba seguro de ello, ya que mi madre no iba a inventar donde estaba. 
 
    —Bruno, ¿estás seguro de que Sofía está en ese sitio? —Camino al carro Ana me pregunto un poco preocupada. 
 
    —Sí, la información es de una persona fidedigna. No tengo ninguna duda. —Yo respondí de inmediato, cuando trataba de adelantarme de los otros en la ruta, para salir de ese lugar. Me causaba miedo pensar si nos encontraban caminando por esta pequeña estela rodeado de árboles. Así que ágil me deslizaba entre la columna para adelantar, y ser el primero en la fila. 
 
    —Tenemos que volver mañana. Pero hay que salir más temprano. Espero que Eric no se dé cuenta. —Dijo Miguel, que iba atrás de mí. 
 
    —Está bien, mañana será. —Volvió a hablar Ana, que estaba enfrente de Antonio y todos en fila tratando de llegar al auto. 
 
    —Tuvieron suerte, —minutos más tarde, pregunto Samo. 
 
    —No, pero queremos venir mañana. ¿Nos podrías ir a buscar un poco más temprano? Es muy posible que tengamos suerte. —Expresé. 
 
    —Lo que ustedes digan. Ustedes pagan por el servicio. ¿Dónde los recojo? —Volvió a hablar Samo, y sin demora apago otro cigarrillo que me imagino que no era el único que se había fumado esa mañana. 
 
    —Ahora nos puedes ir a dejar a la casa, esta es la dirección y mañana podrías ir al mismo lugar a recogernos. —Dije sin demora. 
 
    Lunes, 7:00 AM. 
 
    —Ana despierta, Antonio y Miguel. —Trate de despertar esa mañana a cada uno de ellos. Samo ya estaba afuera esperándonos, y desde la ventana podía verlo en el carro una vez más fumándose un cigarrillo. 
 
    —Coman algo. —Manifestó Ana, que estaba calentando agua y preparando algunas tostadas antes de salir. 
 
    —¿Qué hacen ustedes? —Pregunto Eric que se había levantado al baño, casi dormido y sin ganas de hablar. 
 
    —Estamos preparándonos para ir a los museos, —dijo Miguel. 
 
    —¡Tan temprano! —respondió Eric, y de inmediato cerro la puerta del baño, que no pudo aguantarse. 
 
    Minutos más tarde, —buenos días, señor Samo, —todos lo saludamos. 
 
    —Buenos días, jóvenes. ¿Al mismo lugar? —Hablo Samo, confirmando nuestro viaje. —Si, —respondí, y de inmediato salimos al interior. 
 
    Después de media hora manejando, esa mañana todos quedamos apostados, esperando boca abajo en la tierra. Observábamos cada movimiento de los uniformados, y alguna gente civil, hasta que Ana se dio cuenta de que Sofía estaba en un grupo con algunos de los hombres que vimos ayer. Se trasladaban desde el edificio que quedaba a las 11:00 horas, camino al centro de la guarnición que era otro inmueble de dos pisos. 
 
    —Bajen la voz y, todos abajo. —dije. 
 
    Nos quedamos por un largo tiempo, un poco más que ayer, esperaba que Samo no se fuera, y fue en esos instantes cuando Sofía salir de un edificio. Habían pasado casi más de dos horas y todos estábamos aliviados en saber que estaba con vida. Cuando desapareció de nuestra vista era suficiente para nosotros salir de ese lugar y planear que íbamos a hacer. Esta vez todos estamos seguros de que estaba ahí, y que teníamos buscar la forma como sacarla. 
 
    —Lo siento Samo, por fin tuvimos un día positivo. Ella está ahí, pero no sabemos en qué situación. Pensándolo bien, es extraño verla caminar con sus manos atadas. —Me pregunté en ese instante cuando trataba de excusarme con el conductor por la demora. 
 
    —No se preocupen, a veces pasa, pero es bastante peligroso. Estaba preocupado de que algo les había pasado, y comencé a sentirme culpable. Bueno, solo tengan cuidado, esa gente es muy mala. Es el demonio que vive en ese lugar. —Dijo Samo, usando las mismas palabras que menciono el día anterior cuando explicaba sobre la villa Grimaldi. 
 
    —Recuerda, si no regresábamos en cuatro horas, tienes todo el derecho de salir y dejarnos aquí. ¿Me entiendes? Quiere decir que si algo paso y que no logramos llegar. Tú tienes que dejarnos, esta no es tu pelea. —Le recordé a Samo, ya que no quería arriesgar su vida por nosotros. 
 
    El resto me miro, con una mirada de asombro, tratando de entender como había dicho eso. Era la primera vez que me escuchaban hablar de esa forma. Muy dura y determinado a cumplir mi propósito. 
 
    De inmediato, salimos camino al centro de la ciudad, y desde ese lugar comenzamos a caminar en dirección a la casa. No queríamos que Samo los fuera a dejar ese día a la casa, debíamos tener cuidado, así que desde ahora todos nuestros movimientos tenían que ser calculados.  
 
    Cada segundo que pasaba, especulábamos en que situación Sofía se encontraba. En ocasiones el tono de Ana o Miguel aumentaba, para tratar de entender que estaba pasando, y como la íbamos a rescatar. Yo traté de dar una sugerencia, pero nadie me escucho, y de inmediato, Ana propone, que por la noche sería el momento perfecto para rescatarla.  
 
    Segundo más tarde, agrega que tendríamos que buscar la hora, como íbamos a entrar al lugar, y que día. 
 
    Ya algunos trancos de la casa de Eric, todos nos mirábamos y cada uno afirmo que ese sería la vía que tomaríamos. También, quedamos en acuerdo en visitar el lugar muchas veces para observar con más atención que estaba pasando. Todos nos referíamos a los guardias, revelos, la gente que entraba y salía cada día. Cualquier detalle que nos pudiera ayudar para entrar a ese lugar y, salir a salvo. 
 
    Ya en la casa, Eric comenzó a hacer algunas preguntas, de nuestras actividades cada mañana. Tenía curiosidad, de las razones, cosa que estaba preocupo, pero tenía mucha curiosidad en saber que hacíamos a esas horas. 
 
    —Espero que no estén involucrados en esas protestas que algunas veces realizan en el centro de la ciudad. —Expresó Eric cuando nos vio.  
 
    —¿Cuál protesta? —Ana pregunto. 
 
    —Bueno, la cena estará lista en unos diez minutos más, espero que no salgan esta vez. —Volvió a hablar Eric, que había ido temprano al mercado para comprar dos salmones.  
 
    En la mesa, Eric volvió a hablar de nuestra salida, sin embargo, ninguno de nosotros se atrevió a decir nada. Yo traté de explicarle que teníamos interés de visitar los sitios culturales de la zona.  
 
    —Como mencione antes. Yo tengo una afición de saber de la cultura, y cuando fue fundada la ciudad. —Con interés y para aludir cualquier otra pregunta mencioné a Carlos Ibáñez del Campo, expresidente de chile y, nacido aquí. Mi respuesta fue suficiente para que Eric se quedara tranquilo y se diera cuenta de que nada estaba pasando, por lo menos eso yo pensé en ese momento. El resto del grupo confirmó lo que yo dije y nadie debatió si yo estaba en lo correcto o no. 
 
    Martes, 7:30 AM 
 
    Camino al centro, cada uno de nosotros hablaba de lo difícil que era mentirle a Eric. Yo mire a Ana, que no se estaba sintiendo muy bien, y por esa razón trataba de advertirnos que tarde o temprano nos iban a descubrir. 
 
    A pesar de que mi amiga estaba un poco desilusionada, yo no le di mucha importancia, estaba más preocupado por Sofía que del resto. En mi cabeza pensaba en salvarla lo más pronto posible, ya que cada día pensaba como estaba viviendo su vida.  
 
    —No creo que podamos ir a ver a Sofía esta mañana —Expresó Ana, cuando nos aproximábamos al centro de la ciudad. 
 
    —¿Por qué no? —Yo le pregunte. 
 
    —La razón, es que está sospechando de todo, y si se entera todo este plan se irá al retrete. —Volvió a hablar Ana, cuando caminábamos al carro de Samo que nos estaba esperando en la siguiente esquina. 
 
    —Pienso que Ana tiene razón. —Dijo Antonio, que estaba detrás de nosotros escuchando la conversación. Antonio, no se entrometía en esas discusiones que tenía con Ana, que en muchas de las ocasiones tuvimos en Rancagua. Éramos casi del mismo carácter.  
 
    —Yo estoy de acuerdo con Ana —También expresó Miguel que estaba a un costado de Antonio. Miguel era el menor y el más callado, pero con mucha energía. Siempre tenía algo que hacer. Nunca se quedaba quieto. Un joven de ojos claros café, pelo largo y contextura delgada. Una vez le mencioné que podría ser modelo a su edad, pero él nunca le intereso ese tipo de trabajo. 
 
    En ese momento recordé algunas historias de mi madre, cuando me dijo que les pasaba a las personas que eran arrestadas en la calle. Tortura, era una palabra dura de decir entre nosotros, la magnitud de vivir algo así, nadie podía decir nada al respecto. Solo las víctimas que han sobrevivido tienen el derecho de hacerlo, pero las personas que no lo lograron todavía están calladas en el silencio, esperando que una voz los ayude. Al recordar esas palabras de mi madre, me preocupe más, no quería ver a Sofía en esa posición, en realidad en ninguna situación, y por esa razón no le tome mucha importancia lo que iba a decir Eric. 
 
    No puedo negar que estaba un poco tembloroso y muy preocupado, pero cuando volvimos esa tarde a la casa del primo de Ana. Eric se dio cuenta de que algo más estaba pasando, y con dureza esa noche pregunto una y otra vez por qué cada uno de nosotros no hablaba mucho de lo que habían visto ese día en la ciudad. Cosa que le pareció difícil de entender, pero esto ocurrió más tarde, cuando se dio cuenta de que ninguno de nosotros pudo defenderse a sus críticas. 
 
    —¿Dónde queda la plaza principal? —Pregunto Eric, en el comedor cuando todos nos reuníamos antes de cenar. Ana contestó primero, y más tarde el resto, pero ninguno pudo dar detalle. 
 
    —Okay, Ana tú por favor no respondas a esta pregunto. —¿Dónde queda el museo de linares? —Volvió a preguntar Eric. Esta vez cada uno de nosotros se miraba y ningún pudo decir nada. 
 
    —Alguien me va a contar que está pasando. Veo que no tienen ningún interés en saber de la cultura de Linares. — Volvió a decir Eric. Alterado un poco en saber si estábamos bien. Siendo el adulto del grupo, comenzó a preocuparse, e inquieto en sacar la verdad. Esa noche se puso intensa, el interrogatorio no paraba y yo sabía que tarde o temprano Ana violaría nuestro pacto. Yo y Antonio nos trasladamos al sofá, donde él comenzó a exigir una explicación. Le hablé a Ana al oído que era necesario decirle lo que estaba pasando, cuando ella también se sentó al lado derecho a mi.  
 
    —¿Alguien va a decir algo? Suelten la pepa. ¿Qué está pasando? Miguel, di algo, por qué actúan extraño. Salen a las siete de la mañana, y ningún dice nada. —Pregunto Eric, apuntando con el dedo a cada uno de nosotros. Se daba vuelta desde un lado y al otro en el lugar. Iguales a los pasos que mi madre tomaba cuando quería darme un sermón. Esto comenzó a darme mareo, nunca había visto a alguien actuar de esa forma, bueno con acepción de Carmen, pero ella era más lenta que Eric. Además, nunca la vi reaccionar así, cuando yo pasaba mucho tiempo en la calle con Sofía. 
 
    Miguel miró a Ana, y después a Antonio para saber si alguien estaba dispuesto a quebrar el silencio. Miguel no quería hablar, sabía que era conveniente que Ana lo hiciera.  
 
    Ana no pudo contenerse más, y dijo. —Eric, estábamos aquí para rescatar a Sofía. Sus palabras fueron directa y simple. 
 
    —Sofía. ¿Está en Linares? ¿Cómo es eso? Yo pensé que desapareció. —Replico Eric, y quedo en silencio por algunos segundos. ¿Cómo saben que está aquí? 
 
    —Espera, ahora entiendo todo, las clases con Vahid, y las preguntas de Ana. —Replico Eric en su cabeza y en voz baja. 
 
    —Lo siento hermano teníamos que venir. La vimos. Ella está viva, pero en una guarnición militar. A unos kilómetros de aquí. —Confirmó Ana, cuando Eric trataba de poner las piezas juntas y pensar que hacer. 
 
    —Esto es imposible. Además, ustedes no podrán ni acercarse a la base. Saben lo que es una base militar. Es un lugar muy difícil de entrar, tiene torres de control, personal listo para matar a cualquiera que se acerque. —Una vez más Eric agrego. 
 
    —Sí, nosotros entendemos, por eso necesitamos de tu ayuda. Estos días hemos podido recolectar información sobre las entradas, salidas, cambios de guardia. Sabemos con exactitud donde la tienen. Tomará algunas idas, pero todo es posible. —Dijo Ana, y el resto del grupo que estaban hablando casi al mismo tiempo. 
 
    —Cayados, silencio. ¿Cómo se enteraron donde la tenían? —Pregunto Eric, que estaba un poco confundido, ya que una información como esa no era nada de fácil encontrar. 
 
    —¿Quién supo que estaba aquí? —Una vez más hizo otra pregunta seguida. 
 
    —Fue mi madre, —respondí, quería darles las noticias a todos, pero tuve que hacerlo para que todos se quedaran callados. Ya que mi madre era muy respetada por las familias en la comunidad. 
 
    —¡Oh! Entiendo. Si fue la señora Carmen, entonces esto va muy serio. Yo solo quiero decirles, que no es suficiente lo que están haciendo. Ustedes deben saber que ellos tienen armas. Muchas... me entienden. Esto es muy serio. —Dijo Eric, y se sentó en el sillón que quedaba cerca del comedor pensando de toda la situación. 
 
    —Sabemos que a cada ahora hay un cambio de guardia, y la vemos salir de uno de los edificios hacia el otro. Durante la tarde, se queda en el mismo lugar, pero escoltada por algunos hombres. —Dijo Miguel. 
 
    De inmediato, Eric tuvo que cambiar su postura para entender nuestros planes e incluirse en el grupo. Al principio, estuvo molesto por lo que estaba pasando, pero no pudo dejar de creer lo peligroso de la situación. Esa noche planeamos que tipo de información íbamos a colectar, y no actuar hasta que tuviéramos una ubicación exacta de Sofía y sus actividades diarias. 
 
    Esa noche fue larga y Eric nos hizo recordar desde el principio lo que deberíamos de hacer. Una vez en la ubicación, íbamos a ser precavidos, estar callados, y anotar cada paso. Cuanto se demoraban en trasladarse desde un edificio al otro, y a que ahora ella salía, si eso ocurría. Cada detalle, él recalcaba, ya que era muy importante conocer hasta los últimos rincones de la guarnición. Buscar, los puntos debeles para poder infiltrarse en el lugar. 
 
    Esa noche solo pude dormí algunas horas, y el resto de mis compañeros también. Ana no estaba cansada, todavía la veía hablar con su hermano a esas horas de la noche cuando mis ojos comenzaban a cerrarse. 
 
    Miércoles, 7:45 AM 
 
    Al otro día, con rapidez el sol ya empezaba a aparecer en el horizonte y Eric fue el primero que andaba rodando en la cocina. Ahí preparaba huevos y el café. Yo todavía estaba en la cama, y desde ahí podía oler el aroma, con algunos pelos fijos en mi cabeza, y bostezando me fui a la cocina. Me sentía como zombi, estático mirando a Eric, sin decir ninguna palabra. Segundos después, Ana salió del baño y de inmediato corrí. Entre antes que Miguel se levantara. 
 
    Termine de alistarme, y le llego el turno a Miguel. Una tostada para comer, y unos sorbos de café me pudieron despertar esa mañana. Estaba nervioso y creo que el resto también. Desde la cocina pude escuchar a Antonio gritar que Miguel se demoraba mucho en el baño. 
 
    Apúrate, —una y otra vez repitió Antonio. Esta vez él estaba de pie, esperando en la puerta a que saliera. Minutos más tarde, cada uno de nosotros en la cocina hablamos de la noche anterior, y Eric nos recordaba el plan. Yo no dejaba de preocuparme y sentirme nervioso al mismo tiempo. No sabía por qué ahora me sentía de esa forma, a pesar de que estuve asustado dos días atrás cuando tratábamos de ver donde estaba Sofía. En este momento era diferente el miedo que sentía.  
 
    Había decidido que era más importante observar con exactitud los detalles antes de rescatar a Sofía, y sin demora cuando todos estábamos listos, pude ver las intenciones de Eric. El plan no había cambiado, teníamos que ir al mismo punto para que él tuviera una opinión de que estaba pasando en ese lugar. 
 
    —Salgamos de aquí, tendríamos que utilizar un taxi o algo para poder llegar al lugar. —Hablo Eric. 
 
    —Un momento, Alberto dejo las llaves del auto, podríamos usar el de él. —Dijo Ana. 
 
    —¿Dónde está ese sitio? —Pregunto Eric. 
 
    —A las afuera de la ciudad, comino a Triguen. —Respondió Miguel. 
 
    —¿Entonces esta vez no emplearemos a Samo? —Dijo Antonio que estaba en la puerta, viendo desde ahí Samo, esperándonos.  
 
    —¿Quién es Samo? —Pregunto Eric. 
 
    —Es el chofer. —Respondió Ana. 
 
    —Bueno, tomaremos el auto de Alberto. Es mucho más conveniente. —Hablo Eric, muy apresurado y al parecer un poco nervioso.  
 
    Sin demora Antonio fue a decirle a Samo que no lo íbamos a usar ese día, pero que estuviera disponible en caso de que si algo pasaba.  
 
    —No hay problema, espero que encuentren a la chica. Cualquier cosa ustedes saben dónde estoy. —Dijo Samo y sin demora salió del lugar. 
 
    Ana, Miguel, Antonio, Eric y yo partimos de la casa. En un camino de tierra a las afueras de la ciudad pudimos arribar sin ninguna novedad. De la misma forma que lo hicimos cuando Samo nos iba a dejar. En el lugar no escuchamos nada, estaba muy callado, aunque después de algunos minutos, los ejercicios y gritos que realizaban los soldados dentro de la base militar se podían oír a muy cerca. Antes nosotros no lo habíamos presenciado, y fue extraño escucharlos a esas horas de la mañana. 
 
    En unos puntos de camuflaje los cinco esperábamos. Anotábamos todos los movimientos del lugar, detalles que Eric insistió que no dejáramos ningún fragmento de tierra por cada soldado que estaba vigilando el lugar. Cuantos había en esa esquina, los relevos y otros detalles que Ana escribía cuando Eric le hablaba en voz baja. 
 
    La base estaba construida en una zona muy baja, rodeada de cerros, donde nos permitió tener una visión más clara del sector. Nos facilitaba ver cada movimiento, no puedo negarlo. Diferente al lugar que habíamos estado el día anterior. Eric pensó que no era más seguro, y tenía mejor visibilidad para observar toda la guarnición militar. Que al parecer Eric todavía se rascaba la cabeza, ya que era muy diferente a la que el conoció.  
 
    —¿Dónde crees que la tienen? — Pregunto Eric a su hermana, que estaba a su lado derecho de él. Todos estamos en el suelo, entre la maleza y algunas rocas. 
 
    —Mira hacia tu derecha, hay dos pequeños edificios de dos pisos, la última vez la vimos salir de uno de ellos. —Dijo en voz baja. 
 
    —Quieres decir a las once. —Agrego Eric, cuando trataba de corregirle que era más fácil ver la ubicación de ella, como un reloj cuando marcaba la hora. De esa forma podía ver con más precisión donde la tenían. Solo tenía que tener una pequeña imaginación para darse cuenta de que la ubicación estaba al frente de ella. 
 
    —¿Cuándo la vieron salir la última vez? —Volvió a preguntar Eric. 
 
    —Temprano, como a esta misma hora. —Respondió Miguel, y a la vez ratifico Antonio. 
 
    Todos se quedaron en silencio, esperando a que ella apareciera, —Ana, puedes marcar las horas de los guardias y sus relevos. —Una vez más Eric habló. 
 
    De inmediato con un papel y una lapicera los volvió a sacar de su bolsillo para escribir, el tiempo, el número de guardias, carros, etc. Una vez más, hubo una pausa y cada uno quedo en silencio, todos observábamos las actividades del lugar. 
 
    Yo tenía fe que tarde o temprano ella iba a salir. Callados en la colina esperábamos una señal. Hasta que pudimos ver como Sofía era trasladada a las afuera de la guarnición, por un grupo de hombres vestidos de civil. Esto extrañó a Eric, había pensado que ella estaba en la custodia o arrestada. Pero desde esa distancia no podíamos especular, por eso decidimos en seguir los carros donde ella iba. Era una pequeña la caravana de 3 autos, uno de color gris y dos negros. 
 
    —Vámonos, no hagan ruido, tenemos que salir de aquí, y seguir a esos automóviles. —Dijo Eric. 
 
    Sin demora, Eric abrió las puertas del auto, Sofía y el resto que lo acompañaba entraron al carro sin decir anda, todo fue demasiado rápido.  
 
    —Creo que los perdimos, no los veo por ninguna parte. —Habló Miguel que estaba en la parte de atrás del carro.  
 
    —No creo, todavía veo algo de polvo. —Dijo Rick que estaba manejando para alcanzarlos. 
 
    No puedo negar que andaba un poco nervioso, e interesado en saber dónde iban a terminar. Era como las películas de detectives que en ocasiones las miraba a escondidas por la noche, cuando mi padre se quedaba muy tarde. 
 
    Por un determinado tiempo pensamos que se la llevarían a otro lugar, dificultando la posibilidad de rescatarla.  
 
    A algunos kilómetros de la ciudad en una distancia Erick pudo mantener una distancia prudente entre ellos y nosotros. Estábamos atrás de ellos, tratando de ver donde terminaríamos. 
 
    —Hueón no vayas tan rápido, te estás acercando mucho. Se van a dar cuenta... —Diez minutos más tarde, dijo Miguel. —Eric, Eric. Ese es mi nombre, tienes que tener más respeto. —Dijo un poco enojado, pero también tenso. 
 
    En el centro de la ciudad comenzamos a descartar la opción de su trasladó, y nos dimos cuenta de que ella no estaba en peligro. Después de que saliera del carro comenzaron a caminar juntos en dirección a una marcha de algunos trabajadores que protestaban por el maltrato del gobierno actual. Al principio se vio como una concentración pacifica, pero más tarde todo cambio. 
 
    —No veo que esté en dificultades. ¿Tu la vez? ¡No tiene problemas! —dije. 
 
    —No, en realidad, no. —Hablo Antonio, y de la misma forma Ana, y el resto que quedaron aturdidos por lo que estaba pasando. Por algunos minutos, perdidos el objetivo por qué estábamos ahí. 
 
    Yo el resto seguíamos desde atrás a Sofía y los hombres que la acompañaban. Nos adentramos a la calle San Martín con Zúñiga. Ahí observamos mucha gente manifestarse, protestando por las condiciones del sistema de colas y abastecimiento. Todavía trataba de rascarme la cabeza, ya que no entendía que hacia ella en ese lugar. Cuando la marcha escalo a un nivel inexorable, todo se puso más difícil, y en el medio de la gente quedamos esperando que hacer. —Estábamos atrapados. 
 
    —No se separen. —Dijo Eric, cuando estábamos en el medio de la protesta y sin darnos cuento no podíamos salir de esa situación. Había demasiada gente en ese sitio. 
 
    Sentimos disparos en diferentes direcciones. La mayoría eran perdigones, y bombas lacrimógenas que estaban cayendo en diferentes puntos. El propósito era descentralizar a la gente que se había organizado en dos columnas humanas.  
 
    Ana, Miguel, Eric, Antonio y yo tratábamos de no perder de vista a Sofía, y en el medio de la confusión, quedamos a la despensa de ellos. Ella estaba a casi treinta pasos de nosotros. Pero todavía no nos veía, había mucha gente, era difícil saber quien era quien. El humo de las bombas dificulto ver con claridad el lugar. Mis ojos estaban ardiendo y el resto del grupo también tenía dificultades en mirar. 
 
    —Alguien tiene algo para limpiarme, mis ojos comenzaron a arder con estas bombas, —dijo Ana. 
 
    —No te los toques, necesitamos agua. —Dijo su hermano. 
 
    Ana reclamaba una y otro ves, que no podía respirar, pero con su camisa pudo taparse la boca, y un hombre que estaba a dos pasos le ofreció agua para que se mojara.  
 
    —En la cara por favor, en la cara. —Replico Ana al joven, desesperada en sacarse ese polvo químico. De inmediato el resto pudo recibir también ayuda. Al parecer la mayoría de la gente se habían preparado para esta situación.  
 
    —Señor, podría poner más agua, pero mi camisa. —Volvió a hablar Ana a la misma persona que estaba ahí con él. 
 
    El humo comenzó a aumentar en nuestra posición, así que retrocedimos algunos metros, pero sin perderle la vista a Sofía. 
 
    —¡Está arrestando a la gente! — Hablo Ana cuando vio a ella sujetar a dos civiles del brazo. En el medio comino directo a un camión de carga militar que estaba a un costado de la calle. Más tarde fue ayudada por tres hombres que la apoyaban en todos sus pasos. Creo que eran los mismos que vimos cuando salieron de la guarnición. 
 
    —Hueóna, viene para esta dirección, —dijo Miguel a Ana, que estaba a un costado derecho de ella. La gente en ese momento trataba de salir, algunos iban en una dirección y otros en otra. No había mucho espacio y el tumulto de la gente pudo cubrir la visión de los hombres que estaban casi encima de nosotros, incluyendo Sofía. 
 
    —¡Correr! No creo que ella está en todos sus sentidos, —Grito Eric cuando trababa de ayudar a Ana. 
 
    —No tenemos tiempo, están casi encimas de nosotros, —Dijo Ana, pero ya era demasiado tarde. 
 
    —Sofía, Sofía, —grito Ana en ese instante antes de que fuera jalada por Eric. Pero Ana tomo la decisión en tomarla del brazo a Sofía, y no la reconoció. Ella no sabía quién era. La miro dos veces, y en ese lugar llamaba a sus compañeros para que se le llevaran. 
 
    Miguel se acercó a ella. —Hüeóna, es Miguel, — y yo también la miré, cuando tenía sus manos en los brazos de Ana. Yo no sabía que le había pasado, le grite una y otra vez en ese momento de caos, pero ella no reaccionaba. Fue como si estuviera en trance, confundida. Sus ojos eran otros, cosa que me causo preocupación. 
 
    Segundos más tarde, Sofía volvió a mirar Ana, y a su alrededor a todos nosotros. Ella quedó sin palabras y la primera acción que realizo fue abrazarla, y segundos más tarde al resto del grupo. De inmediato tuvo que reacción rápida por el peligro que estaba casi encima de nosotros. 
 
    —Miguel, tienen que salir de aquí, hay tres hombres que están conmigo, y no creo que ellos les darán la pasada. Los arrestarán a todos. Ese es la misión que tenemos. —Grito Sofía, ya que el ruido de la gente era excesivo, difícil escuchar. 
 
    —Estamos aquí para rescatarte, —dije, y esperando que ella escapara con nosotros en ese momento.  
 
    —Vayámonos, no nos pueden ver desde esa distancia. —insistí. 
 
    —Deben irse, no tienen mucho tiempo, antes que los descubran, —hincados en el piso todos quedaron en acuerdo, para realizar otro intento en rescatarla más tarde. Aunque, la verdad, ella no necesitaba ayuda. 
 
    —Tienes razón, podemos intentarlo en otra ocasión, —Sofía miro a Eric, que era el adulto en el grupo, y volvió a decir. —Tienes que sacarlos de aquí, te daré la señal, después que vuelva a mi puesto con el resto de los oficiales. Tomen esta calle, a la derecha, y cuando escuchen algunas bombas lacrimógenas, esa será la señal para que salgan. Los militares los estarán esperando al final de esta cuadra. Así que no tomen esta calle. —A punto Sofía con su mano, segundos antes que se levantara para mirar hacia los otros oficiales. 
 
    —Sí, sí, entiendo, pero tienes que venir con nosotros, —insistí. No quería dejarla ahí. 
 
    —Habrá otra oportunidad, no te preocupes, por el momento estoy bien, —dijo Sofía, y de inmediato ella se fue, mirando a cada uno de nosotros a los ojos. 
 
    Nosotros nos quedamos agachados y esperando con atención la señal. La gente alrededor nos empujaba con sus rodillas, ya que la situación se estaba poniendo difícil. Yo me levanté por algunos segundos, y cuando el resto también comenzaba a pararse. Estuchamos los disparos, y la caída de las bombas lacrimógenas en el medio de la multitud, y en diferentes puntos. Todos corrimos en la dirección que Sofía nos había indicado. Ahí, y en el camino cuando nos alejamos del alboroto, cada uno de nosotros pensó lo cerca que estuvimos para salvarla. Yo me culpaba por no haber insistido más, pero ella no quería, quizás tenía una razón importante. Yo estaba claro que era arriesgado, no solo para ella sino para nosotros también. 
 
    —¿Crees que ella cambió? Al principio no me reconoció, a nadie, yo diría, creo que le lavaron el cerebro. —Dijo Ana, preguntando al resto del grupo, y cerca del carro cada uno de nosotros nos mirábamos para saber que le había ocurrido. 
 
    —Súbanse rápido, —hablo Eric cuando estaba poniendo la llave en la cerradura del auto. —¿Están todos bien? Volvió a hablar. 
 
    — Ana, estás bien. —Sí, sí... —ella contestó y el resto también. Sorprendidos de la situación que estábamos viviendo, no dejamos de preocuparnos por Sofía. Eric comenzó a manejar, y todos hablaban de lo que había pasado, la adrenalina en cada uno de nosotros todavía no bajaba. 
 
    ¿Por qué no nos reconoció? ¿Cómo fue que desistió de no salir de esa situación, cuando tuvo la oportunidad en hacerlo? —Dijo Miguel, y le pegaba a la cabecera del asiento del copiloto, donde iba sentado Antonio. 
 
    —Córtala, una vez más... —dijo Antonio a Miguel, que parar la huevada, pegándole al asiento. 
 
    —No creo que sea fácil para ella, tampoco —comentó Eric. 
 
    —¿Cómo? No entiendo, podrías explicarte. —Pregunto Ana. 
 
    —Lo que paso es muy simple. Sofía nos salvó. Pienso que no fue el momento preciso para salir de esa situación con Sofía. Eso es lo que estaba tratando de decirnos. —Dedujo Eric. 
 
    —Yo creo que nadie se hubiese dado cuenta, —dije yo. 
 
    —Sí, tienes razón, pero los oficiales que estaban con ella tarde o temprano se hubieran dado cuenta. Estoy seguro de que no había forma como salir de esa situación si no fuera por ella. Yo pienso que sabía que no era el momento oportuno. Tuvimos suerte. —Una vez más hablo Eric y añadió. —Además, cualquier movimiento que ella tomaba, esos hueones la seguían. Estaban listos para saltar encima de nosotros o de cualquiera. 
 
    —Sí fue así, por qué no lo hicieron. ¿Por qué? —yo insistí. 
 
    —La única razón fue por sus instrucciones, esa oportunidad era solo una. —Hablo Antonio. 
 
    —¿Qué te dijo Sofía? Se acercó a ti, y te dijo algo al oído. ¿Qué es lo que ella dijo? —Pregunto una y otra vez Eric. 
 
    —Que teníamos que salir de la ciudad lo más pronto posible. Agrego que ellos sabían de nosotros. —Dijo Ana. 
 
    —No, no le creo. Es imposible. —Añadió Miguel. 
 
    —No lo sé, me apretó tan fuerte el brazo que me dejo un moretón, —Volvió a decir Ana, mirándoselo. 
 
    —Hueón, ¿qué vamos a hacer? Si ella te dijo eso es por algo. —Volvió a hablar Miguel. 
 
    —Parquea el auto atrás de la casa, —dijo Miguel a Eric cuando nos estábamos acercando. 
 
    —Eric, quiero hablar contigo. —Dijo Alberto, cuando Eric salía del auto. Su primo estaba esperándolo en la parte de atrás de la casa. Los dos se fueron a caminar para hablar sobre lo que había escuchado. Al parecer Alberto se encontraba muy tenso y asustando. No dejaba de rascarse la mano izquierda, de lo nervioso que estaba. 
 
    —El vecino detrás de mi casa, me contó que algunos policías del CNI estuvieron husmeando por la cuadra. ¿Qué está ocurriendo? —Pregunto Alberto. 
 
    —Nada, no pasa nada. Por casualidad nos sumergimos en una protesta, fue un accidente, —respondió Eric tratando de no asustarlo. 
 
    —No sé cómo, pero ustedes están en la mira de esos matones. Van a tener que salir de la ciudad lo más pronto posible, —dijo Alberto, disgustado por haber traído ese problema a su hogar. Se movía desde un lado al otro en la vereda, tratando de pensar que él iba a hacer. Quería cerrar la casa, y desaparecer por algunos días hasta que las cosas se calmaran. 
 
    —No, no te preocupes no somos nosotros los que están buscando. —Dijo Eric, tratando de tranquilizarlo, que era una locura salir del lugar. 
 
    —Te estoy diciendo que, el vecino dijo que son de la CNI. Están mirando mi casa. No la del vecino. ¡Me entiendes! Ustedes deberían de tener mucho cuidado. —Una vez más alerto Alberto. Cuando volvieron a la casa, Eric no tuvo más remedio que contarnos que estaba pasando. Así que llamo a cada uno a una reunión urgente. En la sala de estar hablo Eric, pero su primo estaba con una pala el patio de su casa y, comenzó a excavar un hoyo en la parte de atrás, cerca de la pared del vecino para enterrar algunos documentos que lo podrían poner en peligro. 
 
    —¿Qué está haciendo Alberto? —Pregunto Antonio, que estaba extrañado por su actitud, y el resto de nosotros también. Hasta yo pensé que había perdido la cabeza. 
 
    Libertad de expresión no existe, y tener cualquier tipo de documentos, libros, cualquiera cosa lo podrían comprometer, tenía que deshacerse de ellos. Cada uno de nosotros no sabíamos que estaba pasando, yo mire por algunos minutos hacia fuera, pero Eric necesita nuestra atención, y con la puerta abierta que conducía al patio el hermano de la Ana comenzó a hablar: 
 
    —Tengo que contarle que es muy posible que la CNI estuvo aquí, cerca de la casa. Son de la dirección de inteligencia, pero no son los militares. No sé por qué..., creo que nos están buscando. —Hablo Eric, y volvió a agregar que, —nadie sabe que estamos alojándonos en este lugar, y menos quienes somos. —Trato de expresar su confusión, ya que Eric no estaba el cien por ciento seguro. 
 
    —Mierda, mierda... —Se escucharon las palabras de Alberto, desde aquí, cuando estaba casi terminando de enterrar sus cosas. Yo lo seguía mirando y el resto de nosotros también. Era demasiado extraño ver esa escena desde adentro de la casa. 
 
    Lo que dijo Eric, me puso helado, y al resto del grupo también. Yo no sabía que hacer y, de inmediato tenía la idea de que deberíamos de salir de Linares esa misma noche. 
 
    —Okay, okay, todos callados, tengo que decir que es muy posible que después de lo que paso en la protesta, alguien nos siguió. Y quizás desde el momento que comenzamos a ir a la guarnición militar. —Dijo Eric, pensando que era una posibilidad. 
 
    —Yo creo que ellos sabían de ustedes, mucho antes. —Dijo Alberto, que recién entraba a la casa con sus manos manchadas de tierra y su ropa empolvada. Escucho lo que dijo su primo y, desde el primer día que pisaron la ciudad no sabía que habíamos venido por Sofía. 
 
    — Alberto, menciono que los vecinos vieron algunas personas vestidas de trajes negros rondado cerca de la casa. Es muy posible que fueron de la CNI. Quizás los mismos que estaban con Sofía. —Una vez más trato de resumir las palabras para Eric y el resto del grupo. 
 
    —Huevón, no lo puedo creer. Hacer un hoyo en el patio no es fácil. —dijo Alberto, cuando estaba tratando de sentarse en el sillón. 
 
    Yo, por otra parte, agregué, —imposible que fueran de la CNI. Y si lo son, no creo que estén aquí por nosotros. Nadie nos conoce. 
 
    —Piénsenlo por un segundo, después de que ustedes salieron de ese lugar, algunos hombres de la CNI llegaron horas antes a este sector. Esto ocurrió cuando estaban en la protesta. —Alberto, tomo una pausa, y se dirigió a la cocina y corrobora con la segunda idea. —Estoy convencido de que sabían de ustedes mucho antes. —Volvió a expresar Alberto. 
 
    —Quiere decir que conocían nuestro paradero. —Si, —respondió una vez más. 
 
    Si él está en lo correcto, yo pienso que fueron los primeros días cuando fuimos a la guarnición para saber dónde tenían a Sofía. —En ese momento pensé en una hipótesis, de que, —ellos nos estaban observando, desde un principio. Nos han descubierto, pero no nos dimos cuenta. Nos estaban vigilando en nuestras propias narices, y nosotros también hacíamos lo mismo. —Agregue. 
 
    —¿Están ustedes dos seguros? —Pregunto Ana. 
 
    —Yo creo que sí, además es muy extraño ver a esta gente en este lugar. Puedo asumir que no sea importante, puede de que sea una coincidencia, que estén mirando la casa de Alberto. —Dijo Antonio. 
 
    — ¿Cómo saben que estamos aquí? Alguien abrió la boca, alguien nos delató, alguien de aquí o en Rancagua supo que veníamos a buscar a Sofía. —Dije cuando me levantaba del sillón, y camino hacia la ventana del frente miraba entre las cortinas blanca y transparente a la calle. Trataba de asegurarme de que nadie estaba ahí. Creí en mi cabeza de que alguien nos estaba vigilando en ese momento. 
 
    —Okay, todos tranquilos, creo que mañana deberíamos de salir de la ciudad a primera hora —dijo Ana con un sentido de intuición de que algo iba a pasar. 
 
    —Estas, loca. Ana, no me voy a seguir por tus intuiciones una vez más. Yo no me voy hasta que Sofía este a salvo, ese fue la razón que vinimos aquí, para ayudar ella. ¿Sí o no? —Dije yo, pero dudoso. En algún rincón de mi cabeza creí que Ana tenía algo de razón. 
 
    —Tienes toda la razón. El día que planeamos venir a aquí, fue para ayudar a Sofía. Ahora, si las cosas están más complicadas, no quiere decir que deberíamos de retroceder. —Dijo Miguel, pegándome en el hombro y quedándose a un costado del lado derecho donde yo estaba. Su apoyo era importante, porque yo no quería irme. 
 
    —¿Qué dices tú Antonio? —Lo miré, para que dijera algo y pusiera fin a este desacuerdo entre nosotros. 
 
    —Creo que tienes toda la razón. —Respondió, fue muy puntual y no quiso agregar más. 
 
    —Eric, estás seguro de que nos están buscando, —Volvió a preguntar Miguel, tratando de decirle que fuera más claro o que confirmara lo que había conversado. —Pregúntale a él, hueón, está ahí, a tu costado. —Hablo una vez más Eric, pero un poco disgustado. 
 
    —Lo siento, Alberto. ¿Qué piensas? —Pregunto Miguel. 
 
    —Yo recién me entero de todo esto, solo transmití a Eric lo que me dijeron. Sé que el vecino no cuenta estas cosas por contarlas o para molestar a alguien. —Hablo Alberto, cuando caminaba en dirección al patio, y desde la puerta, miraba en dirección hacia el hoyo. Se dio cuenta de que debería de cubrir más la superficie donde escondió los libros, y documentos.  
 
    —Voy y vuelo, —volvió a hablar Alberto y si fue a poner más tierra. 
 
    Por la noche conversamos de las posibilidades para salir del lugar y al parecer todos nos pusimos de acuerdo para salir de Linares. Yo vi a Antonio arreglar sus cosas, Ana también colocaba su ropa en su bolso, Miguel no había hecho nada, estaba todavía pensándolo y de vez en cuando me miraba. Eric, su ropa y sus cosas estaban ya listas. Por mi parte, yo estuve en desacuerdo en no salir, ya que el propósito final era rescatar a Sofía, pero la discusión se extendió hasta las tres de la mañana y ninguno de nosotros pudo decir algo que cambiara sus decisiones.  
 
    Como a las tres y media de la madrugada. —Yo me voy a quedar, ustedes se pueden ir, yo vine ayudar a Sofía, —dije cuando estaba tratando de ver como iba a realizar una locura como esa. 
 
    —Me gustaría mencionar la actitud de Sofía en la protesta. ¿No les preocupa de como ella actuó? ¿Tu Miguel, la viste en problemas? Pareciese ser que era otra mujer, al parecer no estaba en una situación de desesperación. Traté de mirarla a los ojos, y cuando tuve la oportunidad me pareció ver a alguien diferente. Pero yo no la vi que estaba en problemas. —Dijo Ana, con un poco de preocupación tratando de justificarse para salir de Linares. 
 
    Sus palabras me quedaron en mi cabeza, y en el resto también, ya que tenía un poco de razón. —De que estás ablando, no apuesto que estaba ahí por su voluntad, —dije con soberbia, aunque reconocía que tenía un poco de razón. 
 
    —No estoy seguro, Bruno. Yo creo que ella cambio, no es la misma de antes. Además, fue muy extraño verla con los militares. —Me dijo Antonio. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? Tenemos que decidir ahora. —Insistió Eric, que estaba pensando que deberíamos de irnos. 
 
    En ese momento nos quedamos en silencio y cada uno tanto, Ana, Miguel, Antonio, y Eric decidieron volver a Rancagua a primera hora de la mañana. 
 
    —Escuchen, yo conozco a Sofía muy bien. Estoy seguro de que ella no es así. Para mí es que hay algo más en este asunto. Si tuvo la voluntad en ayudarnos, creo que el problema es mucho más complejo. —Dije, en ese momento no quería convencer a nadie, así que decidí dejarlos. 
 
  
 
   
 
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARRESTARON A SOFÍA 
 
      
 
      
 
    A pocos minutos cuando Saint estaba investigando la desaparición de Sofía para ayudar a Carmen a encontrarla. Descubrió que ella había sido trasladada a Linares. La CNI comenzó a entrenarla para transformarla en uno de ellos. 
 
    —¿Qué van a hacer conmigo? —Pregunto Sofía, cuando la trasladaban a un cuarto que quedaba en el subterráneo de uno de los edificios de la guarnición. Similares a los que había visto en las películas de la Segunda Guerra Mundial. 
 
    —Suéltenme, no me voy a escapar, —dijo Sofía a los dos hombres que la estaban escoltándola y sosteniéndola en la silla de interrogatorio. El cuarto era pequeño, similares a los que había visto en algunas escenas con la Mujer Maravilla.  
 
    —¿Quién es usted? ¿Qué quiere de mí? —Pregunto Sofía, mirándolos con una expresión que nunca ella había colocado en su vida. Era el otro lado de ella, ese que nadie quería saber. Esos mismos que vi en las películas de Cleopatra y sus dioses, donde el poder estaba presente y nada en la tierra podría detenerla. 
 
    —¿Sabes por qué estás aquí? Sofía, la más revoltosa e indisciplinada de la ciudad de Rancagua, sector la Manzo de Velazco. —Dijo un oficial que estaba leyendo su hoja de diario con todos sus datos. 
 
    —¿Cómo sabe tanto de mí? ¡Oh yo sé! ¿Usted es de la CNI? ¡Correcto! —Volvió a hablar Sofía, cuando cruzaban sus piernas como si estuviera relajada y en control de la situación. Al parecer nada la intimidaba, ni siquiera las personas que están detrás de ella. 
 
    —¿Qué tiene es esos papeles? —Volvió a preguntar ella cuando estaba leyendo una ficha que al parecer era sobre su vida personal. 
 
    —Es muy simple señorita, usted tiene ya casi quince años, su cuerpo y su fuerza representa a dos o tres de mis hombres. Una sola pregunta tengo para usted. ¿Cómo lo hizo? ¿Qué paso? Sus padres le dieron algo especial. Usted en este momento puede romper esas sogas que le pusimos en sus muñecas y sus pies. Lo que no entiendo es por qué no se ha desatado. ¿Usted está buscando algo? Algo que le ayudé a cambiar su pasado, algo que tenga una causa. 
 
    —Si, lo puede ver en sus ojos. Yo creo que necesita un propósito. Una causa para luchar. —Dijo el oficial mirándola con atención, cuando se reclinaba en la muralla arriba de la luz. 
 
    —Usted no sabe nada. Por una parte, tiene razón, puedo desatarme de esta estúpida soga, y es muy posible que salga a salvo de aquí, si esos dos hombres que tiene dejan de apuntarme con sus armas de fuego. —Dijo Sofía, moviendo la silla desde un costado así el otro, tratando de intimidarlo y al mismo tiempo aflojaba la soga en sus muñecas. Que al principio causo a los hombres dar un paso hacia atrás. 
 
    —Lo que yo no tiendo es por qué se dejó arrestar. ¿Por qué desea conocer esta vida? Al parecer usted es muy joven, no creo que sea la persona adecuada para este lugar. Con un potencial como el que tiene, estoy seguro de que lo derrochara. Me contaron que es muy fuerte. Más nervuda que cualquier hombre de esta guarnición. Inclusive mis propios hombres que todavía están apuntándola con el arma. 
 
    —Okay, soldados bajen las armas. —Volvió a hablar a sus hombres. 
 
    — ¿Quieres trabajar para nosotros? —Una vez más hablo. 
 
    —Trabajar para ustedes. ¿Quiénes son ustedes? —Pregunto Sofía. 
 
    —¿Tú sabes que hacemos? ¿Tienes la menor idea de que se trata todo esto? —Pregunto el oficial. 
 
    —No, pero me imagino que buscan a las personas que están causando problemas. —Dijo Sofía y, volvió a agregar tomándose su tiempo en responder, tratando de controlar la situación que tenía en frente de ella. —¿Quién es usted? ¿Cuál es su nombre? 
 
    —Mi nombre no tiene importancia, hoy me llamo, Carlos y mañana Héctor. —Respondió el oficial. 
 
    —Para qué quieres saber mi nombre, saber el nombre de alguien es muy peligroso. No te preocupes de eso. La pregunta es muy clara. ¿Quieres ser parte de esta organización? 
 
    —¿De qué se trata su organización? —Cuestionó Sofía. 
 
    —Nuestra misión aquí es muy importante para el resto de Chile. Todos nosotros mantenemos un balance en la sociedad. Si no existimos, Chile se va a la mierda. 
 
    —¿Me entiendes? —Dijo Carlos. 
 
    —Sí, sí, entiendo, fuerte y claro. —Volvió a responder Sofía, sonriendo un poco cuando se ponía serio. 
 
    —Yo aceptaría, no tienes alternativa, y si te niegas, tenía planeado otro plan para ti. No creo que te guste. —Dijo Carlos. 
 
    —Si no acepto, que me ibas a hacer, —en esos momentos Sofía se desprende de las sogas que la ataban, rompiendo una parte de la silla. Uno de los guardias que estaba a un costado de ella lo empujó tan fuerte que lo mando al piso cuando él trató de retenerla. 
 
    —No te alteres, si no aceptabas íbamos a ir a hablar con tu familia, para recordarles quienes somos. ¿Tú no quieres que eso ocurra? ¡Me entiendes! Escucharme y no te resistas. —Dijo Carlos, y ella comenzó a bajar la guardia y se volvió hacia atrás quedando a un costado del cuarto afirmando su hombro derecho en la muralla. 
 
    —¿Qué tienes planeado? —Pregunto Sofía, cuando uno de sus hombres se trataba de levantar del piso, parpadeándole con el ojo derecho a él. Era como una forma de burlándose, y demostrándole de que ella estaba en control la situación. 
 
    —Es muy simple, tiene que aprender las tácticas, y comenzar a instruirte sobre la agencia. Desde ahora no sos civil. Serás parte de esta familia. Nadie debe saber quien eres y, menos contarle a tus amigos o familiares. Este secreto manténgalo guardado hasta que dure tu tiempo con nosotros. Desde ahora, la inversión que la agencia esta poniendo en usted deberá ser reciprocada cuando tenga que cumplir cada misión que mis superiores le asignen. 
 
    —Pero, ante todo, tu nombre, Sofía. No lo utilizarás nunca más. Tu nombre es Alberta. Y su código de contacto es "Hércules 001""Alberta". Pronto la llevaré a otro lugar, para que comience su entrenamiento. Sin embargo, necesitamos su firma, aquí en este papel usted se comprometo de todo y a todo. 
 
    Sofía, estaba entre la espada y la pared, no quería que les pasara algo a sus familiares. Así que tomo el lápiz y firmo el papel. Pero también tenía ganas de adquirir todo ese conocimiento y desarrollar su fuerza física que la convertiría en la primera mujer más fuerte que los pobres pelagatos que tenía el oficial. Atributos y capacidades que estaban durmiendo en su cuerpo. 
 
    —Ahora que has firmado un compromiso con la institución. Quiero que me sigas.  
 
    —Te sigo porque quiero. —Dijo Alberta y Carlos solo la miro. —Los dos se adentraron a un corredor, donde Sofía vio muchas oficinas con militares y, civiles escribiendo y hablando por teléfono. Al final del lugar, entraron a otro cuarto, donde tenían instalado un video para que Alberta mirara antes de comenzar su entrenamiento. En una esquina, comida y agua para servirse. Que al parecer no era la única que había pasado por ese parte. Otros nunca pudieron llegar donde ella estaba, y Carlos le explicaba que era la primera mujer. 
 
    —Te puedes sentar ahí. Esto es lo que está ocurriendo en nuestras misiones. Cada una de ellas tienen mucho que ver con lo que hacemos, por eso no quiero que desvíes tus ojos. Toma mucha atención como los agentes realizan sus tácticas para atrapar al enemigo. Eso te ayudará a entender los movimos para actuar en una situación como esa. Cada una es diferente, por eso quiero que observes todos los detalles. —Dijo Carlos, anticipando de que ella iba a entender técnicas de combate, técnicas de persuasión, y otras estrategias para derrotar al enemigo. 
 
    Ya habían pasado dos horas, y ella pidió ir al baño, escoltada por los mismos hombres de Carlos camino hacia el sitio. En ese momento comenzó a sentir algo en sus piernas. Era su primera vez, un tipo de debilidad. Ya a dentro del baño, camino hacia el primer rincón que encontró, cerca de la toilette comenzó a vomitar. 
 
    Lo que había visto era inhumano, nunca pensó que esto ocurría en su país. Sus ojos, su alma comenzaban a cambiar. La situación en la que estaba no era fácil, y trato de controlarse en ese momento para seguir su misión. Cuando se secaba la boca, creyó en salir de ahí y escapar, pero su familia ya la había puesto en peligro. Ellos podían hacer cualquier cosa, pero ella también podía hacer algo para protegerlos. 
 
    Se lavó la cara y en frente de ese espejo largo comenzó a crear un plan. Su entrenamiento sería algo que la iba a ayudar para sobrevivir y para atacar su verdadero enemigo. Su primera misión era conocer como lo hacían, entender todos sus pasos y estrategias. Así que su abnegación a recibir instrucciones y mantener esa postura que hasta ese momento creyó que podría lograrlo, no fue nada fácil. 
 
    Se volvió a lavar la cara, y de inmediato regreso al cuarto continuo para seguir sus instrucciones. Ahí, había otras personas trabajando en algunas técnicas de combate y armas blancas. Carlos pensó que ella estaba preparada para ver en acción a sus hombres. Con la idea de darle suficiente motivación y, conocer quien era más fuerte. 
 
    —Ven Alberta, te presento al instructor, él se hará cargo de entrenarte, lo mismo que nosotros hicimos años atrás. 
 
    Ahí, el oficial Carlos la dejo por algunas horas, pero durante el entrenamiento casi todos los alumnos que estaban con ella no querían participar como prueba. Lo más extraño era que al principio vieron lo hermosa que era y sin demora tuvo algunos voluntarios. Cuando la primera prueba tomaba lugar con uno de sus compañeros, de inmediato el oponente se dio cuenta lo fuerte que era. Los podía poner en el suelo como papel. El instructor quedó sorprendido por la fuerza que tenía y sin demora puso a dos de sus mejores hombres para atacarla. 
 
    Cuando llego el momento de defenderse, Sofía realizaba las primeras técnicas de defensa que miro en el video y, sin demora los dos jóvenes cayeron a sus pies. El instructor no podía entender de donde había salido esa fuerza. En esos momentos no tuvo alternativa de dejarla sin participar con el resto, hasta que Carlos apareciera. El instructor no quería que sus alumnos y su propia gente quedaran en vergüenza. Cosa que él no lo iba a permitir, el ego lo comía por dentro y, el machismo se había apoderado en ese momento de él. 
 
    Después, de dos horas trabajando Carlos aparece. 
 
    —¿Usted sabe que paso? Ella, ella es... Diferente —y paro de hablar el instructor Palacios interrumpido por Carlos. 
 
    —Si, Alberta es diferente, es algo especial, —dijo Carlos. 
 
    —Alberta, porque no me espera a fuerza. —Una vez más hablo su superior. 
 
    —No entiendo, de a donde le salió esa fuerza, puso a dos de mis hombres en el piso, como acto de magia. Y te digo, eran mis dos mejores soldados. No me explico que paso en esos momentos, no le tomo nada para ponerlos en el suelo. ¿De adónde la sacaron? —Pregunto el instructor. 
 
    —Es clasificado, tú sabes que no puedo hablar sobre esto. —Dijo Carlos y salió del lugar. 
 
    —Con Alberta a nuestro lado es todo lo que necesitábamos. Pero, no puedo imaginar si hubiera sido del otro bando. —Comento Palacios, cuando Carlos se apartaba del lugar. 
 
    —Bueno, teniente Palacio, me retiro, tengo que llevar a la joven a la sala de guerra. Quiero que conozca algunas personas ahí. —Dijo Carlos a un paso de la puerta para salir del gimnasio donde estaban. 
 
    Cuando los dos caminaban al otro edificio, Carlos comentaba a Alberta como el teniente Palacio había quedado impresionado con ella. Pero a Sofía no le importaba, fue algo natural, que comenzó desde a poco a descubrir sus propias capacidades. Hasta ella estaba sorprendida como pudo absorber esas técnicas de combate, que había visto horas atrás en los videos que Carlos le dio.  
 
    En la sala de guerra Alberta recibía instrucciones, y un lavado de cabeza sobre el enemigo. Desde apoco se dio cuenta de que los dos bandos, la derecha, y la izquierda tenían algo de razón. Pero muy dentro de ella, había concluido que esas prácticas creadas por estos partidos políticos estaban equivocadas. Pensamiento que no podía expresar en esos momentos. Estaba comenzando, y buscar problemas era algo que no quería iniciar. 
 
    Tenía entendido que el valor a la vida y respeto era más importante que cualquier cosa. Pero en las condiciones que estaba no podía discernir por si sola, tenía que someterse a las órdenes de los superiores. No quería que su familia saliera afecta. Estaba segura de que Carlos se encargaría en cumplir su amenaza, si Alberta no acataba las órdenes. Por eso decidió en acumular toda la experiencia para planear como salir de ese embrollo. 
 
    Aprendió mucho. Después de semanas en el lugar, pudo sobrevivir a cada prueba que le presentaban. Ahí la adiestraban cada día, para matar a otra gente, sin embargo, ella nunca pensó que eso iba a pasar. Cada vez que le exigían formar parte de esas actividades, se reusaba, y el capitán mandaba a sus mejores hombres para obligarla a acatar la orden. Nadie pudo quebrarla. Tuvieron que agarrarla cinco hombres para retenerla, y ninguno sé salvo cuando Alberta se reusaba. 
 
    Carlos la amenazo muchas veces, y si no cumplía con las órdenes su familia serían las próximas víctimas. 
 
    —Si no cooperar tu familia y tus propios amigos serán mi objetivo personal. —Las palabras que Carlos dijo comenzaban a preocuparla. No tenía otra alternativa que cumplir. Aunque en ese momento, supuso en su cabeza en desquitarse de sus amenazas, podía hacerlo en cualquier momento, pero el resultado sería algo muy arriesgado. 
 
    Por primera vez la iban a ver en acción, y sus oficiales esperaban mucho de ella. Alberta trató de ser precavida en como tratar a la gente, y les recordaba a los hombres, que no era necesario llegar a esas alturas. Pero la violencia que ocupaban no tenia nombre. No entendían que eran ciudadanos chilenos, a pesar de que su reacción fue dura no hubo caso, los soldados tenían caca en sus cabezas. Recibían una orden y eso era todo, no pensaban en las consecuencias. Sus cerebros habían sido lavados por el entrenamiento, tan solo respondían a una voz de sus superiores y no a discernir con su propia cabeza. El programa que tenían era para eso, no tener compasión con esa gente, fueron las instrucciones de Carlos y otros que estaban al mando también. 
 
    Con el tiempo, Sofía se enfocó en trabajar en su cuerpo mantenerlo fuerte y ágil. De esa forma nadie podía pararla, ese era su objetivo final. Ser la primera mujer más fuerte que un hombre, pensó que ninguno más la iba a mirar de otra manera y, convencida de lo que estaba logrando siguió el juego de ellos hasta el final. 
 
    Con premura ella comenzó a adquirir otras destrezas también en la lucha cuerpo a cuerpo, donde nadie le ganaba. Podía neutralizar a cualquiera que se le cruzase en su camino. Trabajo día y noche, en otras ocasiones no descansaba, esperando en convertirse en el arma perfecta. Creo que fue ahí, en ese momento cuando comenzó a cambiar y, de a poco olvido sus raíces, donde nació, de nosotros, de sus padres y, la amistada que teníamos. A pesar de resistirse de vez en cuando a las órdenes de Carlos, no pudo darse cuanta que le estaba pasando. Se había perdido en la oscuridad, por el deseo de ser más grande que el resto, un vicio que comenzó a crecer muy adentro, consumiéndola en cada momento. 
 
    No pudo parar en su cabeza la avaricia de desarrollar su fuerza. Cada vez que crecía, anhelaba más. Además, nadie tenía el talento de hacer lo que ella podía conquistar. Cuando tenía que enfrenar a los demonios de los soldados, sé notaba su superioridad. En ocasiones, la ponían a prueba, tratando de aprovecharse de su cuerpo. Pero cada militar no podía sobrevivir por más de un minuto en el ring. Un cuadrilátero de lucha, donde los oficiales se enfrentaban en contra de Sofía. 
 
    Nadie podía pararla, cada uno caía como papel al suelo. Los derrotaba a los que querían tocarla de la cintura o de otras partes inapropiadas, y en el piso quedaban knock-out por minutos. Otros no podían recobrar sus sentidos, y el instructor les vertía un balde de agua en el cuerpo para despertarlos. 
 
    No obstante, sus destrezas no se debían a su fuerza interna y sobrenatural, también había un experimento que la agencia estaba probando. Cada día tenía que ir a la enfermería para inyectarse una sustancia proteínica. Con la idea de aumentar su fuerza. Era un experimento que hace algunos años comenzaron a practicar en los soldados, pero los resultados no eran muy alentadores. Los primeros chilenos que pusieron a prueba fracasaron y, los alemanes que habían escapado después de la Segunda Guerra Mundial, los mismo que llevaban a cabo el experimento, no pudieron encontrar los problemas de la avería que causaron en cada uno de los soldados. Tenían la esperanza de que Sofía podría ser la persona clave, ya que su reacción física fue positiva. Aunque su cuerpo era extraordinario, no tuvo ningún efecto negativo, se había adaptado a las drogas, y su contextura física creció a un ritmo más rápido que de un hombre. 
 
    Los que conducían el experimento eran dos alemanas que viajaban con regularidad a la ciudad desde la villa grimaldi. Nunca pensaron que funcionaria, ya que las pruebas anteriores fracasaron. Pero, esto se debió a las diferencias hormonales de la mujer, comparados al del hombre. Los hombres tienen más testosterona, lo que permitió un desarrollo muscular más alto en ellos. El objetivo de este experimento no era para incrementar la masa muscular, sino reforzar y potenciar los músculos a tal punto que ayudaría a crear un sólido aumento de una fuerza y resistencia interna. Por lo contrario, los casos que fracasaron fueron hombres que tenían ya una contextura muscular muy grande y, por esa razón se dieron cuenta lo equivocados que estaban. Habían producido una vacuna para la mujer y no para el hombre. 
 
    Por casi tres semanas ella realizó esa rutina, costumbre que más tarde puso en juego la vida de sus propios amigos. Aun el costo era muy alto, ella no sabía que iba a pasar. Solo tenía el objetivo de adquirir suficiente fuerza y entrenamiento para derrotar a su enemigo. 
 
    Yo diría que al inicio perdió su identidad, su integridad, y su pasado que desde apoco comenzó a arrinconar. 
 
    Había tomado un viaje muy difícil en su vida, una odisea del yo, pero no del resto de sus familiares o amigos que se preocupaban de Sofía. Su ego la había cubierto por todas partes. Donde el odio comenzaba a apoderarse de sus pensamientos y acciones. Era un sendero, que al parecer no tenía retorno, que, sin darse cuenta, cada memoria buena que tuvo con nosotros comenzaba a enterrarlas en un rincón muy pequeño de su cabeza. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EN LA CASA DE ALBERTO 
 
      
 
      
 
    Todos quedaron de acuerdo en esperar hasta la madrugada y volver a Rancagua. Pero a las seis de la mañana Miguel cambió su postura. Así que salió sin decirle a nadie dónde iba. 
 
    A las 8:00 AM los ladridos de los perros que interrumpieron el sueño de cada uno de nosotros trataban de advertirnos que algo malo estaba pasando afuera de la casa. Antonio mira por la ventana y vio a un grupo de diez hombres y a Sofía a fuera de la casa también. 
 
    Segundos más tarde, Alberto, Eric, Ana, Antonio y yo tratábamos de entender como nos habían encontrado.  
 
    Yo estaba muy nervioso y, estoy seguro de que el resto también, después de todo nadie se podía quedar callado. Yo no lo pensé y el resto tampoco así que, todos tratábamos de ir al patio de la casa. Ese fue la primera reacción que tuvimos, pero Ana se dio cuenta de que otros hombres esperaban en la parte de atrás. Yo no sabía qué dirección tomar y, confundido en que hacer trate desesperado en buscar una solución. Cuando me preparaba para saltar por la ventana, fue en ese instante, cuando los agentes tiraban la puerta de enfrente a bajo. Sin demora comenzaron a entrar uno por uno, con sus armas a las manos, y gritando, —acuéstate hueón, boca abajo, hueón, que te voy a matar. —Gritaron. 
 
    Esa mañana los vecinos y algunos que pasaban en la calle muy temprano para ir al trabajo, se alejaban del lugar lo más rápido posible y, los que estaban observando la casa, miraban detrás de sus cortinas el espectáculo. Nadie quería involucrarse, cada uno sabía quienes eran. El miedo se apoderó de esa gente y la gente que pasaba por casualidad al frente de la casa. Cada uno en el lugar se quedaban en silencio con la impotencia de no poder hacer nada. 
 
    Uno por uno, nos sacaban afuera, golpeándonos en las cabezas, en las costillas y en las partes más sensibles del cuerpo. Sofía estaba ahí, mirando el procedimiento, sería, como si nada estuviera pasando, al parecer no se daba cuenta de que éramos nosotros, hasta que uno del grupo le grito para que despertara. 
 
    —Sofía, es mi, Sofía, es mi, —repitió dos voces Antonio. Ella no dijo nada. Volvió a mirarlo tratando de ver quien era, pero su cara era la misma, no hubo caso nada la podía quebrar. 
 
    Hasta que Sofía dijo. —Al parecer usted me conoce, pero yo no soy la persona que usted piensa, —hablo ella, dejando a Antonio con la boca abierta y sin demora los otros hombres que estaban con ella lo empujaron al suelo. 
 
    En esos momentos Antonio perdió la esperanza de salir con vida. —No quiero que todo termine aquí. —Dijo Antonio a Sofía que la miraba para que recapacitara. Cuando estábamos todos en el camión, ella volvió a mirar a cada uno de nosotros con las manos atadas. Algunos sangrando por rehusarse al arresto, en especial Eric y Alberto que eran los más grandes, y que habían recibido más golpes que los otros. Segundos más tarde, se dio cuenta de que Miguel no estaba con ellos. En esos momentos en voz baja se acercó a Eric, preguntándole que había pasado con él. 
 
    —¿Dónde está Miguel? —Preguntó Antonio a Eric, yo, por otro lado, sabía que él se había ido, yo no pude salir antes que esto pasara. Lo había pensado, pero era demasiado tarde. 
 
    —¡Está ahí! Es muy posible que todavía esté dentro de la casa, quizás escondido, —dijo Eric. 
 
    —No lo creo, —hablo Antonio convencido de que los oficiales registraron todo el lugar. 
 
    Miguel estaba en la esquina de la casa, mirando cómo arrestaban a sus compañeros. La razón de volver fue porque se había arrepentido y, cuando vio a los hombres y Sofía no pudo intervenir. Pensó que era importante esperar. Además, él no sabía qué hacer en estas circunstancias. Así que se quedó en el lugar hasta que todo pasara. 
 
    Horas más tarde, volvió a la casa y en el medio del desorden que habían dejado los agentes, él se sentó en el sofá tratando de ver que iba a hacer. Todas las posibilidades de rescatar a Sofía se apagaron, después de ver a ella con el resto de los agentes no pudo calcular que iba a pasar. Estaba confundido, se preguntó una y otra vez por qué ella estaba haciendo eso. 
 
    Ahí trato de entender la situación, llegando a la conclusión que era crucial salvar a sus amigos, y pedirles perdón por lo que estaba pasando. Sentía una vergüenza, ya que cada uno de ellos había confiado en él, pero todo se fue a la mierda. 
 
    — Mierda, mierda, como pudo pasar esto, —dijo Miguel en voz alta, y comenzó a limpiar el lugar, tratando de pensar que iba a hacer. Quiera volver a Rancagua para hablar con la mamá de Bruno, mi madre que tenía buenos contactos con las autoridades, pero también pensó que esas mismas personas fueron las que secuestraron a Sofía. Quería contarle a Carmen que había ocurrido con su hijo, sin embargo, llego a la conclusión de que podría empeorar la situación. 
 
    Miguel decidió pasar la noche en la misma casa, además no tenía dónde ir, así que supuso, después de todo, los agentes nunca iban a volver. Espera que eso no ocurriera, pero no tenía otra opción. Además, no sabía que iba a decir en Rancagua. 
 
    Muy tarde, miraba las notas que Ana había anotado cuando estábamos vigilando a los militares. Trato de buscar la forma como iba a rescatar a cada uno de nosotros. Yo por mi parte, creí en él, pero pensé que debería de ir hablar con mi madre. 
 
    Esa noche se dio cuenta de que no podía actuar solo, así que comenzó a explorar diferentes posibilidades. La idea de comunicarse con Carmen aparecía en su cabeza y, estaba más seguro en volver a Rancagua para contarle lo que había pasado. Pensó que era imposible rescatarlos el mismo, y menos ahora que él no tenía la manera como hacerlo. 
 
    Durante la noche escucho algunos ruidos por la parte de atrás de la casa, pensó que eran los vecinos que en ocasiones salían y entraban por la muralla para llegar sin ser vistos por los militares, cuando el toque de queda estaba activo. No tomo mucha importancia, además podía ver desde la ventana la luz encendida de la otra casa creyendo que estaba en lo correcto. 
 
    Más tarde, cuando el cansancio se apodero de su cuerpo y sus ojos comenzaron a cerrarse, una voz desde lejos lo despertó. En el sillón miro hacia el patio de afuera, la luz del poster era la única forma de ver algo, pero no era suficiente. 
 
    —Mierda que no veo nada. —Dijo Miguel acostado mirando hacia afuera. Con mucha atención miraba hasta que desistió en continuar y trato de volver a dormir. Pensó que su cabeza lo estaba engañando y, sin darse cuenta sus ojos comenzaban una vez más a cerrarse. 
 
    —Quédate callado, no digas nada, —dijo Sofía, cuando le tapaba la boca con su mano y, con la otra le dio un gesto para que la siguiera hacia el patio, en un rincón de una de las murallas. Cerca donde Alberto enterró los libros y documentos. 
 
    —Miguel, soy yo, Sofía. ¿Estás bien? —Pregunto en voz baja. 
 
    —¿Qué paso? ¿Qué está ocurriendo? No tiendo nada. Por un momento pensé que estabas con ellos, —hablo Miguel. 
 
    —Baja la voz, no queremos que nos escuchen, —y agrego. —No tuve otra alternativa, he tratado de fingir todo esto, pero la situación es mucho más complicada ahora.  
 
    —¿Cómo sabes que estaba aquí? —Pregunto Sofía. 
 
    —Por medio de Bruno. La señora Carmen averiguo donde estabas y Bruno organizo el resto. —Respondió de inmediato Miguel. 
 
    —¡La señora Carmen! —Volvió a preguntar Sofía. 
 
    — Sí. —Miguel, y ella se quedó pensando que ella podría ser la persona que debería de contactar, pero no ahora. 
 
    —Miguel, esta situación se ve muy complicada. Yo podría escaparme en cualquier momento, pero ahora no puedo. Estaba tratando de manejar todo a mi modo hasta que ustedes llegaron.  
 
    —Y por qué no lo hiciste. —Pregunto Miguel. 
 
    —Yo no podía adelantarme, y menos ahora. Con todo este despelote, Ana, Antonio, Eric y mi Bruno. Todos arrestados. Ahora la cosa sé puso peluda. —Volvió a decir Sofía. 
 
    —¡Peluda! Como las de los monos. —Dijo Miguel que siempre le gustaba hacer bromas entre líneas cuando estaba nervioso o cuando está asustado. Sofía lo entendía y una pequeña sonrisa salió de su boca, pero no fue para que los dos se pusieran a reír sino porque ella lo recordaba como era él. Memorias que no había olvidado y eso la puso un poco más feliz. 
 
    —Les he echado mucho de menos —dijo ella. 
 
    —También. Por eso estamos aquí. ¿Por qué estamos hablando aquí? En voz baja. —Pregunto Miguel. 
 
    —Colocaron micrófonos en la casa. No es la primera vez que veo este tipo de táctica. 
 
    —Yo no vi nada. Lo único que vi es el desorden que dejaron, después que se llevaron a todos. —Respondió Miguel. 
 
    —Créeme, hay micrófonos. —Insistió Sofía y, le tapaba la boca para que hablara en voz baja. 
 
    —¿Qué quieres que haga? —Pregunto Miguel. —Hay que rescatar a ellos. Tú y yo, estoy segura de que podemos hacerlo. —Volvió a hablar Sofía. 
 
    —¿Cómo? Son muchos de ellos. El lugar está lleno de guardias. La última vez que estuvimos ahí, pensé que era imposible entrar, pero esta vez es diferente. Es muy posible que están muy atento a todo lo que estaba pasando. —Agrego Miguel, cuando se afirmaba en la muralla de concreto que dividía a la casa y del vecino. La misma persona que le había dicho a Alberto sobre los hombres que estaban rondando cerca de la casa. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero me tienes a mí. Cuando llegue el tiempo traeré un coche para que lo manejes. Me ayudarás a casar al resto de ese lugar cuando los dos estemos preparados. Una vez que tengamos el día, tú vas a esperarme en un punto, no lo tengo definido todavía. Ya que la última vez que los vi los trasladaron a otro edificio. Buscaré el momento adecuado para sacarlos por la parte de atrás de la guarnición. Como dije, tú vas a esperar con el auto y te indicaré donde y a que hora. Yo me encargaré del resto. —Dijo Sofía. 
 
    —¿Cuándo? ¿Mañana? —Pregunto Miguel. 
 
    —No lo creo. Primero tengo que asegurarme donde están. Yo pienso que el viernes o sábado. La razón es que hay menos personal. Muchos salen, van a haber a sus familiares y descansar. De seguro, deberíamos de realizar el rescate cualquier día de esos, ya que muchos vuelven el domingo en la noche o a primeras horas de la mañana. Por eso es más conveniente tener paciencia. Al mismo tiempo tú deberías de salir de esta casa y, buscar otro lugar. Tengo un espacio que podría servirte. Lo utilizo cuando estoy afuera de la guarnición, este lugar te ayudara a ocultarte por algunos días. Aquí está la dirección. Es un cuarto pequeño, pero te ayudara a mantenerte a salvo. En ese lugar nadie te dirá nada. Cuando llegues, pregunta por Roberta, ella te va a ayudar si vienes por mi parte. Es una persona muy alta, pelo largo castaño y delgada. Toma el auto de Alberto y espera ahí hasta que te dé las instrucciones necesarias. —Habla Sofía. 
 
    —Una cosa más, cuando entres a la casa, después que terminemos aquí, sale de inmediato sin decir nada. De esa forma nadie sospechará que algo malo está ocurriendo. —Una vez más agrego Sofía. Miguel estaba nervioso, pero a ella no se le veía. Sabía que hacer y, por esa razón confió en sus palabras e instrucción que dio para salir de esa situación. Además, sabía que hacer y, no tenía otra opción. Su salida era esa o volver a Rancagua para contarle a Carmen lo que estaba ocurriendo.  
 
    En el camino tuvo algunas dudas después de todo lo que paso, no confiaba mucho en ella. Se le pasó por la cabeza que podría ser una trampa. Pero se dio cuenta de que no necesita hacer eso. Pudo haberlo arrestado o terminado con su vida y no lo hizo. 
 
    Sofía le insistió que no debería de contactarle a nadie, que era peligroso. Cualquiera cosa que dijera pondría en riesgo la vida de sus amigos y de él. 
 
    Antes que ella se fuera le dio un beso en la mejilla, y le dijo que lo había extrañado. Que el plan que tenía funcionaría. Fue en ese instante cuando Sofía agrego en voz baja que era toda su culpa.  
 
    Al principio Miguel no entendió a que se refería, pero cuando se dio cuenta quien eran los más afectados refiriéndose a su familia, todo cambio.  
 
    —No es tu culpa, recuerda que las cosas pasan por algo. Lo más importante es que ahora es diferente y tenemos una misión. —Dijo Miguel y se dio cuenta de que ella había cometido un error, pero no era razón para culparse de todo. 
 
    Sofía se había referido a su entrenamiento y las posibilidades de ser la mujer más fuerte. Pero a que coste, ella estaba tratando de obtener eso.  
 
    Sofía había adquirido un tejido muscular muy especial, pero nadie más lo sabía. Ni siquiera ella podía entenderlo, como producía cierta energía para generar esa fuerza. A pesar de que en la Manso de Velasco utilizaba esa destreza para el bien, hoy todo cambio al descubrir su verdadera identidad. 
 
    Todavía tengo memorias juntos, esos años que pasamos juntos y lo cerca que estuvimos en muchas de las ocasiones disfrutando de la vida. Aunque, en otros momentos turbios y desagradables que pasamos fueron también parte de nuestro desarrollo. Puedo confirmar que nunca nos abatimos por la vida que teníamos.  
 
    Estoy seguro de que no fue fácil encontrarse a sí misma y, menos tener el coraje para salvar a sus amigos. Creo que por primera vez sintió en su corazón la justicia. Esa misma que sentía cuando estuvo en Rancagua. Ahí antes de salir de la casa, después de hablar con Miguel, le dejo saber que todo iba a estar bien.  
 
    —Miguel, recuerda, toma todas tus cosas y, abandona este lugar de inmediato. —Sofía lo abrazó y, salió por la parte de atrás de la casa. 
 
    Miguel vio a Sofía saltar la muralla y, por primera vez presencio su destreza. Fue en ese momento, cuando cambio su actitud negativa y pensó que ella era lo que todos estimábamos.  
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    Sofía comino por varias horas en la ciudad, tratando de pensar en el plan para sacar a cada uno de sus amigos. Entre la gente se dio cuenta que algunos agentes la seguían esa noche. Trato de deshacerse de ellos, pero al final desistió, quería que la siguieran. De esa forma no había nada que encubrir o crear dudas, ella supuso. Carlos había mandado a sus mejores hombres y de eso no cabía ninguna duda, por esa razón tenía que mandar un mensaje. 
 
      
 
    Paro un restaurante para comer y tratar de actuar normal. 
 
      
 
    —En que la puedo servir, señorita. —Dijo el dueño. 
 
    —Tráigame lo de la casa, la cazuela se ve muy bien y colóquele un poco más de carne. —Dijo Sofía, y sin demora el dueño mostró su plato en la mesa, pan amasado y mantequilla. 
 
    —Gracias, páguese, ya que no tengo mucho tiempo. —Dijo Sofía al dueño, que había quedado extraño. Ningún cliente le había pagado al comienzo. Pensó que era una mujer peculiar y al parecer no conocía la cultura en Linares. 
 
    —Si, gracias. —Respondió. 
 
    —¿A qué hora cierra? —Volvió a preguntar ella. 
 
    —En una hora más. —Respondió el dueño. 
 
    —Gracias, —y sin demora comenzó a comer y a disfrutar por algunos minutos esa sopa criolla que el señor cocinaba cada jueves por la tarde. 
 
      
 
    Minutos más tarde, los dos agentes entraron al lugar y, se acercaron para decirle que el jefe quería verla.  
 
      
 
    —No ves que estoy comiendo. —Ella contestó, cuando vio a los dos parados en frente de ella. 
 
      
 
    —El jefe, es el jefe, si no vienes te sacaremos de aquí a la fuerza. —Uno de sus hombres hablo con rudeza, y puso su mano derecha cerca de su funda donde tenía su revólver que estaba cubierta con la casaca de cuero café oscuro. 
 
      
 
    —Díganle a Carlos que iré cuando se me dé la gana. Por ahora estoy comiendo. —Volvió hablar Sofía, y regreso a su plato. Fue en ese instante, cuando uno de ellos saca el revólver, insistiendo que era necesario acompañarlos ahora. 
 
      
 
    Ella se enojó, y con su pie izquierdo empuja la silla que estaba enfrente de uno de los agentes, causándole un golpe en la mano y sus piernas, cerca de las rodillas. El segundo agente, trato en ese momento en sacar el arma también, y ella saltó hacia atrás, empujando su silla, puso su mano izquierda detrás de la cabeza del agente, y con fuerza lo jalo hacia la mesa, derramando la sopa por toda la mesa. Los dos agentes quedaron en el piso, uno inconsciente y el otro con algunos dolores en las rodillas.  
 
      
 
    —Como dije, cuando esté preparada, para ira a verlo. Lo haré. —Volvió a decir Sofía, y desde ahí salió a la calle. La gente había quedado tiesa, nadie dijo nada. El dueño, que estaba detrás del bar, la aplaudió en silencio y salió caminando muy lento. 
 
      
 
    Se dio vuelta por todas partes de la ciudad tratando de ver si necesitaría ayuda para sacar al resto de sus amigos de ese lugar. Sabía que Carlos iba a hacer cualquier cosa para amedrentar a su familia. Él lo había dicho antes, y ella no quería arriesgarse. Menos exponer la vida de sus amigos, y por supuesto a mí, Bruno, que nos queríamos mucho. 
 
      
 
    Por eso decidió en comunicarse con mi madre y, contarle lo que estaba pasando. Buscar la forma de como podrían planean algo, para que todos salieran de esa prisión y proteger a su familia también. Cosa que no era nada fácil de hacer, pero esperaba que Carmen tuviera suficientes bolas para ayudarla y para detener a esa gente. 
 
      
 
    Así que, por la mañana, tenía que hablar con ella. Pensó en llamarla por teléfono, pero iba a esperar hasta el otro día.  
 
      
 
    Esa noche volvió a la guarnición, y como a las 11:00 PM vio al carro con los dos agentes esperando en la plaza principal de la ciudad de Linares, para escoltarla a la guarnición. Esta vez nadie tenía que empujarla para ir. 
 
      
 
    Ella entró al carro, y los dos agentes que había puesto en el piso, no dijeron nada. Hasta que uno de ellos saco su pistola y la apunto a la cabeza. 
 
      
 
    —La próxima vez que… —hablaba uno de los agentes, pero Sofía lo interrumpió. 
 
      
 
    —De que, maneja y mira hacia el frente, huevón, puedes tirar de ese gatillo, ya que no le temo a la muerte. De seguro que el jefe te dio las órdenes para ponerme un tiro en la cabeza. —Dijo Sofía, tranquila y mirando hacia los dos lados de la ventana, tratando de no tomarlo enserio.  
 
      
 
    —Déjala, no queremos problemas con el jefe. —Dijo el otro agente, que estaba tratando de poner el revolver hacia abajo. 
 
      
 
    —Hace caso a tu compañero, o quieres que esta situación se agrave otra vez. —Volvió a hablar Sofía y, tocándose las rodillas se mofaba de él. 
 
      
 
    —Mira hacia delante, —hablo una vez más Sofía, y pateo el asiento donde estaba el agente sentado. Empujando bruscamente su cuerpo hacia delante. Sin demora, se dio vuelta y le dijo que guardara esas energías cuando llegáramos a la guarnición. —Ahí verás quien es el jefe. —Una vez más agrego el agente. 
 
      
 
    —Cuando quieras, ahora mismo, si lo deseas, para el auto. Para el auto, una vez más grito Sofía, cuando estaban camino a la guarnición en la misma carretera sin asfalto que Bruno y el resto de sus amigos estuvieron semanas atrás. 
 
      
 
    Los dos se bajaron, y el que manejaba se quedó en el auto, sabía que su compañero no iba a salir de esta. Cuando Sofía habría la puerta el agente agarra la puerta y con las dos manos comenzó a cerrarla muchas veces con la intención de lastimarla. 
 
      
 
    Sofía afirmó la puerta muy fuerte y sin demora salió de esa situación. El agente la miro sorprendido por lo que hizo, pero no desistió en pegarle en la cara. Ella se quedó ahí, riéndose. 
 
      
 
    —Es todo lo que tienes. Mi madre pega más fuerte que tú. —Dijo Sofía. De inmediato, el agente trato de agarrarla del cuello, pero ella salió muy rápido, causándole al agente caerse al piso, con una técnica de Jiujitsu que había aprendió en uno de los videos. El agente callo como papel al piso, azotándose la cabeza en una de las rocas. Ahí quedo, mirando el cielo, pensó que el mundo se le había caído. No pudo moverse. 
 
      
 
    —Ayúdame, este no se va a levantar por si solo. —Ordeno Sofía a su compañero, que no dijo nada en ese momento. 
 
      
 
    —Te lo advertí, que la dejaras en paz. —Dijo el agente que lo ayudo a ponerlo atrás del auto. Ya le había advertido, pero ese ego de su amigo no lo iba a conducir a ninguna parte. 
 
      
 
    —Vámonos, —dijo Sofía y sin demora continuaron en dirección a la base. 
 
      
 
    —Por eso que la llaman la mujer maravilla. —Agrego el agente que manejaba el carro. 
 
      
 
    Sofía, lo miro y sonrió un poco, y recordó en ese momento a sus amigos y como le habían dado ese sobrenombre también. Fue en ese instante cuando se convenció de que ella era especial.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
    ACERCA DEL AUTOR 
 
      
 
      
 
    CARMEN ARIAS RODRIGUEZ 
 
      
 
    Carmen es una poeta de los años sesenta y setenta, ha escrito algunos poemas, pero no es muy conocida en Chile. Habló mucho sobre los procesos políticos y la mujer. La lucha de los derechos de los trabajadores antes y después del golpe militar en Chile.  
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